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Las inopinadas exigencias del Imperio del Brasil contra el Gobier- 
no Oriental, aprovechando un momento en que no es posible que este dé 
satisfaccion 4 sus reclamos, la mayor parte injustificados y todos ellos 6 
los mas, procedentes de mas de 12 años atras, nos han impulsado á 
reunir en este folleto, las reclamaciones que nuestro pais tiene pendieutes 
ante el Qobierno Imperial y completamente desatendídas; asi como la 
nota diplomática de nuestro Gobierno del 24 de Mayo que arroja luz 
suficiente al objeto que nos proponemos. 

Esperamos que esta publicacion hará conocer de un modo acabado 
la justicia de las pretensiones del Imperio en las nuevas evoluciones de 
su politica agresiva contra el Gobierno del Estado. 
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Sr. Ministro: 


El infrascripto, Ministro de Rela- 
ciones Esteriores ha tenido el honor 
de recibir y elevar 4 conocimiento de 
8. E. el Presidente de la República 
la nota de 18 del corriente que le ha 
dirigido S. E. el consejero Saraiva, 
Enviado Estraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S.-M. el Empera- 
dor del Brasil, y tiene órden de con- 
testarla, como pasa á hacerlo, empe- 
ñándose en traducir fielmente el es- 
piritu de amistosa deferencia con que 
el Gobierno Oriental presta siempre 
atencion al de S. M. Imperial. 

La situacion porque atraviesa este 
pais, la que le ha creado 4 su Gobier- 
no la invasiou que, meditada, orga- 
nizada y armada en territorios argen- 
tino y brasilero trajo la mas ruinosa 
é injustificada guerra, sin que hasta 
hoy se haya puesto estorbo por nin- 
guna de las autoridades de esos ter- 
ritorios 4 los atentados cometidos, 
colocarian al mismo Gobierno en el 
caso bien justificado de desoir recla- 
maciones retrospectivas, con cuyo 
número hacinado estudiosamente, 
con cuyas exageraciones é inexactitu- 
des pareceria quererse minurar res- 
ponsabilidades y justificar procederes 
que ante el derecho y los respetos 
debidos 4 la República de parte de los 
paises limitrofes, no tienen justifica- 
cion posible. 

Licito le seria al Gobierno Orien- 
tal, en medio de las amarguras por 
que le hace pasar al pais una guerra 
destractora que el espíritu hostil, la 
inercia 6 incuria de los gobiernos ve- 
cinos ha producido, cerrar sus oidos 
hasta que desagravio cumplido tuéra- 
le hecho á la justicia, 4 la razon y al 
derecho de la República atropellados. 

La República podria, mostrando la 
sangre de sus hijos y la ruina de sus 
habitantes’ decirle al imperio—mas 
arriba que vuestro derecho de ‘recla- 
mar está el de satisfacer—ved la san- 
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gre que vuestra imprevision ha hecho 
y hace derramar—ved la ruina que 
vucstra incuria produjo y produce, 
el atraso 4 que me condena la con- 
nivencia de vuestros caudillos—acor- 
daos que en tiempo, y cuando hacia- 
mos vida de amigos confiados en la 


lealtad reciproca, os pedí siquiera 


respeto para mi derecho y os conjuré 
á que de vuestro seno, armados y 
con designio hecho, no surgiesen im- 
punes mis inmoladores — acordaos 
que me desoisteis, que dejasteis im- 
pasible afilar esas armas todavia hoy 
en manos de vuestros hijos destina- 
dos á derramar esta mi sangre, á 
concular este mi derecho—acordaos 
que impasible para dejar preparar el 
crimen, impasible habeis sido para 
dejarlo consumar--acordaos por fin 
que soy vuestra víctima y respetad- 
me no levantándome cargos, no acu- 
sándome, no justificando á mis ver- 
dagos—en una palabra—no cambieis 
los roles que á cada uno nos hacen 
los sucesos que ahí están. 

Asi podria el Gobierno Oriental, 
en nombre de la República, recibir 
las gestiones que tiene encargo de 
deducir aute él, el ministro del Im- 
perio Brasilero y el Gobierno Orien- 
tal tendria razon, tendria derecho. 

Pero no; hará valer su razon, usa- 
rá de su derecho tal como se lo hacen 
los sucesos, pero prestará atencion á 
toda queja justificada, por actos suyos 
pasados y presentes, con tal que no 
se le coloque por amenaza ó por bur- 
la de su derecho, en desesperada si- 
tuacion que le convenza de que por 
mucha que sea su longanimidad y 
su resignacion, justicia no le será ho- 
cha por quien se la de. 

En tales estremidades, un pueblo 
pundouoroso no debe detenerse ni an- 
te la seguridad de su ruina, y debe 
VYanzarse sin trepida? á correr ignord- 
do destino. 


r 
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La mision estraordinaria que cer- 
ca del gobierno de la Republica trae 
S. E. el consejero Saraiva sin duda 
que encontrará los medios de servir 
los intereses legítimos del imperio en 
este pais sin colocar á la República 
en aquella dura situacion. 

S. E. está animado de espíritu de 
couciliacion—lo está tambien el go- 
bierno oriental. S. E. aspira 4 alcan- 
zar resultados de utilidad práctica pa- 
ra su pais, y esto mismo forma la as- 
piracion del gobierno oriental en re- 
lucion al suyo. 

De lameutar es, no obstante, que 
háyase creido lo mas conveniente y 


Jo mas útil volver la vista hácia épo- 


ca pasada, é -riciar, con procesos que 
nada tienen que ver con la actualidad 
gestiones llamadas quizá á dar para 
la república y el imperio resultados 
benéficos buscados hasta hoy por me- 
divs inadecuados eu concepto del in- 
frascripto. 

Las recriminaciones retrospectivas 
hechas por una parte despiertan las 
que la otra pudiera idénticas levan- 
tar. La fuerza.que, como pruebas, se 
le atribuye 4 las unas la tienen las 
otras, y como que seria la misma la 
fuerza de ambas como prueba de 
asertos encontrados, resultan ambas 
debilitadas, fuera de que son inopor- 
tunas y pueden llegar á ser incouve- 
nientes. . 

Esto dice el infraseripto porque $. 
E. para, fundamentar su nota del 18 
pone de manifiesto, con valor de 
prueba, una lista minuciosa de todas 
las reclamaciones del gobierno impe- 
rial ante el de la república causadas 
4 veces por abusos de autoridad su- 
balterna policial, 4 veces por crime- 
nes ó delitos particulares contra per- 
sonas ó propiedades brasileras fijas 
en el pais. Todas esas reclamaciones 
á escepcion de alguna que otra son 
anteriores á la época de la invasion. 

Aun dada la existencia de esas re- 
clamaciones tal como se describe, es 
mexacto afirmar desatendidas mu- 
chas de ellas, sin solucion otras, pen- 
dientes las mas. Muchas veces han 
resultado inciertos los hechos sobre 
que se fundaron, la discusion se ha 
seguido y, ya despues de conferen- 
Clas, ya despues de comunicaciones 


escritas, la legacion brasilera ha si- 
lenciado. Muchas veces tambien han 
tenido solucion esas mismas reclama- 
ciones y otras muchas, Sr. ministro, 
con las cuales bubiera quizá sido útil 
formar un cuadro tau minucioso co- 
mo el que S. E. ha presentado de 
aquellas. + 

En contraposicion 4 esa nòmina 
que forma el cuudro de reclamaciones 
brasileras anteriores 4 la invasion, el 
infrascripto se ha visto obligado 4 
formar el cuadro de reclamaciones 
orientales ante el Gobierno Imperial 
por asuntos de idéntica ó peor natu- 
raleza,reclamaciones pendientes unas, 
desatendidas otras. 

No, es el áuimo del Gobierno 
Oriental hacer con este cuadro [ane- 
xo n. 1] recriminaciones iuoportunas. 
Si algun cargo se desprende de ello 
contra la administracion pública bra- 
gilera, para el infrascripto este cargo 
no pesa ni pesará en la discusion que 
se inicia sino para demostrar la ini- 

rocedencia del cargo que se hace à 
ha administracion pública oriental. 

Siendo las causas. que producen 
unas y otras reclamaciones de. órden 
ageno Á los sucesos de actualidad, te- 
niendo ellas sus raices en otro terre- 
no, momento llegará de que ambos 
gobiernos reclamantes estudien aque- 
llas causas y procuren su desapare: 
cimiento. 

Pero desde luego, y en referencia 
á toda reclamacion justa que tenga 
aducida 6 aduzca el Gobierno Impe- 
rial, y 4 fin de colocarse el Gubieruo 
Oriental en el terreno en que acepta 
toda diseusion, el infrascripto tiene 
órden de-declarar 4 $. E. el consejero 
Saraiva franca y sinceramente que es 
la voluntad decidida del Gobierno 
de la República atender 4 toda recla - 
macion ó solicitud fundada en dere- 
cho que tienda á protejer los iutere- 


ses lejitimos de la poblacion brasilera ` 


domiciliada en este territorio. ` 
Prestáudose á ello el gobierno orien- 
tal no entiende hacer concesiones al 
imperio vecino; entiende, si, hacer 
acto de justicia lo que vale decir ha- 
cer acto de conveniencia propia; y, 
lejos de suponerse que la denuncia 
sea leal y fundada por parte del go- 
bierno imperial de un abuso ó de 
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un atentado contra aquellos legí- 
timogintereses ha de despertar eno- 
jo 6 desagrado en el animo del go- 
bierno del infrascripto, téngase por 
cierto que será tal denuncia couside- 
rada como un apoyo, como un ausi- 
lio A los prupósitos de este gobierno. 

Protejer eficazmente el interés le- 
gítimo estrangero ligado al pais, pro- 
tegerlo haciendo prácticas las institu- 
ciones liberales de la República que: 
amparan á todos sus habitantes, es 
un deber y una conveniencia nacio- 
nal, y porque es asi debe sin dificul- 
tad comprenderse, que, venga de don- 
de viniere el aviso de q” las debidas ga- 
rantias no existen, feliz se considera- 
rà la autoridad de concurrirá evitar 
ó reprimir el acto abusivo. Y toda 
vez que acompañada á la denuncia 
de la falta de garantia venga la prue- 
ba de complicidad en algun depen- 
diente de la autoridad Jamentará el 
gobierue verse mal servido, pero no 
retrocederá ante el deber y la conve- 
niencia del castigo proporcionado. 

Ni vió ni ve el gobierno oriental 
mengua en proceder de esta manera, 
Mengua bay para un gobierno cuan- 
do se convierte en encubridor 6 testi- 
go tolerante del ubuso contra dere- 
cho ageno. Le 

Asi 1evelada la disposicion en que 
se encuentra el gobierno de la Repú- 
blica para tratar negocios con el de $. 
M. el emperador del Brasil, como con 
todo otro gobierno amigo, entrará el 
infrascripto á hacerse cargo de la par- 
te sustancial de la nota de $. E. 

Sì el juicio que ha formado el in- 


frascripto de la nota de $. E. el señor 


Saraiva no es inexacto, puede su sen- 
tido general fijarse en las siguientes 
proposiciones: | 
1% El ausilio y el apoyo que reci- 
bió y recibe la rebelion de parte de 
los brasileros actualmente en armas 
contra la autoridad de la República 
tienen su motivo-anterior á la guer- 
ra, en atentados y violencias conti- 
nuadas de- parte de las autoridades 
orientales contra la vida, el honor y 
Ja propiedad de la poblacion brasile- 


el gobierno oriental. Este estado de 
cosas, preexistente á la invasion ha 
hecho que las victimas de tales vio- 
lencias hayan tomado las armas en 


acto de propia defensa. 


ra laboriosa y pacifica establecida en — 


el estado, como lo prueba el cuadro 
de reclamaciones de 1852 á 1864 del 
gobierno del Brasil, desatendidas por 


2.9 Para volverá los brasileros ac- 
tualmente en armas contra el gobier- 
no de la Rep :blica al órden y al res- 
peto á la autoridad y leyes de la na- 
cion centra la cual guerrean, y para 
evitar que mayor sea la participacion 
brasilera en la invasion, el gobierno 
imperial requiere que las causas que 
produjeron esta participacion desapa- 
rezcan, es decir, que desaparezcan, 
para desarmar 4 los brasileros que for- 
man en las filas de Flores y los mas 
que han de acudir, las cansas de alar- 
ma é inquietud en que la conducta 
anterior de las autoridades orientales 
mantuvieron á la poblacion laboriosa 
y pacifica brasilera domiciliada en el 
pais, lo cual se couseguiria adoptan- 
do el gobierno oriental, prontamen- 
te, las medidas que $. E. propone. 

El abajo firmado cree que concreta- 
do el sentido dela nota que contesta 


en proposiciones netas y precisas, las 


mismas que forman el fondo de dichn 

nota, mas fácil y menos espuesta 4 

error se hará su tarea-de contestarla, 

mas franco y menos oscuro el discur- 

rir sobre los objetos do la mision es- 

pecial del Brasil, mejor basada, mas 

leal y menos retardada la inteligencia ` 
que con el gobierno de la República 

procura el de S. M. 

S. E. reconoce, como no podia de- 
jar de hacerlo, la participacion brasi- 
lera en la invasion. 

La verdad, en efecto, cs que, ssi 
como para iniciarse sacó la invasion 
su principal fuerza de territorio Bra- 
silo, en donde, como lo prueban do- 
cumentos numerosos estuvo su nú- 
cleo y punto de reunion para recluta- 
mientos argentinos y orientales, asi 
tambien está probado notoriamente 
que desde el mismo territorio brasi- 
Jero fronterizo ha seguido vigorizan. 
dose la invasion con repetidos contin- 
gentes de hombres, de armas, cuba- 
llos, y todo articulo de guerra. Y tal- 
mente es asi, que puede asegurarse 
que á no baber sido los elementos que 
sacó y que saca D. Venancio Flores 
de la frontera Drasilera, la guerra de 
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invasion hubiera cesado ya, y con 
ella la ruina de los intereses legitimos 
que siempre en una situacjon de guer- 
ra se arruinan y perecen. 

Los hechos notorios, en tiempo de- 
nunciados, que constan de documen- 
tos oficiales, establecen asi la mas 
pesada suma de responsabilidad so- 
bre el contingente brasilero, origen 
de la guerra y causa de su prolonga- 
cion. 

Probado está tambien que las auto- 
ridades imperiales fronterizas nada 
eficaz hicieron para prevenir elaten- 
tado cuando en territorio brasilero, 
se meditaba y llevaba á efeeto, y na- 
da hicieron para reprimirle en el de- 
senvolvimientoq’ ulteriormente tuvo. 

Dificil asi mismo es que pueda el 
Gobierno del Brasil librarse de la 
responsabilidad que le cabe por la 
ineficacia de su accion sobre aquellas 
autoridades fronterizas, por el indefe- 
rentismo que mostró en presencia de 
los reiterados avisos, quejas y recla- 
mos del Gobierno Oriental y por la 
actitud prescindente que se le ha vis- 
.)asumir con olvido de sérios com- 
promisos internacionales que le pres- 
cribian otra muy dirversa conducta, 
todo lo cual autorizaria para formar 
acusacion de culpa lata, sobre -todo 
desde que el desenvolvimiento que 
han tomado y pueden tomar los suce- 
sos 4 que antes dió la espalda, obli- 
gándolo hoy ivflexiblemente 4 pres- 
tarles atencion antes negada, han ve- 
nido á confirmar por desgracia la pre- 
vision del Gobierno Oriental cuando 
le conjuraba de no desoir su voz de 
alarma y de queja. Establecidos por 
S. E. el hecho mismo de la participa- 
cion Brasilera en la guerra de inva, 
sion que devasta el pais, probado co- 
mo está que las autoridades limítrofes 
brasileras no la han estorbado y que 
la responsabilidad ante la República 
pesa sobre la imprevision del Gobier- 
no Imperial, debe cxaminarse si le 
acompaña razon á $. E. el Ministro 
del Brasil al atribuirle 4 dicha parti- 
cipacion brasilera el origen que le 
atribuye. 

S-E. supone que la situacion de- 
presiva y hostil que las -autoridades 
orientales le habian creado, con ante- 
rioridad á la invasion, á la pacifica y 
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laboriosa poblacion brasilera ha sido 
la causa que ha obligado á los bra- 
sileros 4 tomar las armas: 

«A descreença 6 o desespero gera- 
rao animosidades deploraveis, que 
estimulando ó desforço individual dos 
offendidos, os tornarao auxiliarse da 
guerra civil, nfo obstante os conge- 
lhos é as ordens emanadas do Gabi- 
nete de S. M » 

El infrascripto se permite creer que 
S. E. está en grave error adaciendo 
ese cargo que, á ser fundado, no jus- 
tificaria jamás, pero al menos esplica- 


*ria el hecho de un levantamiento 


contra las leyes y la suprema autori- 
dad de una Nacion. 

La poblacion brasilera laboriosa y 
pacifica gozaba en la República antes 
de la rebelion de la proteccion de las 
leyes y de la autoridad, dela misma 
que se dispensa y se debeá los na- 
cionales yá los estrangeros, en las 
condiciones, iguales para todos, de- 
mas 6 menos adelantada administra- 
cion ejecutora de aquellas leyes 6 in- 
terprete de aquella autoridad. 

El brasilero, como todo otro ertra- 
ño que se hospeda en la República, 
al hacerlo acepta la situacion que le 
hacen las leyes y las autoridades 4 to- 
dos los habitantes, y, fijese bien S.E., 
acepta, desde que obra voluntaria- 
mente al establecerse en la Repúbli- 
ca, las condiciones de antemano co- 
nocidas y que esta le pone al estran- 
gero para poderlo recibir en eu seno 
y que son las mismas que pesan so- 
bre el nacional. | 

La primera de esas condiciones es 
en todo pais la de que el estrangero 
se subordine á las leyes y ncate 4 las. 
autoridades encargadas de cumplir- 
las, y si aquellas fuesen opresivas en 
su concepto, en su conveniencia entra 
desde que ante todo tiene que respe- 
tarlas, no elejir tal pais para fijar en 
el su residencia. ; 

Si en la República, ya sea por de- 
tecto de las leyes vigentes ya sea por 
inperfecciones en la Administracion 
Pública, fuese para el brasilero into- 
lerable la vida, al brasilero lo que le 
corresponderia seria huir de la Rept- 
blica, por que domiciliarse en ella val- 
dria decir subordinarse 4 soportar 
aquellos defectos y aquellas imperfec- 
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cionea, noasistiendole nunca el de- 
recho de rebelarse y atentar contra un 
estado de cosas que nadie Je hace 


obligatorio, que ha sido de su elec-. 


cion libre y espontánea, 

Estos sou principios inconcusos en 
el derecho de gentes—es la soberania 
& independeneia de los pueblos en una 
de sus principales manifestaciones. 

Los brasileros domiciliados en la 
República quienes, porel hecho de 
residir en ella, manifiestan subordi- 
nacion al régimen legal y administra- 
tivo de esta, gozaban antes de la in- 
vasion como gozan hoy en cuanto el 
estado de guerra lo permite en favor 
de nacionales y estrangeros, de los be- 
neficios de las leyes del pais.—Ni las 
leyes ni las autoridades han hecho 
nuuéa de la poblacion brasilera domi- 
ciliada en el pais, una escepcion opre- 
siva. 

Poaible ha sido y posible es—no 
puede negarlo el infrascripto como 
no podria negarlo S. E. en su caso, 
ni gobierno de pais alguno, el mejor 
administrado, y cuyo adelanto social 
sca el mayor posible es que alguna 
vez dependientes de la autoridad œn- 
bernamental hayan faltado Á sus de- 
beres en relacion al súbdito brasilero, 
como en relacion al súbdito estrange- 
ro cualquiera, como en relacion al 
ciudadano de la República. Pero si 
esto ha sucedido, puede afirmarse 
que ha sido una escepcion y sobre to- 
do puede afirmarse que la autoridad 
central desechando solidaridad con 
el acto malo del mal funcionario por 
su desaprobacion ó su castigo, ha 


desligado al pais y se ha destigado 


ella misma de responsabilidad. 

S. E. el Consejero Saraiva ha evo- 
calo para pintar la situacion insopor- 
table en que vivian los brasileros en 
este pais domiciliados, las reclamacio- 
nes hechas eu su favor por su go- 
bierno desde 1852, para no hacer, di- 
ce S. E, referencia 4 una época ante- 
rior. 

Doce años de persecucion, de veja- 
menes y de crimenes contra milla- 
res de brasileros! 

i] cargo es injusto. 

Fuera de que dificilmente se con- 
` cibe que el gobierno de S. M. tan 
celoso por el bienestar de sua súbdi- 


toa, hubiese hasta hoy dejado perpe- 
9 
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tuar nu talestado de cosas tan grave 

que ha sido capaz en concepto suyo 

de engendrar una guerra y un levan- 
tamiento contra la autoridad suprema 
del pais vecino y amigo con el cnal 
ha estado en posicion especial para 
gestionar la defensa de los intereses 
de sus súbditos, fuera de esto ¿como 
se esplica que el gobierno del Brasil 

cuyos súbditos perecian en la Repú- 

blica victimas de inauditas violencias 

de la autoridad concurriese en mas 
de una ocasion por actos internacio- 
nales que revelaban la mayor armo-. 
nia y amistad á la permanencia de la 
misma autoridad á cuya sombra se 
cometian tales violencias? ¿Como su 

cedia esto si cuarenta mil brasileros 
perecian en manos del gobierno de 
la República y de sus verdugos oficia 
les? ¿Como ha podido tal situacion 

perpetuarse por doce años consecuti- 

vos sin que clla hubiese quebrado la 

amistad y armonia internacional has 

ta ahora existentes? ¿Como se osplica 

que, si los atentados que se denun- 

cian existian antes de la invasion y 

debian producir levantamiento de la 
poblacion brasilera que era su victi’ 
ma, ayer no mas, el gobierno Impe 

rial ha condenado esta invasion, con: 
denando la actitud asamida en ella 
por sus subditos y compartiendo con 

la autoridad agredida, autora de aque- 
llos atentados contra brasileros, la ca- 
lificacion que tal actitud merecia? 

Esto no ae concebiria sino por la 
falsedad del cargo 6 por la complici- 
dad del gobierno Imperial. i 

Lo segundo es inadmisible, lo pri- 
mero es lo cierto. 

Bi cargo es fulso—lu dice con el 
gobierno Oriental acasado, la conduce- 
ta con este observada durante esos 
mismos doce ano3 por el gobierno del 
Brasil. 

Segun los datos estadísticos de la 
poblacion brasilera domiciliada en la 
República, datos los mismos que sir- 
ven para ponderar aquel cargo, el ni- 
mero de súbditos de S. M. I. que son 
victimas de nuestros procederes inhu- 
manos y salvajes serian de mas de 
cuarenta mil. 

En doce añoscuarenta mil habitan- 
tes de la República, objeto de perse- 
cuciones diarias no interrumpidas, 
habrian dado lugar con motivo, nóte- 


X 


se, de los infinitos accidentes de la 
vida social ya en relacion de particu- 
lar á particular, ya de gobernador 4 
gobernante, á 63 reclamaciones de 
parte del Gobierno Imperial! —en una 
poblacion de mas de cuarenta mil al. 
mas, lejana, confinante, mas espuesta 
que las demas á actos indebidos de au- 
toridades subalternas apartadas del 
Gobierno central, se habrian produci- 
do 63 casos de reclamaciones (cinvo 
poraño) las cuales por estar pendien- 
te su resolucion habrian probado si- 
tuacion intolerable y hecho forzoso 
una invasion y un levantamiento. 


Júzguese ¿que hubiera debido, se- 
gun esta lógica, suceder en el Impe- 
rio vecino sì, en sus condiciones de 
mayor adelanto administrativo, la 
poblacion Oriental allí residente y 
que so cuenta por algunos centena- 
res y no por miles ha dado motivo en 
un periodo mucho menor, á las 48 
reclamaciones del gobierno de su 
pais en su favor? 


En opinion del infraseripto, tan 
inexacto es atribuir la causa de la in- 
vasion brasilera á reclamaciones an- 
teriores desatendidas, si lo hnbieran 
sido, como lo seria si la poblacion 
Oriental en el Imperio, (Rio Grande 
principalmente) buscase ese pretesto 
para justificar atentados contra las 
autoridades Imperiales. Por esto es 
queha dicha autes el abajo firmado 
que no tiene valor de prueba el cua- 
dro de recriminaciones retrospecti- 
vas que presenta S. E. el Ministro 
Imperial, y por esto ha agregado que 
al presentar en contraposicion el cua- 
dro de reclamaciones Orientales no 
es su ánimo darle una oportunidad 
y una importancia que para la pre- 
sente discusion no tiene. 


El hecho capital, el que por su elo- 
cuencia y notoriedad, brasilera resal- 
ta como prueba intachable de la fal- 
sedad del cargo q’ viene refutando el 
infrascripto es el de que en el seno de 
la Republica à la cual se pinta con los 
más negros colores, reside en contac- 
to con las autoridades que se hacen 
aparecer verdugos insaciables de la 
vida, la honra y la propiedad brasile- 
ras, rica y prospera, una poblacion 
brasilera de mas de cuarenta mil al- 


mas, daeña de una inmensa zona del 
puis. 

Bastarà preguntar jesta poblacion 
tan crecida y creciente, se domicilia- 
ria en un pais en donde fuera hábito 
sacrificar la vida, la honra y la pro- 
piedad brasileras? ¿Como concebir y 
esplicar tal aberracion, subre todo 
cuando el aumento de esta publacion 
cs notabilisimo 4 punto de haber 
cuando menos triplicado precisamen- 
te desde 1852, principio de la época 
fatal que se ulega? 

Es que esa poblacion brasilera pa- 
cifica y laboriosa no quiere para ejer- 
citar su industria y su comercio sino 
garantias y proteccion , y estas las 
encuentran en la República, digan lo 
que digeren los que ignoran su esta- 
do floreciente 6 aquellos que necesi- 
tan un pretesto para disculpar avan- 
ces injustificables 6 para legitimar 
malas ambiciones en uno y otro lado 
de Jas fronteras. 

¿Cual seria ademas el valor terri- 
torial en los parages quese dicen tea- 
tro de nuestros atentados y que ha- 
bita, á titulo de propietaria, la inmi- 
gracion brasilera, siendo asi que la 
seguridad y la garantía para la pro: 
piedad son tm determinativo de aquel 
valor? Baste decir que es quizá mas 
alto que el que representan las pro- 

iedades rurales del lado brasilero de 

a Jínea fronteriza, notandose un he- 
cho que dificulta hasta cierto punto 
determinarle un valor exacto fi la pro- 
piedad rural Oriental fronteriza, y es 
que es rarisimo el caso de que un 
propietario brasilero acepte precio, 
por mas remunerativo que sea, por 


su propiedad. 


¿Que significán darle á este apego 
á bienes situados en territorio Orien- 
tal, bajo leyes y administracion Orien 
tales? ¿Se podria esto suponer cuan- 
do fuera cierto que el respeto á la 
propiedad, á la vida y al hogar del 
propietario no existiera? Unico en el 
mundo seria tal fenomeno. 

Son hechos estos cuya simple 
enunciacion sobra para que fluya de 
ellos prueba evidentisima de la sin 
razon y apasionamiento con que se 
lanzan y se prohijan ciertas crueles 
acusaciones. 

Ademas, Sr. Ministro, en un pais 
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donde los atentados que se denuncian 
son, como pareceria creerse, un há- 
bito contra el estrangero razonable 
y lógico seria suponer que si la po- 
blacion brasilera es victima de las 
autoridades Orientales lo son tambien 
los cincuenta 6 sesenta mil estrange- 
ros mas, que habitan este territorio — 
y el infrascripto no trepida en invo- 
car el testimonio de esos 50 6 60 mil 
eatrangeros sobre la fulsedad del car- 
go que se hace Ala Republica. 

Puede pues decirse sin temor de 
desmentido basado en verdad, que 
la poblacion brasilera domiciliada en 
el Estado no tiene la situacion que se 
ha imaginado—y que, por consecuen- 
cia, no es ella la que pretende dar 
justificativos á la invasion que sufre 
el Estado—que es un error de la di- 
ploinacia brasilera tomar su nombre 
para esplicar el desvio de algunos 
centenares de bandoleros sin hogar 
y sin vinculo alguno social—que: es 
un pretesto de los espiritus revolu- 
ciouarios brasileros y orientales el 
que se busca aparentando represen- 
tarla como vejado y arruinado por 
autoridades de la República. 

La emigracion brasilera establecida 
en este pais es digna de un respeto 
que es de lamentar le nieguen los unos 
por error, los otros por cálculo. 

Fijese, ademas de lo quo vá dicho 
la atencion en que no fueron solamen- 
te turbas brasileras las que forma- 
ron y forman el grueso de las fuer- 
zas con que ha operado y opera D. 
Venancio Flores. —Esas turbas son 
tambien correntinas. 

Sì fuera cierto que el concurso que 
Flores ha encontrado de parte de 
los brasileros fuese efecto de actos de 
autoridad oriental que hubiesen aco- 
sado la poblacion brasilera domici- 
liada en la República la identidad del 
efecto de parte de los Correntinos y 
Entre-Rianos haria suponer idéntica 
causa que esplicaria su ingerencia en 
la lucha, y sin embargo nial Gobier- 
no Argentino ni á nadie ha ocurrido 
hasta hoy imaginar como disculpa 
atenuante de la mala conducta de al- 
gunos argentinos, como lo hace S- E. 
en relacion 4 los brasileras nuxiliares 
de Flores, esa série no interrumpida 
de vejamenes y de atentados de las 
antoridades sobre la poblacion ar- 


gentina laboriosa y tranquila que ha- 
bita la campaña Oriental y ála cual 
seria injusto atribuir solidaridad con 
los elementcs mercenarios de que se 
compone el contiugente argentino de 
la invasion. 

Lejos de invocarse como disculpa 
favorable á los correntinos desmanes 
preexistentes de parte de autoridad 
Oriental contra la inmigracion ergcn- 
tina arraigada en cl pais, podria mas 
bien 4 causa de vinculos especiales 
de este Estado con la República ve- 
cina suponerse cierta benevola par- 
cialidad da: nuestras autoridades en 
favor de esa inmigracion. 

Y, no obstante esta parcialidad, y 
la no existencia de abusos anteriores 
contra la poblacion argentina viósele 
al invasor encontrar apoyo principal. 
menteen la provincia argentina de 
Corrientes, cuyos limitescon la Re- 
pública Oriental se ligan 4 las fron- 
teras de esta con el Brasil, de donde 
sacó Flores auxilio brasilero. 

Asi pues, como es cierto que no 
ha sido la condicion de victimas de 
las iras orientales la que determinó 
á cierto número de argentinos i 
acompañar 4 Flores y que ninguna 
conexion con estos tiene la poblacion 
argentina domiciliada en el pais, lo 
es tambien que el contingente brasi- 
lero con que aquel caudillo contó y 
cuenta no ha sido determinado por 
los sufrimientos á que aquella condi: 
cion hubiese sometido á la poblacion 
brasilera arraigada en la Republica, 

Esas poblaciones son inocentes del 
crimen de invasion y salteamiento— 
son sus victimas en vez de ser como 
irreflecsivamente se les pinta con 
agravio del pais que las hosneda su 
causa impulsiva. 

No cs por esto menos exacto para 
todo el que con ánimo desapasionado 
y reflecsivo estudie los motivos de la 
agresion que de fronteras brasileras y 
argentinas ha sufrido este territorio, 
que existen necesariamenta Causas 
que dan resultados identicos y que 
establecen entre brasileros y argen- 
tinos fronterizos esa rara fraternidad 
con que se han ligado antes y se li- 
gan actualmente para la consccncion 
de un objeto comun que casds:2 lo- 
mismo å las miras de unos y de otros 
y que forme comun aspiragio», Bosta 


el punto de efectuar fusion de raza 
tau dificil para otros objetos, visto 
cierto antagonismo tradicional. 

¡Cual es ese vinculo poderoso? 

Juterés tiene la Republica por mas 
de una razon de órden superior en di- 
lucidar esta cuestion y no duda el in- 
frascripto que con sana intencion el 
Gobierno del Brasil y con desco de 
hacer politica previsora y practica- 
mente provechosa encontrará el Go- 
bierno Oriental inteligeute concurso 
para el debido estudio en la alta com- 
petencia y en el sano criterio de 8. E 
el Consejero Saraiva. 

Trayendo en su auxilio el infras- 
cripto la historia de los sucesos de 
frontera, estudiandolos á la luz de 
documentos brasileros principalmen- 
to por que encuenfra deficiencia en 
los orientales comparando sos su- 
cesos de época mas ó menos remotas 
reproducidos siempre con los mismos 
caracteres distintivos, comparando 
con ellos Jos que se produjeron en 
Abril del año proximo pasado prepa- 
rados por el caudillo Flores de acu- 
erdo con algunos caudillos militares 
de frontera Rio Grandense y Cor- 
rentina, personages todos (......de 
tipo similar Flores, Caceres, Canavar- 
ro)—y probado como esta que las 
nvasiones que ha sufrido y sufre con 
repeticion este pais no uacen de la 
poblacion brasilera y argentina domi- 
ciliada en él, la que al contrario es 
gravemente dañada, —compulsando 
todas estas circunstancias y datos el 
infrascripto se encuentra en situacion 
de aseverar que la invasion Argenti- 
no— Brasilera de 1863 no tuvo mas ra- 
zou de ser que la perspectiva por des- 
gracia impunemente coronada de 
exito, de robos sobre el territorio de 
la República, perspectiva con que 
el caudilio oriental invasor, de indo- 
le perversa y las influencias argenti- 
nas y brasileras que le coadyuvaron, 
halagaron al mal elemento fronteri: 
70 4 fin de contar con él para satis- 
facersu ambicion personal, la cual 
habra siu duda arrancado en signo de 
retribucion compr risos de otro or- 
den para obtener ulteriormente su 
desenvolvimiento sì se dejan correr 
en la imprevision que hasta hoy por 
parte del Gobierno Imperial, los su- 
cesca que ya comienzan à despertar 
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las mas inconvenientes agitaciones 
de opinion en uno y otro pais. , 

Ei infrascripto creé que su aseve- 
racionu cs exacta. 

El vinculo que asimila hasta her- 
manarlo almal elemento franterizo 
argentino con el mal elemento fron- 
terizo brasilero que se dan la mano 
por la situacion geogräfica de las 
fronteras con este pais no es la comu 
nidad del sufrimiento en territorio 
oriental que no pisar sino para ha- 
cer depredaciones y volverse cou 
el fruto de ellas—no es el daño co- 
mun que hiere sus propiedades situa- 
das en territorio oriental,por que ellos 
no tienen mas propiedad q’ la qne ar- 
rebatan á lostranquilos moradores de 
la República para llevarsela 4 los pa- 
rages en que con impunidad gozan. 
de ella;—no es la lesion à la propa 
honra y á la do las familias, porqne 
en su calidad de piratas uo pueden 
alesarla y porque, asi como no cono- 
cen hábito alguno de trabajo honra- 
do su condicion misma les hace des- 
conoci:io todo hábito, todo vínculo 
de familia. 

La fraternidad de unos y otros, la 
esplica la identidad de índole, la 
comunidad de instintos, la compli- 
cidad on el crimen. 

Son elementos de barbarie que 
siempre se han presentado unidos y 
dóciles hayan sido encabezados por 
caudillos orientales, argentinos 6 bra- 
sileros, (Suarez, Calengo, Horno» y 
Jacuhy)—elementos llamados por su 
condicion misma á ser instrumentos 
para cualquier atentado, para toda 
subversion meditada 6 por meditarse, 
hoy en territorio Oriental, mañana 
quizá en territorio vecino. 

Asi como converjen en el Cuareim 
las fronteras del Imperio, de la Re- 
pública Argentina y de la Or'ental, 
en donde no es fácil que lleg e vi- 
gorosa la accion del Gobierno Cen- 
tral, asi tambien converjen, se con- 
centra, se enlazan y se confunden alli 
mismo los elementos del caudillaje 
bárbaro de los tres paises, dueño y 
señor irresponsable de esos territo- 
rios, centro de amenaza permanente 
centra la civilizacion que lo cerca y 
lo estrecha, con elementos siempre 
disponibles para el mal, nucleo de 
donde parte siempre el primer alari- 
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do salvaje destinado á repercutir en 
toda la estension de nuestras esten- 
sas, mal pobladas y deficientemente 
administradas fronteras, alarido sim- 
pático que sirve al caudillo militar 
para levantar entre poblaciones nó- 
mades los contingentes con que me- 
dita llevar 4 cabo su conspiracion 
contra un órden de cosas que, para 
honra de la moderna civilizacion, le 
nisla y le escluye de la alta direccion 
de los negocios de Estado. 

D. Venancio Flores ha procedido 
asi en connivencia indudable con 
caudillos brasileros y con caudillos 
argentinos. 

La República hacia vida apacible 
de progreso y de trabajo, la paz y 
una administracion superior inspira- 
da de Ja idea del bien del pais, de re- 
construccion administrativa y de me- 
joramientos sociales iban sin grave 
tropiezo estendiendo su saludable ir- 
flujo, ganando cada dia mas terreno, 
y con una rapidez inesperada por to- 
do el que habia sido testizo de los 
prolongados y acerbos infortunios 
pa habia pasado la patria, sobre 
vs malos elementos internos que ya 
se hacian incompatibles con la legiti- 
ma aspiracion del pais, —la riqneza 
aumentaba, fcon ella el engrandeci- 
miento nacional, —el estrangero acu- 
día y fundaba esperanza de bienestar 
y de prosperidad,—los habitos de tra- 

ajo renacian,—la administracion, se- 
gundando el voto de las poblaciones 
cansadas de agitaciones y de distur- 
bios, reconqnistaba á la labor civili- 
zada brazos hasta entonces perdidos 
para la industria 4 causa de esteriles 
luchas que los debilitan,—el Gohier- 
no inauguraba y sosten'a una politica 
inofensiva, amistosa, verdaderamente 
nacional en el esterior, de concilia- 
cion y de olvido para errores pasados, 
en el interior proponiendose darle 
todo el posible ensanche 4 medida que 
su obra de pacificacion fuese coro- 
nándose. 

En tal situacion el caudillo D. Ve- 


nancio Flores, salió de Buenos Aircs, : 


pisó el suelo de la República con ne. 
fando intento y se dirijió en busca de 
la ya preparada cooperacion á la con- 
fluencia de las franteras de la Repú- 
blica con el Brasil y Ja Argentina. 
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Canavarro y Caceres alli le espe- 
raban con cl contingente de cada cual 
pronto. 

Pronto ¿para que? 

Para lo que esas gentes llaman Ca- 
lifornias sobre el Estado Oriental, voz 
esta que, en la significacien que lo 
dan es indígena brasilera, circunstan- 
cia sobre la caal se permite el infras- 
cripto llamar la atencion de $. E. 

La voz california harto significativa 
aplicada 4 las incursiones sobre el 
Estado Oriental nos lo dice todo. 

Ella confirma por eu origen, y por 
en aplicacion brasilera, la aseveracion 
que antes ha hecho el infrascripto, y 
revela, con sn laconismo y su vulga- 
ridad, el motivo que ha traido á las 
filas de D. Venancio Flores el con- 
tingente brasilero con que ha contado 
y cuenta este caudillo para perpetuar 
la guerra. 

Abi está el incentivo, la causa de- 
terminante que ha agrupado al rede- 
dor del caudillo, en las fronteras del 
Brasil, ese contingente colecticio de 
brasileros y correntinos, gentes ya 
descriptas. 

Uva sola voz, repite el infraseripto, 
natural de los parajes que habitan los 
piratas do frontera, lo dice todo dár.- 
donos la revelacion del secreto que S. 
E. equivocadamente ha buscado en 
vejámenes, supuestos unos, castiga- 
dos otros y en tropelias de autorida- 
des subalternas de este pals. 

Conocedor D. Venancio Flores, 
por esperiencia anterior y hasta por 
cierta analogia de estirpe, de los ins- 
tintos que predominan en esa pobla- 
cion nómade de las fronteras de este 
pais con el imperio y cou la república 
vecina, pronunciò oportunamente ia 
palabra mágica con cuyo poder irre- 
sistible contaba, y, con muy deficien- 
tes elementos nacionales para come- 
ter un crimen que la nacion auatema- 
tizaba, la hizo repercutir del uno al 
otro estremo de la frontera, y los van- 
dalos se pusieron de pié y esperaron 
ávidos, al gefe que los invitaba á ura 
nueva california sobre cl Estado 
Oriental. l 

Poderoso fué el incentivo si se 
atiende 4 lo que la palabra california 
significa. Por california se enticude 
en las fronteras, desde Jacuby hasta 
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la fecha, irrupcion al Estado Oriantal, 
con gl propósito de enriquecerso 4 
oca costa por medio del saqueo de 
a propiedad particular indefensa, sea 
esta brasilera ó de cualquiera otra 
nacionalidad. 

Es una mina la Republica Orien- 
tal—traspuesta la frontera encuén- 
trase ya el tesoro—es brasilero—no 
importa, fuerza es que se esplote, 
pues que situado está en territorio 
oriental. 

Asi piensan y asi obran esas iucul- 
tas masas de nuestrus fronteras, tár- 
taros 6 beduinos de estas regiones, 
contrabandistas y malhechores con 
similitudes en muchas partes del 
globo con las razas que habitan el 
desierto 6 los confines de los paises 
todavia no bastante amparados por la 
civilizacion. 

La california oriental la compone 
joe esas gentes la riqueza de la po- 

lacion laboriosa y honesta, y por 


_esto es que una vez pronunciada 


aquella palabra el terror se apodera 
de esta poblacion, surge el espanto 
entre loe propietarios quienes para 
salvar el fiuto de su trabajo, sus vi- 
das y el honor de sus familias, alzan, 
al oirla, las manos hácia la autoridad 
en solicitud de proteccion y de am- 
paro. 

Este terror que se apodera de la 
poblacion fronteriza laboriosa y pa- 
-cífica cuando se anuncia una de esas 
irrupciones de bárbaros, es, señor 
ministro, el que dictó á algunos pro- 
pictarios brasileros (Franco Vicca her- 
manos) laa cartas que, sin duda, $. E. 
conoce dirigidas á la autoridad del 
pais en q' residen y 4 lu legacion bra- 
silera en Montevideo implorando que 
upa y otra de estas autoridadez com- 


‘ binasen medios de prote:cion para 


los intereses lejítimos amenazados. 

La amenaza de una nueva california 
sobre el Estado Oriental hizo que 
esos propietarios brasileros domicilia- 
dos en la República sabedores por 
dolorosa esperiencia auterior de lo 
que tal amenaza significaba, denun- 
ciasen con anticipacion el salteamien- 
to que se meditaba, 

El 25 y el 27 de marzo, todavia en 
Buenos Aires el caudillo que debia 
cncabezardos elementos que se esta- 
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ban armando y organizando en la par- 
te brasilera de la frontera, esos pro- 
pietarios brasileros decianle 4 la auto- 
ridad oriental. 

«Tomo alibertade pedir à V. E. la 
gracia de acer inviar la incluza para 
el Exmo. Sor. Ministro da Legacio 
del Brasil en Montevideu com toda la 
urgencia porque acim com viene alos 
intereces deste estado edel imperio 
del Brasil. 

«Ilmo. Senor Levo ao conhecimto 
de V. Exca.edo Exmo Sr. Ministro 
do Brasil que acabo de tener noticias 
positivas que alguns Brasileiros, e 
orientales que residem nel Brasil de 
genio turbulentes se reunem no Ibi- 
cuhy para darem hum asalto neste 
estado dizen elles para se reunirem 
ao General Flores ó que duvido— 
porem deberemos suppor—que sera 
para robos de gados; em 23 do que 
rege-fls um chasque ao General Ca- 
navarro participando estas ocorren- 
cias e pidindo medidas sérias para 
evitar 6 mal entre o Brasil e este es- 
tado. Francisco Modesto Franco. 

«Le dirijo esta para participarle no- 
ticias que me bienen de la frontera 
del Brasil, por la carta adjunta Ud. 
bera lo que disse advirtiendole qne es 
segunda, y, como vd. me dise no des- 
cuide de darle noticias y hoy que se 
preparau segun dise dicha carta para 
Robos en este estado asfez que ago 
segir un propio, i le pido alguna re- 
serba cou la carta que le ajunto para 
que Ud. se imponga y por mi parte 
pido 4 vd. dé algunas providencias 
cuanto antes en vista de estas noti- 
cias, yo no descuidare en darle noti- 
cias delaque sepa. Hoi mismo hago 
segir un propio a observar lo que hai- 
ga en esa frontera—es cuanto tiene 

ue decirle este su compadre y amigo 
anuel Vicca. 


«Recebi sua muito estimadissima 
carta de 22 corriente; e respondo, tu- 
do cuanto en minba primera lhe dis- 
se, repito— le afiançando— que no 
sabbado diaem que d’ aquí sahio ó 
El: utherio para essa, n’ese mismo dia 
a noite I por um individuo que 
tinba sido convidado e que se recu- 
sou, Cujo pernoitou em minha casa, 
que o individuo que cunvidaba ja - 
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- tinha marchado com 5 ou 6 homens 


y 


bem armados 4 esse rumo, de certo 
para se reunierem á algum outro gru- 
po que 4 esse rumo 4 esperaváo, sou- 
e mais, no 86 ditto por este indivi- 
duo como por muitos outros que to- 
ráo convidados, e que se recusaváo, 
que cuando os convidaváo, 4 uns di- 
sia que era para fazerem tropa de ga- 
do de criar em sua Faseuda da Sotea 
a outros que era para faserem tropa 
no Estado Oriental, no declarando o 
lugar, á outros que era para uma ca- 
lifornia como á pasada, e a outros 
que era para se reunirem 4 Flores, a 
quien esperaba todos os dias; esta voz 
è que elle últimamente propalava o 
neste momento acabo de saber que ð 
mesmo individuo que convidava já 
disia altamente a todos que era para 
se reunierem á Flores, quando mes- 
mo areuniaó si seja para ese fim, 6 
muito verosimil que á vista da pri- 
meira tentativa e do que se disse a al- 
guna logo que por aqui principió o 
sujeito a convidar que aproveitem es- 
sa confusáo para lhe levantarem seos 
gados—peço-lhe por tanto como seu 
amigo que sou que se previna náo- 
lhe posso diser 6 «dia do assalto por 
que nenhum dos que com quim tenho 
conversado me sabem diser; 4 primei- 
ra noticia que correo è que o assalto 
devia ser dado a 10 do mez entrante: 
cato náo lhe posso asseverar 6 que 6 
verdade 6 que elles ja estaò para 
os lados do Quarahim, a vista da ma- 
ueira por que convidavào, algunn 
cousa vaò 4 fazer, e com alguma pro- 
teccao de quim nad sel. O. Paula 
Vicca.s 

Estos anuncios llamaron seriamen- 
te la atencion del Gobierno de la Re- 
pública, le hicieron tomar muy en 
tiempo medidas para haecr efectiva 
dentro del territoriojOriental la pro- 
teccion solicitada é invitó reitirada- 
mente á Ja Legación del Brasil á que 
en territorio brasilero, punto de reu- 
mon y de enganche de los que pre- 


paraban el salteamiento, segundase su 


accion. 

El Gobierno Oriental no fué creido, 
se consideraron escrúpulos, se califi- 
caron de infundados sus temores, y 
á los propietarios brasileros amenaza- 
dos les cupo la desgracia de verse de- 
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satendidos por las autoridades de su 
propio pais, mereciendo en concepto 
de estas mas credito las seguridades 
dadas porel candillo militar cómpli- 
ce de la invasion. 

Pero reservando el iufrascripto pa- 
ra otra ocasion levantar las quejas y 
reclamaciones del Gobierno de la Re- 
publica por lo que ha pasado en las 
fronteras del Brasil con motivo de la 
invasion. que devasta el territorio 
Oriental y arruina las propiedades en 
él existeutes, basta, le parece, con lo 
que ha munifestado para hacer ver 
que la invasion de D. Venancio Flo- 
res, como las anteriores mas 6 menos 
graves, ha traido poderoso contin- 
gente brasilero, sacado Je uno de 
otro lado de las fronteras, elegido en- 
tre la poblacion nómade y semisal- 
vaje qué en todo tiempo y con cual- 
quier caudillo audaz está dispuesta al 
robo y al saqueo; y para demostrar 
que no es exacto afirmar que la po- 
blacion brasilera laboriosa y pacifica 
la que tiene intereses legitimos haya 
formado aquel coutingente para una 

verra que la arruina y cuyo termino 
A ella ‘como á todos interesa apre- 
surar. | 

El infrascripto se persuade que la 
esplicacion que ha dado de la indole 
de los auxiliares de D: Venancio Flo- 
res, es la que honra 4 la poblacion 
brasilera, domiciliada en el pais, y la 
que debe servir 4 ambos Gobiernos 
Oriental y Brasilero. Para estudiar y 
discurrir sobre los medios á concer- 
tar para que los hechos que se deplo- 
ran no vuelvan á repetirse, en lo cual 
tiene interes el Brasil y lo tieue ma- 
yor la República. | 

Despues de todo lo dicho jcomo 
aceptar el Gobierno de la Republica 
la segunda proposicion de la Misien 
Especial del Brasil, que dá 4 cuten- 
der que para poder desarmar 4 los 
Brasileros en armas con D. Venancio 
Flores contra la autoridad y leyes del 
pais, se requiere que desaparezcan 
las causas que han preducido, por ac- 
tos de autoridad en la poblacion bra- 
silera laboriosa y pucifica la determina- 
cion de armarse y sublevarse? 

Dice S. E: «0. Governo Imperial 
«espera que o da República nao se de- 
«morara em correspouder con á solu- 
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nes, deuna politica previsora los es- 
fuerzos reciprocos, ya que despues de 
un año y mes de impasibilidad por 
parte del gobierno Imperial, en pre- 
sencia de una ruina anunciada y por 
él desatendida, ha llegado el momen- 
to de que se ocupe cerca del gobierno 
Oriental de estos negocios? 

¿No seria posible que A tales fines, 
y para evitar sucesos deplorables que 
quizá nos vela el porvenir, tendiese 
la política de ambos paises, concer- 
tándola y basándola en combinacion 
que flje el derecho público interna- 
cional de ambos estados, en relacion 
el uno con el otro é introduciendo 
en el derecho internacional privado 
de cada uno las modificaciones nece- 
sarias, á fin de garantir 4 las relacio- 
nes de buena amistad y vecindad los 
medios de conservarse y afirmarse 
cada vez mas? 
- Parecería infortunadamente que 
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consi:tiese el desideratum del Gobi- 
erno Imperial en solicitar y obtener 
reparacion 4 males del momento, efec- 
te de causas permanentes, cuya fiso- 
nomia se desconoce 6 8e oculta, como 
ei la repeticion de esos efectos que lus 
cancillerias imperiales hacen desde 
doce años atras, diesen los medios de 
evitar en el tuturo su reproduccion. 

Si algo probasen esas nóminas de 
reciprocos cargos retrospectivos, 89- 
rian no la necesidad de repetirlos 
evocando un pasado que reconoce 
malo, sino el deber de buscar, guia- 
dos por las lecciones de la esperiencia 
los medios de resguardar el porvenir. 

El abajo firmado aprovecha esta 
ocasion, Sr Ministro, para reiterarlo 
las espresiones de su muy distingui- 
du consideracion. 


JUAN J. DE HERRERA. 


AD 9 
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TRADUCTION. 


Ministére des Relations Extérieures. 


MONSIEUR LE MINISTRE: 


Le souseigné, Ministre des Rela- 
tions Extérieures, a eu l’honneur de 
recevoir, et de porter à la connaissan- 
ce de $. E. le Président de la Répu- 
blique, la note que lui a adressée S. 
E. le conseiller Saraiva, envoyé ex- 
traordinaire et ministre plénipoten- 
tiare de S. M. l’empereur du Brésil! 
et a ordre d'y répondre, comme il se 
propose de le faire, mettant tous ses 
soins À traduire fidèlement l'esprit 
d'amicule déférence avec lequel le 
gouvernement oriental préte toujours 
son attention à celui de S. M. impé- 
riale. 

La situation par laquelle ce pays 
passe en ce moment, situation créée 
a son gouvernement par l’invasion 
qui, méditée, organisée et armée sur 
les territoires argentin et brésilien, a 
amenée la plus ruinense et la plus in- 
justifiable guerre—sans que jusqu’à 
ce jour les autorités de ces territoires 
aient mis aucun obstacle aux atten- 
tats commis—placerrit ce même gou- 
vernement dans le cas bien justifié 
de ne pas vouloir entendre parler de 
réclamations rétrospectives, dont le 
nombre studieusement accumulé, 
dont Jes exagérations et les inexacti- 
tudes, feraient croire que l'on veut 
amoindrir des responsabilités et jus- 
tifier des -procédés que, devant le 
Droit, et les respects dûs á la répu- 
blique de la part des pays limitro- 
phes ne sauraient avoir justification 
possible. 

Il serait permis au gouvernement 
oriental, au milien des peines causées 
nu pays par une guerre de destruc- 
tion que l’esprit hostile, l'inertie ou 
l'incurie des gouvernements voisins 
a laissé se produire, de refuser son at- 
tention jusqu'a ce que satisfaction 
complète fut faite à la justice, à la 
raison, et au droit de la république 
outragés. | 


Montévidéo, 24 Mai 1864. 


La république pourrait, en mon- 
trant le sang de ses fils et la ruine de 
ses habitants, dire à empire: « Audes- 
sus de votre droit de réclamer, est le 
devoir de faire justice--Voyez le san 
que votre imprévision a fait et fuit 
couler encore! Voyez la ruine que vo- 
tre incurie a produite et produit tou- 
jours, l’arriéré auquel ainsi me con- 
damne la connivence de vos caudillos. 
Rappelez-vous que, lorsqu'il en était 
encore temps et que nous nous con- 
duisions en amis confiants dans leur 
loyauté réciproque, je vous ai demau- 
dé le respect au moins pour mon 
droit, et je vous ai coujuré de ne pas 
laisser impunément sortir de votre 
sein, armés et de piirti pris, ceux qui 
se préparaient à m'mmoler.—Rap- 
pelez vons que vous ne m'avez pas 
entendue,que vous avez laissé, impas- 
sible, aiguiser ces armes, aujourd’ 
hui encore aux mains de vos fils, des- 
tinées à répandre mon sang, à fouler 
aux pieds mon droit. Rappelez-vous 
qne, impassible devant les prépara- 
tifs du crime, impassible vous êtes 
resté devant sa perpetration—Rappe- 
lez-vous enfin, que je suis votre victi- 
me ot respectez-moi en ne m’élevant 
pas de nouvelles charges, en ne m'ac- 
cusant pas, en ne justifiant pas mes 
bourreaux. En un mot, ne changez 
pas les rôles que nous font à chacun 
les faits qui sont là.» 

C’estainsi que le gouvernement 
oriental pourrait, au nom de la repù- 
blique, recevoir les démarches que 
le Ministre de l'empire est chargé de 
faire prés de lui, et le gouvernement 
orientul, aurait de son côté le droit 
ct la raison. 

Mais non; il fera valoir la raison; 
il usera de son droit tel que le lui ont 
fait les évênements. Mais il ne préte- 
ra son attention à toute plainte justi- 
fico, pouractes lui appartenant, soit 
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passés, soit presents, qu'autant qu'on 
ne le placera pas, par menace, où par 
mépris de sont droit, dans une situa- 
cion qui viendra Je convaincre que, 
quelque soit sa longanimité et sa ré- 
sio nation, justice ne lui sera pas faite 
par qui nela lui fait pas. 

En de telles extremités, un peuple 


qui a quelque soin de son honneur ne - 


doit pas être retenu par l'assurance 
de sa ruine mème, et doit se résigner 
sans hésiter à subir son destin quel- 
qu'il soit. | 
Nul doute que la mission extraor 
dinaire de S. 1. le conseiller Saraiva, 
prés du gouvernement dela républi- 
que, saura trouver le moyen de ser- 
vir les intéretes légitimes de l’empi- 
re dans ce pays, suus placer la répu- 
blique dans une aussi dure nécessité. 
S. E. est animée d'un esprit de con- 
ciliation; le gouvernement oriental 
l'est également. S. E. aspire à obte- 
nir des résultats d'utilite pratique 
pour son pays; c'est aussi ce qui fait 
l’aspiration du gouvernement orien- 
tal quant au sien. 
= Cependant, il est à regretter qu'on 
ait cru devoir, comme plus convena- 
ble et plus utile, reporter les yeux 
vers une époque passée, et initier par 
des proces qui n’ont rien à voir avec 
Pactualité, des démarches peut ètre 
appelées à donner à la République et 
à l'Empire des résultats heureux cher- 
ches, jusqu’ à ce jour, suivant l'opi. 
nion du soussiguè, par des moyens 
qui ne leur étaient, pas adéquats. 
Les récriminations rétrospectives 
faites d'une part, éveillent celles qui, 
identiques, pourraient egalement 
être soulevées de l’autre. La force 
que, comme preuve à l'appui, on 
attribue aux unes, les autres Font 
e galement, et comme des deux cotés 
la force serait  égale-ainsi que le 
prouvent les assertions trouvées---elles 
résulteraient toutes deux débilitées— 
Outre quelles sont inopportunes, 
elles peuvent devenir inconvenantes. 
Ceci le soussiæné le dit, parceque 
S. E. pour fonder sa note du 18, met 
en évidence, comme preuve à Pappui, 
une liste minuticuse de toutes les ré. 
clamations du gouvernement impé- 
rial devant eclui de la République, 


causées quelquesfois par des abus de 
l'autorité policiale subalterne, quel- 
questois par des crimes ou des délits 
particuliers, contre les personnes ou 
les propriétés brésiliennes fixées dans 
le pays. Toutes ces réclamations, á 
peu d'exceptions prés, sont anterieu- 
res à l’époque de l'invasion. 

En admettant même l’existence de 
ces réclamations telles qu’elles sont 
décrites, il est inexacte d'affirmer 
que beanconp d entre elles n’ont pas 
été écoutées, que d'autres sont res- 
tées sans solution, et que la pluspart 
sont encore pendantes, Bien des fois 
les faits sur lesquels elles se fondai- 
ent sont résultés incertains—la dis- 


cussion en a été suivie et soit aprés- 


des conferénces, soit apres des com- 
munications écrites, la légation bré- 
sienne a garde le silence. Souvent 
aussi, Mousicurle Ministre, ‘ces niâ- 
mes réclamations et beaucoup d'au- 
tres ont été satisfaites; il eut été peut 
être utile de former de ces derniéres 
un tableau aussi minutieux que celui 
que S. E. a présenté des autres. 

Par apposition à cette liste qui 
forme l’état des réclamations brési- 
liennes antérieures à l'invasion, le 
goussigné s’est vu dans l'obligation 
de dresser le tableau des réclamations 
Orientales devant le Gouvernement 
Impérial, pour des faits d'une nature 
identique, sinon pire, et qui sont 
pendantes les unes, non avenues les 
autres. 

Al n’est pas de l'intention du Gou- 
vernement Oriental de faire par ce 
tableau (annexe núm: 1) des recrimi- 
nations inopportunes. Si quelqué 
charge s'en élève contre l'administra- 
tion publique brésilienne cela n'aura, 
pour le sonssigné, d'autre poids dans 
la discussion qui s'initie, que de dé- 
montrer le manque de procédés qui 
se trouvent dans celles qu'on fait à 
l'administration publique Orientale. 

Les causes qui des doux cotés, 
ont motivées ces réclamations étant 
d’un ordre étranger aux événements 
actuels, et ayant leur source ailleurs, 
le moment viendra où les deux gote 
vernements réclamants étudicront ces 
causes ct feront leurs eflorts pour les 
faire disparaitre, 
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Mais, des à présent, en reference à 
toute réclamation juste ane Je Gou- 
vernement Imperial ait alléguée ou à 
alléguer, et à fin de placer le Gouver- 
nement Oriental sur le terrain où il 
accepte toute discussion, le soussigné 
a ordre de déclarer franchement et 
loyalement à S. E. le conseiller Sa- 
raiva que la volonté fermedu Gouver- 
ucment de la République est de con- 
siderer avec attention toute réclama- 
tion ou sollicitude fondéc en droit qui 
tendrait à protéger les intérets légiti- 
mes de la population brésilienne do- 
miciliee sur ce territoire. 

En se pretaut à cela le Gouverne- 
ment Oriental n'entend pas faire de 
concessions à l'Empire voisin; mais 
bien, fuire acte de justice, ce qui 
e quivaut à dire acte de convenance 
propre; et, loin de laisser supposer 
que Ja dénonciation loyale et fondée 
de la part du Gouvernement Impó- 
rial d'un abus ou d’un attentat con- 
tre ces légitimes intérèts puisse évei- 
ller du courroux ou du déplaisir dans 
l'esprit du Gouvernement du sou- 
ssigué, on peut avoir pour certain 

u/une telle dénonciation sera consi- 
derse comme uu appui, comme un 
aide aux fins de ce Gouvernement, 

Il est du devoir et de la convenan- 
ce nationale de protéger cflicacement 
l'intéret légitime étranger lis à celui 
du pays; de leprotézer eu rendant prz- 
tiques les institutions libérales de la 
République qui abritent tous ses ha- 
bitauts, ct c'est parcequ'il en cst 
ainsi que l’on doit facilement com- 
prendre que l'avis, de quelque part 
qu'il vienne, etaut donne que ces ga- 
ranties n'existent pas, Pantoritó se 
considerera heureuse de concourrir 
à eviter ou à réprimer l'abus. 

Et toutes fois qu'à la dénonciation 
du manque de garanties se joindra la 
preuve dela complicità de quelque 
agent de l'autorité, le Gouvernement 
se lamentera de se voir mal servi, 
mais il ne reculera pas devant la dc- 
voir etla "convenance d'un châtiment 
proportionné. 

Le Gouvernement Oriental n'a pas 
vu et ne volt pas de déshonneur à 
proceder de cette manière. Il n'y a 
de déshomeur pour un Gonverre- 
mont one quand se cons cite té 


moin tolerant d'un abus contre le 
droit Tautrui. | 

La disposition dans laquelle se 
trouve le Gouvernement de la Ré- 
publique pour traiter les affaires avec 
celui de $. M. l'Empereur du Brésil, 
ainsi qu'avec tout autre gouvernc- 
ment ami, étant clairement révelée, 
le {soussigné entrera dans la partie 
substantielle de la note de S. E. 

Si le jugement que le soussigné 
s'est formé de la note de S. E. Mr. 
Saraiva, n'est pas inexact, son sens 
général peut être fixé par les propo- 
sitions suivantes: 19 L'aide et l'appui 
que la rébellion a reçu et reçoit de la 
part des brésiliens actuellement en 
armes contre l'autorité de cette Ré- 
publique, ont leur motif, antérieur à 
la guerre, dans des attentats etides vio- 


- Jences continuels de la part des autori- 


tés orientales, contre la vie, l'honneur 
et la propricté dela population brési- 
lienne laboricuse et pacitique établie 
dans l’État, comme le prouvele ta- 
bleau des réclamations du Gouverne- 
ment brésilien, de 1852 4 15864, non 
prises en considération par le gouver- 
nement Oriental. Cet état de choses 
precxistant à l'invasion á fait que les 
victimes des telles violences aient 
pris les armes en acte de défense piro- 
TS. 

29 Pour faire rontrer dans l'ordre 
les brésiliens actuellement en armes 
contre le gouvernement de la Répu- 
bhiqne et les rappeier au respect, de 
l'autorité et des lois de la nation qu 
ils combattent, ct pour éviterquo la 
participation brésilienne à l'invasion 
soit plas grande, le gouvernement 
impérial requiert que les causes qui 
ont motivée cette participation dispa- 
raissent, c'est-à dire: pour désaamer 
tes brésiliens qui se trouvent dans les 
iles de Flores, il faut que disparzis. 
sent Tes causes des alarmes et desin- 
quietudes dans lesquelles la conduite 
anterienre des autorités orientales a 


maintenu la population Jaborieuse 
et paeifigne brésilienne  domicilite 


dans Je pays; ee qu'on obtierdra, le 
Gouverncinent Oriental adoptant pr- 
omptement les mesures que S. E. 
propose. 
Le sonsstrad croit que le sens de la 
io 
La 
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dans des propositions nettes et pré- 
cises, les mémes qui forment le fond 
de la dite note, sa tâche pour y re- 
pondre sera plus facile, et moins obs- 
cur sera l'examen des objets de la 
mission speciale du Brésil; micux ba- 
séc, plus loyale et moins empêchée 
sera l’intelligence que le gouverne- 
ment de S. M. cherche avec celui de 
la République. 

S. E. reconnaît, comme elle ne pou- 
vait laisser dele faire, la participa- 
tion brésilienne à l'invasion. 

La vérité est, en effet, que pour se 
former l'invasion a puisé sa force 
principale dans le territoire brésilien 
vú,conme le prouvent des documents 
nombreux, étaient son noyau princi- 
pal ct son point deréunion pour les 
recrutements argentins et orientaux; 
il estaussi notoirement prouvé que 
du même territoire brésilien limitro- 
phe, l'invasion 4 continué 4 se forti. 
fier par des contingents successifs d' 
hommes, d'armes, de chevaux et au- 
tres articles de guerre. Il en est telle- 
ment ainsi qu'on peut affirmer que 
sans les éléments que Don Venancio 
Flores á tiré ettire encore de la fron- 
tire brésilienne, la guerre d’invaston 
aurait déja cessée, etavec elle la rui- 
ne des interéts légitimes qui se rui- 
nent et périssent toujours dans une 
situation de guerre. 

Lès faits notoires, denoncés à tems, 
qui résultent des docu neuts officiels 
établissent ainsi la plus grande som- 
me de responsabilité sur le contin- 
gent brésilien, origine de la guerre et 
cause de sa prolongation. 

Il est également prouvé que les 
autorités impériales de la frontiére 
ne firent rien d'efficace pour préve- 
nir l'attentat qui,sur le territoire bré- 
silien, se méditait et se menait à effet 
ct qu'elles ne firent rien pour en re. 
primer le développement ultéricur 
q il a pris. 

Il est difficile ainsi que le Gou- 
vernement du Brésil puisse se dél- 
vrer de la responsabilité qui lui re- 
vient pour l'inefficacité de son action 
sur les autorités de la frontière, pour 
l'iudifférenee qu'il a montré en pré’ 
cence des avis réitérés, des plaintes et 
des réclamations du Gouvernement 
Oriental, et pont Vattiude presc:n- 


dante qu'on lui a vu assurrer oubliant 
de sérieux compromis internationanx 
qui lui prescrivaicnt une toute autre 
conduite. Tout cela autoriserait a 
formuler une accusation de complici- 
té latente, surtout dès que le déve- 
loppement que les faits auxquels il a 
prêté son aide ont pris et peuvent pren 
dre par la suite, en l'obligeant à leur 
prêter aujourd'hui l’attention qu'il 
leur a niée d’abord, est venu mal- 
heureusement confirmer la prévision 
du Gouvernement Oriental quand ce 
dernier le conjurait de ne pas mécon- 
naître sa voix d’alarme et ses plain- 
tes. Le fait même de la participation 
brésilienne dans la guerre d’invasion 
qui dévaste le pays, établi par 8. E.; 
prouvé, comme il Pest, que les auto- 
rités brésiliennos de la frontière n'y 
out mis aucun obstacle, y que, devant 
la République, la responsabilité re- 
tombe sur l’imprévision du Gouver- 
hement Imperial, on doit examiner 
si la raison autorise S, E. le Ministre 
du Brésil à attribuer à la dite parti- 
cipation brésiliénne l'origine qu'il 


lui signale. 


S. È, suppose que la situation hos- 
tile et humiliante que les autorités 
orientales avaient faite, antérieure- 
mentà l’invasion, à la population la- 
borieuse et pacifique brésilienne a été 
la cause qui obligèrent les brésiliens 
à prendre les armes; 

«A descrenca è o desespero gera- 
ráo animosidades deploraveis, que 
estimulando ó desforgo individual 
dos oftendidos, os tornaráo auxiliarse 
da guera civil, náo obstante os con- 
sellos é as ordens emanadas do Gn- 
binete de S. M.» 

Le soussigné croit que 8. E. com- 
met une grave erreur en déduisant 
cette raison qui, si elle était fondée, 
ne justifierait pas, mais expiquerait 
au moins le fait d'un eoulèvement 
contre les lois et Pautorité supréme 
d'une nation. 

La population brésilienne, labo- 
ricuse ct pacifique, jouissait avant la 
rébellinn, dans la Républiqne, de la 
protection des lois et de Pautorité, 
due et accordée aux nationaux -ct 
aux étrangers, dans les conditions, 
égales pour tons, d'une administra- 
tion exécutoire plus ou moins avan- 
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eve des dites lois et des interpretes 
de la dite autorite. 

Le brésilien, comme ‘out autre 
étranger, qui vient chercher l’bospi- 
tulite de la République, accepte, en 
le faisant, la situation que font les 
lois et l'autorité à tous les habitants; 
et, que $. E. veuille bien se fixer sur 
ce point, il accepte, dès l'instant qu’ 
il agit volontairement, les conditions 
connues d'avance qu'elle impose à 
l'étranger por le recevoir dans sou 
sein, et qui sont celles qui pèsent sur 
le national. 

La premiére est, en tous pays, que 
étranger soit subordonné aux lois 
et soumis aux autorités chargées de 
les faire observer, et si dans sa pen- 
sée ces lois sont oppressives, il est de 
sa convenance, puisqu'avant tout il 
doit les respecter, de ne pas choisirun 
tel pays pour y fixer sa résidence. 

Sl, soit par suite du défaut des lois 
en vigueur, soit par suite d'imper- 
fection dans l’administration publi- 
que, la vie devenait intolérable dans 
la République pour le brésilien, co 
qui lui conviendrait de faire serait 
de fuir son territoire; car s'y domici- 
lier implique se subordonner à sup- 
porter ces défauts et ces imperfec- 
tions; aucun droit ne l'assistant ja- 
mais pour se révolter et attenter à uu 
état de choses que persone ne lui 
rend obligatoire, et qu'il a librement 
et spontanément choisi. 

Ces principes son inhérents au 
droit des gens—c'est une des princi- 
pales manifestations de la souverai- 
neté ct da l'indépendance des peu- 
ples. 

Les brésiliens domiciliés dans la 
Republique, lesquels, par le fait mé- 
me de leur résidence font acte de su- 
bordivation à un régime légal et ad- 
ministratif, jouissaient avant l’inva- 
gion—conime ils jouissent encore au- 
jourd'hui, autant que l’état de guerre 
le permet en faveur des nationaux et 
desétrangers,--du bénéfice des lois du 

ays. Ni les lois ni les autorités n’ont 
jamais fait une exception oppresive 
pour les brésiliens domiciliés dans le 
pays. ` | 

4c soussigué ne saurait nier, com- 
me dans un cas analogue S. E. ne 
pourrait le faire, non plus qu'aucun 


autre gouvernement de pays les: 
micux admistrés ct les plus avancés 
d'état social, qu'il mait été, qu'il ne 
soit possible, que quelque: fois des. 
agents de l'autorité gouvernementa- 
lo aient manque à leurs devoirs 
envers le sujet brésilien, comme en- 
vers ui: sujet étranger quelconque, 
ou même envers le citoyen de la Ré- 
qublique. Mais si cela est arrivé, on 
peut affirmer que c'est une exception; 
et on peut affirmer aussi que l'auto- 
rité centrale, reponssant toute solida- 
rité dans l'acte offensif du mauvais 
fonctionaire par sa désapprobation 
ou son châtiment a délié le pays et 
s'est déliée elle-même de toute res- 
ponsabilite. 

"S. E. le Conseiller Saraiva, pour 
peindre l'état déplorable de la situa- 
tion dans la quelle vivaient les brési- 
liens domiciliés dans ce pays, 4 évo- 
qué des réclamations faites en leur 
faveur par leur gouvernemeut depuis 
1852, pour ne pas, dit S. E., se réfé- 
rer 4 une époque antérieure. 

Douze anaces de persecntions, de 
vexations ct de crimes contre des mi- 
lliera de brésiliens! 

L’allégation est injuste. 

Outre qu’ il est difficile de conce. 
roir que le gouvernement de S. M.,ai 
jaloux du bienétro de ses sujots, ait 
laissé ge continuer jusqu’à ce jour un 
si grave état de chose—si grave qu'il 
a pu, dans sa prensce, engendrer une 
guerre ct un soultvement contro |” 
autorité supréme d'un nays voisin et 
ami, avec lequel il était en position 
toute spéciale pour prendre la défen- 
sc des interéts de ses sujets; outre ce- 
la, comment exnliquer que le gou- 
vernement du Brésil dont les sujets 
périssaient victimes des violences 
inouies de l'autorité ait concouru dans 
plus d'une occasion, par des actes 
internationaux qui révélaiect la mei- 
llenre harmonie et la plus grande 
amitié, à la stabilité de cette même. 
autorité á Pombre de laquelle ces vio- 
lences éiaient commises? Comment 
cela avait-il lien si quarante mille 
brésiliens périssaient aux mains du 
gouvernement de la République et 
de ses bourreaux ofticiels? Comment 
une pareilla situation a-t-elle pn se 
prolonger pendant douze ans sans 
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briser l’amitié et harmonie interna. 
tionale qui a existé jusqu'à present? 
Comment, expliquer, si Jes attentats 
déuoncés existaient avant l'invasion 
et devaient produire le sonlévement 
dela ¿population brésilienne qui en 
était victime,— que, hier encore, le 
gouvernement imperial ait condam- 
mé l'invasion, condammant l'attitu- 
de assumée par ses enjets qui en font 
partic,et appliquant-comme l’antorità 
outragee anteur des dits attentats 
contre les brésiliens—!a qualification 
quiune telle atritude méritait? 

Cela ne peut se concevoir que par 
la fausseté des charges élevées, on 
par la complicité du Gouvernement 
Impérial. 

La seconde supposition est inad- 
missible: la premiére est certaine. 

Ces charges sont fausses, et la con- 
duite "du Gouvernement du Brésil 
perdant ces douze mêmes années le 
dit aussi haut que le gouvernement 
Oriental qui en est accuse. 

Suivant les données statistiques de 
la population brésilienne domiciliée 
daus la République--données qui sont 
celles servant 4 exagérer les dites 
charges—le nombre des sujets de $. 
M. L, victimes de nos procédés in- 
humains ct sauvages, s’éléverait 4 
plus de quarante mille. 

Eu douze ans, quarante mille ha- 
bitants dela République, objets de 
persécutiena journalières non inter- 
rompues,auraieut donné licu par sui- 
te, nota bene, des accidents infinis de 
la vie sociale,soit dans les les rapporta 
de particuliers 4 particuliers, soit 
dans [ceux de gouvernés 4 gouver- 
nants, 4 63 réclamations dela part du 
gouvernement Impérial! —Dans une 
population de quarante mille âmes, 
èloignèe, sur les confius,plus exposée 
que le reste 4 des actes indûs de la 
part des autoritès subalternes,loin du 
gouvernement central, il se serait 
produit 63 cas de réclamations (cinq 
par an,) et parceque leur solution est 
encore pendante, ils auraient prouvé 
que la situation est intolérable et a 
reudu nécessaire un soulévement et 
une invasion. 

Que l’on juye.—En admettant cet- 
te logique, qu’aurait-il dû arriver 
dans l'Empire voisin si, dans ses 


conditions d'ordre administratif plus 
avancé, Ja population orientale qui 
y reside—et qui se conpte á peine 
par quelques centaines el non par 
millers d'individus — a donuè lieu 
dans une période de temp bien moin- 
dre, a 48 réclamations du gouverne- 
ment Oriental en leur faveur? 

Dans l'opinion du soussigné, il est 
aussi inexact d'attribuer la cause de 
l'invasion brésilienne Á des rèclama- 
tions dédaignées antérieurement, qu'il 
l'eutété, qu'il le serait si la popula- 
tion Orientalo dans l'Empire (Rio 
Grande principalement) s’emparait d’ 
un pareil prétexte pour justifier des 
atteutats contre les autorités impéria- 
les.— C'est pour cela que le soussigné 
a dit plus baut, que le tableau des ré- 
criminations rétrospectives presenté 
par S. E.le Ministre Impérial n’avait 
pas valeur de preuve; et c’ést pour 
cela qu'il 4 ajouté en presentant par 
opposition le tableau des réclamations 
Orientales qu'ilu’entrait pas dans 
son esprit de lui douuer une impor- 


tance et une opportunitè qu'il n'a pas 


dans la présente discussion. 

Le fait capital, celui qui par son 
éloquente notoriété ressort comme 
preuve irrecusable do la fausseté des 
charges que le soussigné réfute, c'est 
qu'au sein de cette république que 
l'on dépeiut sous de si poira aspects, 
en contact avec les autorités que Fou 
représente comme des bourreaux in- 
satiables de la vie, de |’henneur et 
des propiétéa des brésiliens,réside, ri- 
che et prospére, une population bré- 
silienne de plus quarante mille Ames, 
propriétaire d' une zone immenso 
du pays. 

Il suffit de demander si cette popu- 
lation si uombreuse qui va tonjours 
croissant, se domicilierait dans un 
pays où l’on serait dans l’habitude de 
sucrilier la vie et la propiété brési- 
liennes? Comment concevoir et com- 
ment expliquer une telle aberration 
sortout ei l’on considère que l’aug, 
mentation de cette population est des 
plus notables, au point qu'elle a plus 
que triplé préciséraeut depuis 1852, 
commencement de l'époque fatalo 
qu'on allegue? 

C'est que cette population brési- 
lienne pacifique et laborieuse ne de- 
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mande pour exercer son indus- 
trie et son commerce qne pro- 
tection et garanties, et qu'elle les 
trouve dans la république, quoique 
puissent dire ceux qui ignorent son 
état florissant, ou ceux qui ont besoin 
d'un prétexte pour excuser leurs at- 
taques injustiflables ou pour légitimer 
de mauvaises ambitions de l’un et de 
l'autre côté des frontiéros. 

Quelle serait au surplus la valeur 
territoriale dans lez parages que l’on 
dit être le théatre de nos attentats et 

ue l’émigration brésilienne ‘habite-4 
titre de propriétaire, la sécurité et la 
garantie pour la propiété étant un dé- 
terminatif de cette valeur? Il suffit do 
dire qu’elle est peut-têtre plus élevée 
que celle que réprésentent les proprié- 
tés rurales de l’autre côté de la fron- 
tiere, en faisant noter un fait qui, jus- 
de un certain point, rend assez dif- 

cile d’assigner une valeur exacte à 
la propriété rurale de la frontiéro 
orientale, et c'est que le cas est tréa 
rare qu'un propiétaire brésilien ac- 
cepte un prix. quelqu'avantageux qu’ 
il soit, pour sa propriété. 

Quelle signification donner à cet 
attachement à des biens situés sur le 
territoire oriental,sous des lois et sous 
une administration orientales? Pour- 
rait-on supposer qu'il en serait ainsi 
s'il était certain que le respect dû à 
la propriété, à la vie et au foyer du 
propriétaire n'existait pas? Ce phé. 
noméne serait unique dans le monde’ 

Ces faits sont de ceux qu'il suffit d- 
énoncer pour en faire jaillir la preu- 
ve évidente de la passion et du parti 
pris avec lesquels on lance et on adop- 
te certaines accusations cruelles. 

Deplus, M. le Ministre, il est logi- 
que et raisonnable de suposser que 
dans un pays où les attentats que |’ 
on déuonce sont, comme on paraît le 
croire,habituels contre l'étranger; si la 
population brésilienne est la victime 
des autorités orientales, les 50 ou 60 
mille autres étrangers qui habitent 
ce territoire doivent l'être également 
— Or, le soussigné n'hésite pas à in- 
voquer le témoignage de ces 50 ou 60 
mille étrangers contre la fansseté des 
charges qu’on éléveaujourd'hui con- 
tre la république. 

Ou paut assurer, sans craindre d’ 


être dementi, que la population bré- 
siliene domiciliee dans l'empire n'est 
pas dans la situation qu'on a imagi- 
née; et que, par conséquent, ce n'est 
pas elle qui cherche à donner des mo- 
yens justificatifà à l’ invasion; que œ 
est une crreur de la diplomatie brési- 
lienne de prendre son nom pour ex- 
pliquer les écarts de quelques centai- 
nes de bandits sans feu ni lieu nì au- 
cun lien social; que ce sont les esprits 
révolutionnaires brésiliens et orien- 
taux qui prenneut pour prétexte de la 
représenter soumises aux vexations et 
ruinée par les autorités de la répu- 
blique. L'émigration brésilienne éta- 
blie dans ce pays est digne d’un res- 
pect qui'il est regrettable de voir que 
les uns lui refusent par erreur, les 
autres par calcul, 

S'il était certain que le concours 
que Flores a obtenu de la part des 
brésiliens fut Veffet d'actes de l’auto- 
rité orientale persécutant la popula- 
tion brésilienne domiciliée dans la ré- 
publique, il faudrait admettre que la’ 
part queles correntins prennent à la 
guerre est motivés par une causo 
identique, puisque l'effet est le même. 
Cependant il n'est vena 4 l’idée ni 
du gouvernement argentiu ni de per- 
sonne d'imaginer, comme cause atté- 
nuante de la conduite de quelques 
mauvais argentins,—ainsi que S. E. 
le fait pour les brésiliens qui prêtent 
leur aide 4 Flores, —cette série non 
interrompue de vexations et d'atten- 
tats des autorités contre la population 
argentine laborieuse et tranquille qui 
habite la campagne orientale, et qu'il 
serait iujuste de confondre avec les 
éléments mercenaires dont se compo- 
so le coutingent argentiu de l’inva- 
sion. 

Loin de pouvoir invoquer la prèet 
xistance d'áctes arbitraires de la par- 
des autorités envers l’émigration ar- 
gentine enracinée dans le pays, en fa- 
veur des correntins, on pourrait sup- 
poser plutôt une certaine partialitó 
bienveillante de nos autorités pour co- 
tte émigration, à cause des liens 
spéciaux qui existeut entre ces deux 
états. l 

Cependent, malgré cette partia l ité 
et l'absence d'abus antéricars.on a vu 
Peuvahisseur trouver appui priu cipa 
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lement dans ia province argentine de 
Corrientes dont les limites avec la 
République Orientale se joignent à ce- 
Îles qui la séparent du Bresil, d'où 
Flores a puisé l’aide brésilien. 

Ainsi done, autant il est certain 
que ce n’est pas la condition de victi- 
mes des coléres orientales qui a déter- 
miné un certain nombre d’argentins 
à accompaguer Fiores—et qu'aucun 
rapport n'existe entre eux et la popu- 
lation argentine domicilée dans le 
pays autant il l’est que le contingent 

résilien avec lequel À eompté et con- 
tinue 4 compter le caudillo, n° a pas 
été produit par les souffrances aux 
quelles cette condition de victimes 
aurait soumis la population brésilien- 
ne dans la République. 

Ces populations sont innocentes du 
crime de l’invasion, elles en sont les 
victimes, au lieu d'en être la causo 
comme ou les dépeint pur manque do 
réflexion, au préjudice du pays qui 
les acceuille. 

Cependant, il n’en sera pas moins 
vrai pour tous ceux qui, róficchissant 
sans passion, étudieut les motifs de 
l’aggression soufferte par ce pays, 
qu'il existe nécessairement des causes 
donnant dos résultats identiques, ct 
qui établissent cette rare fraternité 
liant les argentias.ct les brésiliens de 
la frontiére 4 la poursuite d’un objet 


commun. Ce but doit satisfaire am-: 


plement les vues des uns et des aut 
tres puisqu'il a été assez puissan- 
pour cítectuer la fusion des deux ra- 
ces,sì difficile A obtenir pour d'autres 
objets va certain antagonisme tradi- 
tionnel, 

Quel est ce lien si puissant? 

La République 4 plus d’une raison 
d'ordre supérieur pour éclaircir ectto 
question, et le soussigné ne doute pas 
que le gouvernement Oriental trouve- 
ra, celui du Brésil étant animé de 
saines intentions et du désir de faire 
une politique prévoyante pratiaue- 
ment profitable, —le concours qui lui 
es dû pour en faire l'etude, dans la 
haute compétence el le sain jugement 
de S. E. le Consciller Saraiva. 

En appelant á son aide l'histoire 
des faits de la frontiére, en les étu- 
diant 4 la lumiéredes documents of- 
ficiels brésiliens principalement, par- 


ceque les documents orientaux lur 
paraissent détectucux; en comparant 
cos faits d'une époque plus ou moins 
reculée, toujours reproduits avec leurs 
caractéres distinctifs, avec ceux qui 
se produisireut en Avril de l’année 
derniére, préparés par le Caudillo Flo- 
res d'acord avec quelques Cauditlos 
mijitaires des froutiéres bresilienue 
(Rio Grande) et Correntines: person- 
nages tous (......de types similaires 
Flores, Caceres, Canavarro); —étant 
prouvé, comme cela est, que les in- 
vasions passées et présentes ne sont 
pas uécs des populations brésilienne 
ct argentine domiciliées dans la Ré- 
publique, qu’ elles en sont au contrai- 
ro les victimes; —en réunissant toutes 
ccs circoustances, en compulsant tou- 
tes ces données, le soussigné se trou- 
ve autorisé à assurer que l' invasion 
Argento-Brésilienne de 1863 u’ a eu 
d’autre raison d’être que la perspec- 
tive, malheureusement couronnée 
d'un succés impuni, de vols sur le 
territoire de la République. C’est á 
l’aide de cette perspective q’ le caudi- 
llo oriental envahisseur, d'une nature 
perverse, aidé des influences argenti- 
ne et brésilienne, a caressé le mau- 
vais élément des frontiéres afin de 
compter sur lui pour satisfaire sou, 
ambition personnelle. | 

C'est cette perspective qu'il leur 
a offerte, comme rétribution de com- 
promis d'un autre ordre, pour obtenir 
ultérieurement un plas grand déve- 
loppement si, par suite de l'imprévi - 
sion qu'il y a eu jusqu’ 4 cejour de la 
part du Gouvernement Imperial, on 
continue 4 laisser s'accomplir du faits 
qui commencent á provoquer les plus 
déplorables agitations de l'opinion 
dans l'un et l’autre pays. 

Le soussigné croit que cette affir- 
mation est exacte. 

Le lien qui assimile, jusqu’ á le do- 
miner, le mauvais élément des fron- 
tières argentines 4 celui des frontiéres 
brèsilieuncs qui se donnent la main 
par suite de la situation géographique 
de leurs limites avec ce pays, ce n'es} 
pasla communauté des soufrances sur 
le territoire oriental qu'ils ne fou- 
lent que pour y exercer leurs dépré- 
dations et s’en retouner ensuite avec 
leur batin; ce u’est pas un dommage 
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commun causé 4 leurs propriétés si- 
tuées sur le territoire Oriental, car ils 
n’ont d'antres propriétés que celles qu’ 
ils arrachent aux pacifiques habitants 
de la république, pour les mener dans 
des parages oùils puissent en jonir 
impunèment;—ce ne sont pas des lés- 
sion faites á leur honneur ou á celui 
de leurs familles, car leur condition 
d' aventuriers ne leur permet pas 
d'alleguer cette raison: ainsi qu'ils 
n’ont aucune habitude de travail hon- 
néte, cette condition même lea rend 
étrangers á toute bubitude, 4 tont 
lien de famille. 

La fraternité qui règne entre eux 
s'explique seule par leur naturel 
identique, leur communauté d’ ins- 
tincts, et la complicité dn crime. 

Ce sont des éléments de barbarie 
qui se sont toujours présentés unis 
et docilea, quils. aient eu 4 leur tête 
des.chefs de bandes orientaux, ar- 
gentins ou brésiliens (Suarez, Calen- 
go, Hornos et Jacuhy]; éléments, ap- 
pelés par leur condition même à être 
les instruments de tous les attentats, 
de toute subversion, méditée ou à 
méditer, aujourd’hui sur le territoire 
oriental, demain peut-être, sur le ter- 
ritoire voisin. 

Ainsi que les frontières de Empi- 
re, de la Conféderation Argentine et 
de la République Orientale viennent 
converjer au Cuareim, où il est diffici- 
le que l’action du gouvernement cen- 
tral puisse agiravec vigueur---là mé- 
me viennet <onverjer les éléments 
barbares du caudillage des trois pays, 
muítre et seigneur irresponsable de 
ces territoires. Lá ils s'enlacent, se 
confondent et y établissent un centre 
de menaces permanentes contre la 
civilisation qui lea entoure et les 
étreint. La, avec des éléments tou- 
jours prêts pour le mal, se trouve le 
noyau d’où est toujours parti ce cri 
sanvage destiné à se répercuter dans 
toute l’extention de nos frontières, 
mal peuplées et insuffisamment ad- 
ministrées; cri sympathique qui sert 
4 soulever au milieu de ces popula- 
tions nomades, ces contingents avec 
lesquels le caudillo militaire espere 
mener á fin sa conspiration contre 
un ordre de chose qui, pour l'hon- 
neur de la civilidatioa moderne, Pa 


éloigné, Pa exclu de la haute direc- 
tion des affaires de l'Etat. 

C’est ainsi qu'a procédé D. Venan- 
cio Flores,’ de connivence certaine 
avec des chefs de Landes argentins 
et brésiliens. 

La République suivait paisible- 
ment nne voie de progrès et de tra- 
vail. La paix et une administration 
supérieure, animée du désir de faire 
le bien du pays. d'idées ae recons- 
truction administrative et d‘amélio- 
ratious sociales, étendait sana obsta- 
cles sérieux, leur salutaire iufluence, 
et, avec une rapidité que les longues 
et dures infortunes par lesquelles ce 
pays a passé ne permettaient pas 
d'espérer, gagnaient chaque jour plus 
de terrain sur les mauvais eléments 
internes qui devenaient incompati- 
bles avec la légitime aspiration du 
pays. La richesse augmentait ct avec 
elle l'élévation du pays; Vétranger 
affinaitet fondait et une espérance de 
bien-être et de prospérité; les habi- 


. tudes de travail renaissaient; Padmi- 


nistration, secondant le vœu des po- 
pnlations futiguées de désordres et 
d’ agitation perpétuelles, requérait 
pour sa tâche civilisatrice des bras 
jusqu'alors perdus pour l'industrie, á 
cause dea luttes stériles où ils se dé- 
bilitaient: Le gouvernement inangu- 
‘ait une politique inoffensive, amica- 
le, vraiment nationale 4 l’extérieur, 
de conciliation et d’oubli peur les 
erreurs passées 4 l’intérieur, se pro- 
posant de lui donner tout l’élargisse- 
ment possible á mesure que sou œu- 
vre de pacificacion eut été couronnéo 
de suceès. 

Telle était la situation quand le 
cauditlo Don Venancio Flores, sorti 
de Buenos Ayrea, est venu fouler 
le sol de la République avec ses abo- 
minables intentions, et s'est mis A la 
recherche de la coopération préparée 
au lieu convergeant des frontières de 
la République avec l’Empire et lu 
Contéderation Argentine. 

Canavarro ct Cáceres l'attendaient 
lá avec leurs contingente tout préts. 

Préts, et pourquoi? 

Pour ce que ces gens appellent les 
californies sur P Elut Oriental locution 
qui, dans le sens qu'on lui donne, est 
indigene du Brésil, circoustancé sur 
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laquelle le ronssigné se permet d'ap- 
peler l’atttention de $. E. 

Le mot californie, appliqué aux ex- 
cursions daus l'Etat Oriental est des 
plus signilicatits et dit tout. Il con- 
firme par son origine, et par son apli- 
cation brésilienne, l'affirmation faite 
plus haut par le soussigné, et revèle, 
par son laconisme et sa vulgarité, le 
motif qui a entrainé dans les files de 
Flores le contingent brésilien sur lo- 
quel a compté et compte encore co 
caudillo pour continuer la guerre. 

C'est lá l’excitant, la cause deter- 
minante qui a groupé autour du cau- 
dillo ce contingent indiscipliné de 
brésiliens et de correntins que nous 
avons décrit. 

Un seul mot, le soussigne le répé- 
te, sorti des parages qu habitent les 
bandits de la frontière, le dit tout et 
révèle le secret que S. E. a vainement 
cherché dans des vexations, les unes 
supposces, les autres punies, et dans 
des abus do l'autorité subalterne de 
ce pays. 

Bien au fait, par son expérience 
autériéure et même par une certaine 
analogie d’origine, des instincts qui 
dominent cette population nomade 
des frontieres de ce pays avec lempi- 
re et Ja république voisine, don Ve- 
nancio Flores a opportuvément, lance 
le mot magique comptant sur son 
pouvoir irrésistible; et avec des eló- 
ments nationaux insuffisants pour 
commettre un crime q‘la nation ana- 
thémisait, il Pa fait retentir d’une ex- 
tremite 4 l’autre de la trontiére: les 
vandales se sont mis sur pied et ont 
attendu avidement le chef qui les con- 
viait á une nouvelle californie dans l’ 
Etat Oriental. 

L'aiguillon était puissant si l'on 
considére ce que ce mot californic si- 
gnifie. 

Par californie, depuis Jacuhy jusqu'à 
ce jour, on entend, sur les fronticres, 
faire irruption dans l'Elut Orienta, 
dans le but de s'enrichir 4 peu de- 
frais en pillant la propriété particu- 
Jiére sans défense; qu'elle soit brési- 
lienne, qu'importe il faut l'exploiter. 

Ainsi pensent et siusi agissent ces 
masses incultes de nos frontitrea,— 
tartares ou bédouins de eos tezions—- 
contrebandicrs et imatlaiteurs qu'on 


trouve dans toutes les parties du glo- 
be et qui peuvent étre assimilés 4 ces 
races habitant les déserts et les con- 
fins des pays qui ne sont pas encore 
suffisamment protégés par la civilisa- 
tion. 

La ealifornie orientale se compose, 
pour ces gens, des richesses de la po- 
pulation honnéte y laborieuse; —et c’ 
est pour cela que, dès que ce mot est 
une fois prononcé, la terreur s'empare 
de cette population, — l'épouvante 
surgit au milieu des propriétaires qui, 
pour sauver le fruit de leur travail, 
leur vie el l'honneur de leurs familles, 
tendent aussitôt les bras vers l’auto- 
rité en implorant defeuse et protec- 
tion. 

C'est cette terreur qui s’empare de 
la population laborieuse et pacifique 
des frontiéres ál'annouco d'une de ces 
irruptions de barbares qui a dicte, 
monsieur le ministre. A quelques pro- 
priétaires brésiliens (Franco, Vica, fré- 
res) ces lettres, que S. E. connait sans 
doute, adressées à Pautorité du pays 
où ils résident et 4 la légatiou brési- 
lieune à Montévidéo--implorant que 
lune et l’autre de ces autorités combi- 
nussent Jes moyeus de protéger les 
intérèts légitimes menaces. 

Lu menace d'une nouvelle californie 
dans PEtat Oriental, a fut que ces 
propletaires br ésiliens domiciliés dans 
la république, sachant par une dou- 
Joureuse experience antérieure ce qu’ 
elle signitiait aient dénoncé long- 
temps d'avance l'attentat qu'on medi- 
tait. 

Le 25 et le 27 mars, lorsque le ca- 
dillo qui devait se mettre å la tete des 
Ciements qui s'organisalent et s'ar- 
muient dans la partie brésilienne de 
la trouticre, était encore á Buenos Ai- 
res, ces propriétaires brésiliens 8’ 
adressalent, comme suit, à l'autorité 
orientale: 

«Je prends la liberté de m'adresser 
à V. E. pour la prier de faire parve- 
vir Jiucluse 4 $. E. monsicur le mi- 
nistre du Brésil 4 Montevideo, avec 
toute la diligence possible, car cela 
convient aux interets de cet Etat et 
de Empire du Bresil» 

«Jai l'honneur de porter 4 la con- 
nuissance de V. I. que jé viens de re- 
cevoli des nouvelles positives annon- 
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cant que quelques brésiliens et des 
orieutauxse réuvissentá Ibicuhy pour 
livrer un assaut dans cet Etat, pour 
se reunir, disent-ils, au géneral Flo- 
tes; ce dont je doute; mais nous de- 
vons supposer que celu sera pour vo- 
lerle bétail. Le 23 du eourant ¡ni en- 
woye une estafette au général Cana- 
varra, pour lui faire part de ces faits, 
et lui demander de prendre des ime- 
aurea sérieuses pour éviter ce mal en- 
tre le Brésil et cet état— Francisco 
Modesto Franco. 

«Je Vous adresse la présente pour 
vous faire part de nouvelles qui mar- 
rivent la frontiere du Brésil. Par la 
lettre ci-jointe vous verrez ceque l‘on 
me dit, devant vous avertir que c'est 
la seconde.Comme vous me dites de ne 
point manquer de vous donner des 
uouvelles,et que le brait court,suivant 
la dite lettre, qu'on 3e propose anjonrd* 
hui de venir voler dans cet etat, j'ai fait 
pour cela partir un exprès. Jevous de- 
mendequelque réserve, avee la lettre 
queje. vous remets afin q'vouns vous en 
instruisiez. Pour ma part je vous de- 
mande, vu ces nouvelles, de prendre 
le plustót possible quelques mesures; 
—je ne manquerai pas de vous com- 
muniquer celles qui viendront 4 ma 
connaissance, Anjourd‘hui méme je 
fus partir un exprès pour observer ce 
passe sur cette frontiere.C‘est tout ec 
qu'a £ vous dire votre compere et ami 
— Manuel Vieca. 

«J'ai reçu votre trés estimable let 
tre du 22 courant, et j'y rénonde,vous 
confirmant tout ce qui je vous disais 
dans ma premiére.—Je vous garantis 
que le samedijour où est parti d'ici 
l'Eleutherio pour votre endroit, 4 la 
nuit, j'ai su par un individa qui 
avait été engagé et qui s’est refusé — 
lequel a passé la nnit chez moi—que 
Vindividu qui engagenit était déja par- 
ti, avec cing on six hommes bien ar- 
mes, dans cette direction, certaine- 
meut pour se réunir 4 quelqu'antre 
groupe qui l’attandait de ce côté. J’ 
ai su de plus, non seulement par les 
dires de cet individu sinou par beau- 
cop d’autres qui avaient été en zagés 
et qui se refusérent, que, eu les en- 
gageant, on disait uux uns que cé” 
tail pour former un ‘trovpeau de bé- 
tail pour élever dans sa ferme de la so- 


tea, --4:l'autres que c'était ponr former. 
des tronpeaux dans l'endroit,—á d' 
autres ou disait que c'était pour une 
ealifornie comme la derniére;en fin à 
d'autres encore, que c'était pour se 
réunir 4 Flores qui était attendu tous 
les jours; ce dernier bruit est celui 
qui courait le plus, et dans ce mo- 
ment même j’apprends que celui 
qui engageait disait hautement à tous 
que’ était pour se réunir à Flores. Lora 
même que cela serait réellement le 
but de la réuniou,il est vraisemblable 
qu’4 la premiére tentative, et selon 
ce qu'on dit qui cominencera par ici, 
le sujet les engagera a profiter de la 
contusion pour enlever votre bétail— 
Par consséquent, je vous prie, eomme 
votre ami, de vous considérer prève- 
nu. Je ne puis vous dire le jour de 
l'attaque, caraucun des individus avec 
qui jai parlé n’a pu me le dire. Le 
premier bruit qui a couru c’est que 
Pattaque devait étre donnés le 10 du 
mois prochain; je ne puis cepencant 
pas vous l'assurer. Ce qui est certain 
c'est qu'ils sont déja ducôté du Qua- 
rim, et vu lu maniére dont on enga- 
geait ils vont faire quelque chose; 
avec la protection de qui,je ne le sais. 
O. Paula Vicca.» | 

Ces avis appelérent sérieusement l’ 
attention du gouvernement de lu Ie. 
publique; ils lui firent- prendre en 
tema opportun des mesures pour 
rendre effective dans le territoire 
Qriental la protection demandée, et 
il ivvita A plusieurs reprises la Léxa. 
tion du Bresil, a seconder son action 
sur le territoire brésilien, point de 
réunion et de recrutement de ceux 
qui préparaien Pexpédition. 

Le Gouvernement Oriental ne fut 
pas cru: on considéra ses craintes 
comme des scrupules sans foudemeut 
et les propriétaires brésiliens qu’on 
menacait ont ca la douleur de ne pas 
se voir écoutés par les antorifés de 
leur pays- ~et de voir quo dans l'es-_ 
prit de ces derniéres les assurances 
données par le caudillo militaire, com- 
plice de l’invasion, méritaient un plus 
grand erédit. 

Tout en réservant pour une autre 
occasion d'élever les plaintes et lea 
réclamations dn Gouvernement de la 
République pour ce qui s'est passé 
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dices á la population brésilienne éta- 
blie dans ce pays, ce mal pour la Ré- 
publique, le soussigné le répète, est 
bien plus lamentable encore. 

Si le Brésil, par intérêt politique 
cu par intérêt d’un autre ordre, as- 
pire A la paix sur les frontières: s'il 
desire que cotte paix ne soit pas 
tronblée, entre autres ruisons, pour 
éviter des dommagos 4 la population 
brésilienne, il est facile do compren- 
dre que la République a le mème in- 
térèt á un point plus élevé. Car la 
paix sur les frontières signifie pour 
ello, le respect de son territoire, de 
ses lois et de son droit, jusqu'A ce 
jour impunément mis en oubli parles 
autorités civiles et militaires limi- 
trophes de l’Empire, et par ces gron- 
pes de malfaiteurs auxquels le sous- 
signé s’est référé. 

“Si le Gouvernement Impérial se 
lamente de voir que la gnerre qui 
des frontières du Brésil a été amenée 
dans la République, fait souffrir les 
intérêts légitimes des habitants bré- 
siliens fixés dans le pays, la Répu- 
blique gémit et se lamente, avant F 
Empire méme, parcequ'elle veut pro- 
téger et défendre, non seulement ces 
habitants brésiliens qui contribuent 
á sa prospérité, mais la totalità de la 
population nationale et étrangére que 
ruinent les invasions sorties des ter- 
ritoirca voisins. La République gé- 
mit par ce que l'état de choses que 
ces invasions produisent, ne permet 
pas 4 son gouvernement d'augmen- 
ter. autant qu'il le désirerait, ses ef- 
forts pour faire avancer sou œuvre 
de pacification qui rend possible | 
accroissement de garanties pour la 
propriété, l’industrie et le commerce, 
qui sert á l'habitant paifique pour 
citer fortune et som bien-ètre 
particulier ct qui contribue á la for- 
tune et au bien-etre publics. 

Le moyen eftience de bien servir 
rinterec du Bresil et celui de la Ré- 
publique, qui est le mème sons plus 
d'un aspect po:itique et économique, 
cest d'insugurer, de part et d'autre, 
la mise en pratique sincère, loyale 
ct energique du droit, sur les confins 
des ceux territoires, soumettant tous 
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les éléments qui couspirent, des deux 
cotés de la ligne des frontières, cou- 
tre les hautes et durables convenan- 
ces des deux pays et des deux gou- 
vernements. 

Ne serait-il pas possible aux telles 
fins d’une “politique prévoyante de 
diriger les éfforts réciproques, puis- 
que après un au et quelques mois d’ 
impassibilité de la part du gouverne- 
ment. impérial, en présence d'une 
ruine annoncée et qu'il a méconnue le 
moment est venu pour Ini de s’occu- 
per de ces affuires auprès du Gou-- 
vernement Oriental? 

Ne serait-il pas possible qu'à de 
telles fins, et pour éviter les fuits dé- 
plorables que l'aveuir nous cache 
peut-ètre, tendît la politique des 
deux paya, la basant et la coucertant 
sur les combiraisous qui fixent le 
droit public international des deux 
états par rapport de l’un avec l’autre, 
et en introduisant dans le droit in- 
ternational privé de chacun d'eux les 
modifications nécessnires, afin de ga- 
rantir aux rélations de bonne amitié 
et de voisinage Îles moyens de se 
conserver et de s’affermir chaque 
jour davantage? 

Il semblerait, malheurement, que 
le desideratum du Gouvernement Im- 
péril consiste á solliciter et Á obte- 
nir réparation des maux du moment, 
effet de causes permanentes, dont la 
physionomie se méconnait cu se ca- 
che—comme si la répétition de ces 
effets que les chancelleries impériales 
font depuis douze ans, dounait le mo- 
yen a’éviter leur reproduction dans 
lavenir. 

Si ces listes de réclamations réci- 
proques et rétrospectives, prouvaient 
quelque chose, ce serait non le be- 
soin de renouveler les charges qu 
elles entraînent par l'évocation d'un 
passe qu'on reconnaît mauvais, mais 
le devoir de chercher, guidés par los 
leçons de l'expérience, les may GS 
d'en préserver l'avenir. 

Le sonssigné saisit cette occasion, 
Monsieur le Ministre pour réitérer les 
expressious de sa considération dis- 
tinguée. 

JUAN J. DE HERRERA. 
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INDICE 


De reclamaciones iniciadas por la Legacion de la 
República Oriental del Uruguay, que se encuen- 
tran pendientes ante el Gobierno Imperial. 


+ 


Iniciada ante el Gcbierno Imperial 
por la nota numero 10del 81 de Oc- 
tubre de 1856 contra el Teniente Fe- 
licio Lopez (asesino del capitan orien- 
tal Suntana) por haber violado el ter- 
ritorio de la Republica al frente de 23 
soldados y robado la estancia de Dn. 

~Federico Sacias. 

De esta reclamacion, todavia pen- 
diente por la impunidad de Felicio 
Lopez reconocido por el Gobierno 
Imperial como autor de aquellos y 
aun mayores crimenes,—di cuenta al 
Gobierno de la República por los des- 
‘pachos número 17 de 9 de Noviem- 
bre de 1855 número 91 de 11 de Ma- 
yo; 162 de 2 de Octubre y 181 de 1° do 
Noviembre de 1857 v número 242 
de 6 de Agosto de 1858. 

2 


Iniciada ante el Gobierno Impe 
rial por la nota número 245 de 28 
de Marzo de 1859 solisitando el cas. 
tigo de los asesinos del oriental D: 
Máximo Facto. 

De esta reclamación, todavia pen 
diente porno haberse verificado la 
prision de los autores del crimen, de 
cuenta al Gobierno de la República 
por los despachos números 339, y 
342 de 20 y 29 de Abril y numero 
402 de 6 de Octubre del año de 1859. 

3 


Iniciada ante el Gobierno Impe 
rial por la notanúm. 289 de 30 de 
Agosto de 1859 por el asesinato de 
la Oriental Manuela Albina Fer: 
reira. 

Di cuenta al Gobierno de la Re: 
pública del curso de esta reclamacion 
por losdespachos número STA de 20 
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de Setiembre y 428 de 16 de Dicienv 
bre de 1859 y por el núm 484 de 30 
de Abríl de 1860 en el que comuni- 
qué la condenacion d muerte del au: 
tor del asesinato, la que no se ha eje: 
cutado por hallarse pendiente recur" 
so de apelacion ante los Tribunales 
Superiores. 
4. 

Iniciada ante el Gobierno Impe 
rial por la nota número 306 de 26 
de Noviembre de 1859 pidiendo el 
castigo de los asesinos de la familia 
del Oriental Juan Libero. 

Di cuenta al Gobierno de la Re. 
publica del curso de esta reclamacion 
que se encuentra pendiente esperan: 
do la decision de los Tribunales de 
Justicia d que fueron entregados los 
autores de aquel asesinato, por mis 
despachos, número 422 de 16 de Di- 
ciembre de 1859 y números 433 y 
465 de 21 de Enero y 24 de Febre 
ro del corriente año 1860. 


Iniciada ante el Gobierno Impe- 
rial por la nota número 21 de 18 de 
Diciembre de 1856—1.° solo por la 
tortura & que fueron sometidos los 
Orientales B. Serna y T. Gomez 
yen la cual uno de ellos—Lasilio 
Serna—PERDIÓ EL BRAZO IZQUIER- 
Do; y despues, ademas de la tortura, 
por la condenacion de aquellos infe- 
lices á 8 años de galeras y por la 
sustracción del recurso de apelacion 
que interpusieron contra aquella inè- 
cua sentencia. 

Del curso de esta reclamacion to- 


es 


davia pendiente y desatendida,—di 
cuenta al Gobierno de la República, 
por los siguientes despachos: núme- 
ro 31 de 28 de Diciembre de 1856; 
número 82 de T de Mayo, número 
123 de 6 de Julio y número 180 de 
1.2 de Noviembre de 1859:: número 
227 de 20 de Mayo de 1858: nume- 
ro 435 de 30 Diciembre de 1859 y 
número 478 de 30 de Abril del core 
riente año de 1860. 

6. 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
porla nota num. 133 de 21 de Octu- 
bre de 1857, contra prisiones arbitra- 
rias que se verifican en Rio Grande. 


Di cuenta al Gobierno la Republi- | 


ca del curso de esta reclamacion, por 
los despachos num 188 de 1.0 de No- 
viembre 1856 y núm. 24L de 6 de 
Agosto de 1558. 

T. 

Iniciadaante cl Gohierno Imperial 
por la nota número 176 de 16 de Ju- 
lio de 1858 por el salteamiento efec- 
tuado en las inmediaciouos de la Vi- 
lia de Artigas y robo de uva muger 
de color de nombre Emilia, y de sus 
dos hijos para reducirlos á esclavitud. 

Di cuenta al Gobierno de la Rce- 
publica de esta reclamacion—todavia 
no contestada—por mi despacho nú- 


mero 264 de 21 do Agosto de aquel 


ulio—1808. 
8. 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota número 207 de 20 de Se- 
tiembre de 1558 en favor de un ne- 
gro Joaquin, que como libre y orien- 
tal solicitó seramparado por nuestro 
vice-Consulado de Pelotas. 

De esta reclamacion todavia no con- 
testada, di cuenta al Gobierno de la 
República por el despacho número 
281 de 4 de Octubre de 1858. 

a 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota núm. 128 de 19 de Octu- 
bre de 1857 por el robo del menor 
Anastasio, verificado en la Villa de 
Tacuarembó por los brasileros Proco- 
plo Jardin y Demetrio da Silva. > 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica de esta reclamacion todavia no 
centestada--por el despacho núm. 


184 de :1.0 de Noviembre de aquel 
año 1857. 
| 10. . 

Iviciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota núm. 129 2 de Octubre de 
1857, en favor de la muger de color 
Maria del Rosario Brum. 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica de esta reclamacion,—todavia 
pendiente, por la nota num. 185 de 1° 
de Noviembre de aquel año. 

11. 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota núm. 131 de 21 de Octu- 
bre de 1857 por el robo ejecutado por 
brasileros, en la estancia del brasilero 
don Fidel Paez da Silva en la Costa 
del Rio Negro. 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica de esta reclamacion—toduvia 
no contestada por el despacho núm. 
152 de 1.0 de Noviembre de aquel 
uno 1257, 

12, 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota número 139 de 25 de No- 
viembre de 1857, en favor del negro 
Oriental José Pricino. 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica por el despacho número 204 de 
8 de Diciembre del mismo ano. 

José Pricino ha quedado en liber- 
tad por que lo asilé y lo mantuve en 
la casa de la Lewacion, pero el Go- 
bierno Imperial desatendió la recla- 
macion. | 

13. 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota número 155 de 23 de Abril 
de 1858, enfavor de una negra orien- 
tal de nombre Gregoria, esclavizada 
en Rio Grande por el Capitan Joa- 
quin Josè Mollina y remitida á esta 
Córte, para ser vendida, bajo el su- 
puesto nombre de Tomasa, a la cons 
siguacion de la casa de los Señores 
Novaes y Pasos, 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica del curso de esta reclamacion, 
que no dió resultado, por los despa- 
chos que le diriji bajo los números 
222 de 20 de Mayo y 260 de 31 de 
Agosto de 1858. 

14. 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota núm. 156 de 24 de Abril 
de 1858 en favor de varias personas 
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de color esclavizadas en la ciudad de 
Kio Grande. 

Di cuenta al Gobierno Je la Repú- 
blica de esta reclamacion —todavia no 
contestada— por mi despacho núme- 
ro 223 de 20 de Muyo de aquel año 
1858. 

15. > 

Iniciada ante el Gobierno Impe- 
rial por la nota núm. 157 de 26 de 
Abril de 1858 en favor dela Oriental 
Claudina y de sus hijos esclavizados 
en Yaguaron. 

Di cuenta al Gobierno de la Rep 
blica de esta reclamacion—todavia 
pendiente— por el despacho número 


224 de 20 de Mayo de aquel año 1858. 


16. 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota número 159 de 26 de Abríl 
do 1858 en favor del jóven oriental 
Libanio esclavizado en Rio Grande. 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica de esta reclamacion--toduvia 
no contestada—por el despacho nú- 
mero 226 de 20 de Mayo de uquel año 
— 1858. 

| 17, | 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota número 208 de 20 de Se- 
tiembre de 1853 sobre dos jóvenes do 


color robados y mandados vender por ` 


Leonardo José da Silva. 

Di cuenta al Gobierno de la Repú- 
blica del curso de esta reclamacion — 
todavia pendiente—por los despachos 
número 282 de 4 de Octubre de 1858 
y números 454 de 21 de enero y 481 
de 30 de Abril del corriente año de 
1860. 

‘18. 


Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nola número 830 del 18 de Marzo 
del corriente año contra las autoridades 
que entregaron á la esclavitud d la Ori- 
ental Joaquina y d sus siele hijos. 

Di cuenta al Gobierno de la Repibli- 
ca de esta reclamacion —que se encuentra 
pendiente —por el despacho número 474 
de 15 de Abril próximo pasado. 

19: 

Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota número 333 de 27 de Mar- 
zo de 1860 solicitando se dejase de- 
sembarcar libremente la familia del 
Oriental de color vvaquin Cabrera. 

Y De esta reslamacion—todavia no 


contestada—di cuenta al Gobierno 
de la República por el despacho nú- 
mero 479 de 80 de Abril del corrien- 
te ano. 

20. 

Iniciada ante el gobierno Imperial 
por la nota núm. 3 de 20 de Octubre 
de 1856 por las invasiones de Brasi- 
leros armados en el Departamento de 
Tacuarembó. 

Del curso de esta reclamacion üi 
cuenta al Gobierno de la República 
por las notas número 15 de 9 de Na- 
viembre de 1856: número 124 de 6 de 
Julio y número 178 de 31 de Octubre 
de 1857--y número 250 de 12 de 
Agosto de 1858. | 

Esta reclamacion quedò pendiente 
de las dil:gencias que mandase hacer 
el Gobierno de la República,puesto que 
en territorio nuestro se encontraban 
los criminales, segun lo aseguraban 
las autoridades brasileras. | 

Me permito suplicar al Exmo. Sr. 
Ministro de Relaciones Esteriores se 
dizne leer aquel mi citado Despacho 
número 250 que como otros semejun- 
tes, no ha tenido resultado alguno. 
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ANEXO N.? 11. 


Reclamacion sobre Orientales de 
color esclavizados en el 
Brasil. i 


Corra N. ° 186—Legacion de la 
República Oriental del Uruguay en 
el Brasil. 

Rio Janeiro Noviembre 5 de 1857 
Señor Ministro. 

Uno de los negocios que mas han 
ocupado y colocado en mas angus- 
tiosas 6 dificiles situaciones es el 
de las personas de color arrebata- 
das de nuestro territorio y reduci. 
das á esclavitud en el Brasil. 

Insistiendo constantemente y de 
todos mados en llamar al Gobierno 
de S. M. 4 una mejor apreciacion 
de sus deberes en este afligenta ne- 
gocio, llegué á penetrarme de que 
las reclamaciones aisladas y que pa- 
saban muchas veces desapercibidas 
entre el grande nümero de asuntos 
que le ocupaa, no le habian dado al 
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mismo Gobierno una idea ni apro- 
ximadamente exacta de la grave- 
dad de la situacion de que reclama: 
bamos ni de la intensidad con que 
ella comprometia sus intenciones y 
el honor del pais. 


Traté, pues, en las diversas con- 
forencias en que tuvo la bondad de 
oirme sobre estos. negocios el Sr. 
Vizconde de Maranguape de hacer 
resaltar, agrupando los hechos prin- 
cipales y las circunstancias mas 
odiosas , la gravedad de la situa- 
cion. 


Su Ex. me prestó siempre la mas 
benévola atencion y por resultado 
me dió la seguridad de que se toma- 
rian en muy seria consideracion y 
se tratarian en conferencia á cuyo 
fin mandaba reunir todos los pape: 
les relativos 4 mis reclamaciones 
sobre personas de color. 


Reunidos estos papeles, presen- 
taron un gran volúmen cuyo estu- 
dio debia ser largo y fastidioso. 


Entonces, deseando facilitar y 
abreviar la solucion, tomé sobre mi 
compendiar sustancial mente las re- 
clamaciones. 


Ejecutado ese trabajo, lo remití 
al Sr. Vizconde de Maranguape con 
la nota adjunta en cópia con el 
N.O 1.2 ála que están anexos 
tambien en cópia los dos memoran- 
dos que contienen el compendio de 
las reclamaciones que hice desde 
1854. 


Por la nota verbal—cópia N. 9 
2—se impondrá V. E. de que esos 
documentos fueron pasados al Sr. 
Vizconde del Uruguay, que se en- 


cuentra autorizado para conferen. 


ciar conmigo sobre esta importan- 
tisima materia. 


Daré 4 V. E. cuenta oportuna de 
lo que ocurra cn estas conferencias 


que, confio, han de conducirnos & 
resultados satisfactorios. 

Tengo el honor de reiterar 4 V. 
E. las protestas de mi respetó. — 


[Firmado] — Andres Lamas. 
A Su Exelencia el Sr. Dr. D. Joa- 


quin Requena, Ministro de Re- 

laciones Esteriores de la Repú- 

blica. etc. etc. 

Es côpia conforme. 

Eloficial mayor de Relaciones 
Exteriores. | 


Iidelfonso Garcia Lagos. 


Corra N.O 1.—Anexa al des- 
pacho núm. 186. 


N.O 124—Legacion de la Re- 


pública Oriental del Uruguay en el 


Brasil. 
Rio Janeiro,Octubre 9 de 1857. 


Para facilitar el estudio y la so. 
lucion de las cuestiones relativas & 
ersonas de color nacidas 6 arreba- 
tadas del territorio de la Repübli- 
ca Oriental del Uruguay, el infras: 


cripto ha creido que seria útil com- 


pendiar con fidelidad y reunir en 
una sola pieza, todas las reclama- 
ciones pendientes desde 1854. 


Le parecia que de este modo no 


solo se evitaria el penoso trabajo. 


de reveer en las conferencias la 
voluminosa correspondencia á que 
han dado lugar tales reclamaciones, 
sino que se podria abarcar de una 
sola ojeada toda la importancia de 
la gravisima situacion internacional 
é interna que presenta este nego- 


cio. 

Con estos fines, el infrascripto 
se resolvió 4 desempeñar por si 
mismo la indicada labor, y abora 
tiene el honor de someterla á la 
consideracion de S. E. el Sr. Conse- 
jero Vizconde de Maranguape, Mi- 


nistro Secretario de Estado para 


a 


los negocios Extrangeros, en los 
dos memorandos adjuntos. 

El memorandum núm. 1,9 con- 
tiene todas las reclamaciones orien 
tales que, sobre la materia de que 
se trata, se refieren 4 casos de que 
tomaron conocimiento las autorida: 
des de la provincia de Rio Grande 
del sud desde 1854, sus resultados 
y estado actual. 

El memorandum núm. 2 contie- 
ne todas las reclamaciones orienta: 
les, que, sobre la misma materia y 
enel mismo periodo, se refieren á 
casos de qu > tomaron conocimiento 
las autoridades de esta corte, —sus 
resultados y estado actual. 

Para apreciar bien el conjunto, 
Su Exa. el Sr. Vizconde de Maran- 
guape, no dejará de tener presen- 
te. 

1.2 Que los casos de que la Le- 
gacion oriental ha tenido conoci- 
mientos precisos y capaces de dar 
fundamento sólido 4 sus reclama- 
ciones, son, de necesidad, poco nu- 
merosos. Ese conocimiento es ecep* 
cional; —la regla es—/a imposibili- 
dad de que los crímenes de tal es: 
pecie,—dificiles de descubrir y 
comprobaren un pais de esclavos, 
estenso y de fronteras casi desiertas 
aun para las autoridades del mismo 
' pais, puedanser descubiertos y com: 
probados por Agentes Diplomáticos 
6 Consulares q* no tienen medio al- 
guno eficaz á su disposicion—Es 
casi cierto que los casos recla- 
mados por los Agentes Orientales 
no estarán en la razon de 1 pS — 
Sin embargo los casos presentados 
por la Legacion demuestran una 
pirateria organizada y ejercida en 
grande, en sorprendente escala, y 
que tiende á colocar á las poblacio 
nes fronterizas en el estado natu- 
ral. 

2.2 Que las reclamaciones no 
comprenden á las personas de color 
que han venido al Brasil, como peo: 


i 


nes, como criados, como emigrados 
6 en busca de mejor fortuna, y que 
han sido esclavizalos—lfstos casos 
son de notoriedad nu:merosisimos y 
de imposible prueba, por regla ge : 
neral en un pais en que está arrai- 
gada la esclavitud y cuya legislacion 
considerando al esclavo como cosa 
en todo el rigor del término, la pre- 
sume del que la posee y ampara al 
peseedor, amparado superabundan - 
temente por todas las circunstan- 
cias sociales. 

3.2 Que ellas no comprenden los 
casos relativos á los simulados con’ 
tratos de locacion de servicios de 
que trata la noia núm. 7 de esta le - 
gacion de 31 de Octubre de 1856. 

El infrascripto se persuade que 
las reclamaciones aisladas, hechas 
A intérvalos y perdidas en el cú- 
mulo de tantos otrus negocios, no 
le han dado al Gobierno de S. M. 
una idea justa de este asunto en que 
el infrascripto con sus incesantes 
instancias, ha logrado hacerse impor: 
tuno. Cree que ahora formará el 
gobierno de S. M. una idea mas 
esacta de este muy serio y muy ur’ 
geute negocio. | 

Creé q` ahora reconocerá que no 
solo sus deberes internacionales, 
sino que la sociabilidad, el honor del 
Brasil, exijen que este negocio sea 
tomado en muy imediata y muy se- 
ria consideracion. 

El infrascripto se ha abstenido de 
tocar en las cuestiones de derecho, 
desde que, segun se dignó manifes- 
tarle su Exa. el Sr. Vizconde de 
Maranguape, las relativas á las re- 
clamaciones de la República sobre 
esta materia, deben ser tratadas 
en conferencia para facilitar su s0- 
lucion. 

El Ministro de la República se 
pone, de nuevo, á tal respecto, á las 
órdenes del Gobierno de S. M. 

El mismo Ministro reiteraá S. 
E. el Sr. Vizconde de Maranguape 
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las protestas de su mas perfecta y 

distinguida consideracion. 
[Pirmado] — Andres Lamas. 

AS. E. el Sr. Vizconde de Maran- 


_guape. 
Es copia conforme. 


El Oficial Mayor de Relaciones 
Esteriores. 
Ildefonso Garcia Lagso. 
Corra—Memorandum N.9 1 
Adjunto á la nota N.2 124 de 9 
de de Octubre 1357. 
| L> 

. En Marzo de 1853 el mulato Cor- 
‘rea Brasilero, residente en Cane 
diota, robó en el Departamento del 
Cerro-Largo una negrita de nom- 
bre Faustina y de edad de diez 
años, 

Introdujola al territorio Brasile- 
ro y la vendió á Enrique Ferreira. 

El Consul de la República obtu- 
vo que Faustina fuese restituida 4 
la libertad y la remitió al Sr. Gefe 
Politico del Cerro-Largo; vero el 
bien conocido autor del Crimen no 
ha sido castigado ni aun persegui- 
do. 

2 

El 17 de Diciembre de 1853 se 
presentó en el Consulado Oriental 
en la Ciudad de Rio Grande el ne- 
gro Oriental Juan Rosa con su mu’ 
jer Juana M. Rosa y sa hija Segun- 
dina Marta, menor de 4 años y ex’ 


puso—Que en la noche de 18 de 


Noviembre de aquelaño llegó Ásu 
casa situada en las Cañas campos 
de D. Joaquin Fernandez, conti- 
guos á los del Exmo. Sr.D. Gabriel 
A. Pereyra un Brasilero vecino 
de Cangussú, de nombre Laurindo 
José da Costa con una partida y 
les intimó tener órden del Gobier- 
no Oriental para reunir todos los 
hombres de color y los que fuesen 
casados consus mugeres é hijos por 
lo cual y por no poder resistirse de- 
jó amarrar y conducir, —que én el 
tránsito el mismo Laurindo y sus 


compañeros tomaron en la casa de 
Fernandez Roja al negro Manuel 
Felipe, su mujer Cristina y un hi- 
jo de seis meses; —que gritando Ma- 
nuel Felipe que era libre y per: 
sistiendo en no querer seguir con 
ellos, al llegar 4 la Picada de la 
Luz en el Rio Negro lo degollaron 
(delante de la mujer y del bijo) 
arrastrando consigo á la viuda y al 
huérfano. 

Que esta viuda y este huerfano 
fueron traidos 4 vender a la Ciudad 
del Rio Grande, no sabe 4 quien. 

Que, él, Juan Rosa, su mujer y 
su hija, fueron vendidos en Pelotas 
á un Francés, el que acababa de 
enviarlos á revender 4 aquella Ciu- 
dad, lo que le habia dado ocasion 
para acojerse á la protecciva del 
Consulado de su pais. 

El Consul D. Santiago Rodriguez 
que en este, como en otros casos 
análogos, se condujo noblemenle, 
los tomó bajo su proteccion y soli- 
citó la de las autoridades del pais 
para el desagravio de las viclimas y 
el egemplar casligo de los aulores 
y complices de tamaños crimenes. 


Puestos todos aquellos infelices á` 


disposicion del Juzgado minicipal, 
enese Juzgado se recibieron testi- 
monios que pusieron en plena evi- 
dencia el crimen y su principal au- 
tor Laurindo José da Costa, reo de 
muchos otro3 crimenes de igual na- 
turaleza. 

El Consul de la República instó 
oficialmente por la prision de ese 
malvado insigne y notorio. 

Las autoridades Brasileras sa- 
brán lo que hicieron y lo que deja- 
ron de hacer. - 

El resultado que conoce la Lega - 
cion de la República es el siguiente: 

El infeliz Juan Rosa, su mujer, 
su tierna hija y sus compañeros es- 
taban todavia hace muy poco tiem - 
po en eso que llaman depósito y es 
esclavitud y prision. — 


D? 
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Las declaraciones tomadas en 
1853 y 1854 con intervencion del 
Consul Oriental habian desapareci- 
do de la oficina del Juzgado—:ya 
no existian! 

El bandido Laurindo José da 
Costa lejos de estar preso 6 perse- 
guido se presentò en la ciudad de 
Rio Grande en plena libertad y 
con la frente alta en Julio de 1856 
á reclamar judicialmente como pra- 
piedad suya la familia de Juan Ro- 
sa! i 

Parece imposible; pero esa es la 
verdad. 

El bandido se presentaba 4 recla- 
marsus presas munido de docu- 


mentos evidente y escandalosamen: - 


te falses,pero legalizados por las jus 
ticias de Piratini 

Esta falsificacion de documentos, 
para juslificar propiedad de negros, 
es un crimen frecuentisimo, habi. 
tual, de que nadie se hace escrúpu- 
lo por uno de los mas lamentables 
efectos de la gangrena de la esclavi. 
tud, que tantos estragos morales ha. 
ce en las poblaciones de que se apo~ 
dera. 

No se sorprenderá la Legacion 
de la República si le llega la noti. 
cia de que por manos de la justicia 
ha recuperado el bandido Laurindo 
José da Costa el fruto de este, uno 
de sus numerosos crimenes, 

DE? 

ET dia 24 de Marzo de 1854 fué 
arrebatado de un puesto de la Es- 
tancia del finado Coronel D. Mar- 
celo Barreto, en Olimar, el negro 
libre Domingo Carvallo, de 50 4 
60 años de edad, por los Brasile- 


ros Feliciano (de Povo Novo,) Mar. 


celino, Firminio y Albino. 


Traido á la ciudad del Rio Gran- 


de obtuvo Domingo Carvallola pro: 
teccion del Consulado de la Repú- 
blica. 

Puesto á disposicion del Juzga- 
do Municipal, ante él declaró 


Domingo que sus raptures habian 
asesinado á otro negro que les re- 
sistid. 

Domingo Carvallo fué deposita- 
do y el proceso instaurado. 

La Legacion solo sabe: Que Car. 
vallo seguia en su depósito escla- 
vitud, 

Que los criminales no habian si: 
dv ni eran perseguidos. 

© 


En Abril de 1854 Larrindo Jo 
sé du Costa al frente de su gavilla 
salteó una casa en la costa del’ ar 
royo de las Cañas, Departamento 
del Durazno, y arreható de ella á 
una negra de nombre Regina con 
una hija de dos años y al negro 
Francisco Mollano de 12 años. 

El crimen es notorio y el autor 
conocido, pero apesar de vivas di- 
lijencias por parte de las autorida- 
des Orientales no se ha podido des- 
cubrir el paradero de aquellas vic- 
timas. 

Apesar de que, como vá dicho, 
el crimen es notorio y el avtor co- 
nocido, las autoridades Brasileras 
no han hecho la minima diligencia. 

Laurindo José da Costa se cree 
tan seguro que á esas autoridades 
recurre para legalizar los falsos pa- 
peles que deben asegurarle el fru- 
to de sus crimenes nefarios. 

DER | 

El dia 7 de Junio de 1854 se 
prescmNron en casa de la negra Ro- 
sa enel paso del Rey, del Yi, 
Brasileros, é invocando el nom: 
bre del antiguo amo de Rosa 
D. Eugenio Sulgues, que se encon - 
traba en Pelotas, la arrebataron tres 
hijos (dos varones y una mujer) y 
un entenado y los condujeron al ter. 
ritorio Brasilero, 

Instruido D. Eugenio Salgues 
de ese crimen, para el cual se habia 
invocado su nombre, se apresuró 
á ponerlo en noticia del Cónsul de 
la Republica en Rio Grande por 


è 
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carta que le escribió desde Pelotas 
en 23 de Agosto de aquel afio y en 


la cual se ititeresaba vivamente por 


que aquellas criaturas pudieran ser 
devueltas á la desgraciada madre, 
y por que no quedase impune cri 
men tan infame. 

Apenas la Legacion tuvo la pri- 
mera noticia, interesó 4 su Exa. el 
Señor Ministro de Negocios Es- 
tranjeros para que se procediese & 
las mas riguroses pesquizas. 

Entretanto, el Consul en la Ciu- 
dad del Rio Grande D. Santiago Ro- 
driguez se consagi6 Á multiplica- 
das dilijencias cuyo resultado fué 
el descubiimiento de uno de los ro- 
bados hijos de Rosa, de circo afios 
de edad. 

Por el documento que presentó 
la persona en cuyo poder se encon 
tró el niño esclavizado, se tenia un 
hilo seguro para, queriendolo eficaz- 
mente la autoridad, descubrir los 
‘autores y cómplices del crimen y 
por consiguiente, el destino de las 
otras victimas. 

Pero la Autoridad Brasilera no 
quiso,—ella sabrá porque,— levar 
adelante sus investigaciones. — 
Lo único que se consiguió fué que 
el Señor Delegado de Pelotas de- 
positase la criatura descubierta en 
casa del Señor Salgues. 

No se ha obtenido mas hasta hoy 
hi respecto al descubrimiento de 
los otros hermanos de esa criatura, 
ni respecto álos autores y cóm- 
plices del crimen. 

6.9, 

La Legacion Oriental por su no- 
tan. 2 22 de 4de Julio de 1854 
comunicó al Gobierno 
que una partida de Brasileros arma. 
dos capitaneados por un Fermiano 
José de Mello iuvandié el territorio 
de la República y en la noche del 
Viernes Santo 14 de Abril de aquel 
año, 1854, asaltó diversas casas de 
las inmediaciones de la Villa de 


Imperial 


Tacuarembó y arrebató varias per- 
sonas de color—familias enteras— 
á mano armada y derramando la 
sangre de los que resistian, con el 
fin de reducirlas á esclavitud en el 
territorio de la Provincia del Kio 
Grande del Sud, adonde las condu- 
jeran. 

La Legacion Oriental designó 
á algunos de los bandidos que ca- 
pitaneaba Fermiano. 

Tambien nombró Á varias de 
las personas de color victimas del 
crimen. 

La Legacion Oriental reclamó 
la egemplarisima persecucion y cas- 
tigo de ese crimen que tan funestas 
consecuencias podia producir sino 
era breve y ejemplarmente casti: 
gado; y lo reclamó en nombre del 
honor de la República, de los dere 
chos y de la seguridad de sus ha: 
bitantes, de las buenas relaciones 
Internacionales, de la humanidad y 
de la civilizacion ultrajada, 

El Gobierno de S. M. prestando 
pronta atencion á esta grave recla- 
macion, comunicò sucesivamente 
á la Legacion Oriental—por nota 
de 15 de Agosto de 1854, lo si- 
guiente:—“Habiendo aparecido en 
“la ciudad de Porto Alegre en diez 
“de Mayo de este año. un hombre 
“de nombre Laurindo José da Cos- 
“ta acompañado de una negra con 
“dos hijas diciendo que venia de 
“Cangussú con direccion 4 Sn, Leo- 
“poldo, se hizo sospechoso de no ser 
“dueño de las esclavas que conducia 
“y por eso preso y aquellas captura- 
“das.” 

“Alegando sin embargo que ha- 
“bia comprado esas esclavas 4 Fer 
“nieno en la Fregresia de Cangussú 
“pidió y obluvo permiso para ir alli 
“å buscar sus títulos.” 

“La Policia que uingunas prue- 
“bas positivas tenia contra el rete- 
“rido Laurindo, que, por otra parte, 
“abonó su conducta, accedió á su 
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“pedido dejando las negras en de- 
posito.” 

“Laurindo no regresó mas, pros 
“bablemente porque no pudo obte- 
“ner de Lermiano aquellos titulos; 
“y la esclava interrogada en su au’ 
“sencia declaró ser del Estado Orien: 
“tal, liberta por el fallecido Coro: 
“nel Cabral, vecino de los Campos 
“denominados de Marcos Leiva, y 
“que su titulo de libertad existia en 
“poder de Bautista Castro, residen: 
“ic en Antonio ce la Luz en la Cos- 
“ta del Lio Negro, donde vivian 
“tambien otros dos hijos de la de- 
“clarante de nombres Ignacio y Ca- 
“lana 
“Declaró mas que estando ella, 
“sus hijos y su compañero Mateo en 
“el sitio arriva referido, fué arreba- 
“tada por una partida que tenia á su 


"frente un hombre hlanco de nom- 


“bre Fe miako, el cual los forzó À 
¿venir esta el Jugarde Cangussú, 
“despues de tres semanas de mar- 
“cha kecha siempre durante la no- 
“cho, yalifacrou vendidos á Lau- 
“rindo José da Costa.” 

“Verificada por la Policia la vio- 
“lencia becua á esa negra, fué ella 
“puesta cn libertad, quedando en 
“poder de una persona segura de 
“esta cludaa [Porto Alegre jé inme 
“diatameute se expidieron órdenes 
“para la prision de Fermiano y de 
“sus cómplices como todo se vela 
“de les coplas adjuntas. 

Por neta de 13 de Setiembre co- 
municó à la Legacion el Exmo. Se- 
nor Ministro de los Negocios Es- 
tranjeros, cl rescate de los otros 
dos hijos dela negra Rufina, en los 
términos que aparecen de la cópia 
adjunta á aquella nota, del oficio del 
Sr. Presidente de la Provincia que 
se vá á trascribir y que es, para la 
Legacion Oriental, uno de los mas 
gratos recuerdos del digno Magis. 
trado que lo firma. 

Dice asti 
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N.e 32—]limo. y Exmo. Sr.— 
“En adicion al oficio que con fecha 
“2 del corriente bajo el núm. 28 
“tuve el bonor de llevar al conocimi- 
“ento de V. E. noticiándole la apre- 
“hension hecha por la Policia de es- 
“ta Capital de la negra Rufina y de 
“su bija Francisca que habiendo si- 
“do capturadas en el Estado Orien- 
“tal fueron traidas 4 esta Provin- 
“cia para ser vendidas como escla- 
“vas, tengo ahera que agregar auc 
“felizmente gracias á las encrgicas 
“providencias que en esa ocasion 
“se tomaron, toda la familia de esa 
“negra se halla rescatada” 

“Por el incluso clicio del Sr. 
“Gefe de Policia, verá V. E. que 
“los dos hijos de esa negra Panta- 
“leon y Maria del Pilar, que habian 
“sido remitidas despues de robadas 
“para Piratiny, fueron tomadas por 
“el Delegado de aquel término 
“y remitidas 4 esta Presidencia que 
“las hizo entregar aqui mismo en 
“Palacio à la negra Rufina.” 

“De esa pobre familia falta ape: 
“nas cl negro diateo, cuyo destino 
“todavia se ignora.” 

“La referida negra desea volver 
“al Estado Oriental para la compa 
“fila de personas que la protejen y 
“en la primera ocasion le haré pro: 
“porcionar trasporte hasta el Ya 
“guaron, providenciando convenien: 
“temente para que llegue en paz á 
“su destino.” 

“Por la policia se procede 4 las 
“precisas averiguaciones sobre los 
“autores de ese rapto y tenga V, E. 
“la certeza de’que esta Presidencia 
“nada economizará para bacerlos 
“punir como tanto es menester para 
“ejemplo y castigo de los criminales 
“Dios guarde á V. Ex.—Palacio 
“del Gobierno de la Provincia de . 
“Rio Grande del Sud en Puerto 
“Alegre 27 de Agosto de 1854 Ill- 
“mo. y Exmo. Sr. Antonio Paulino 
Limpo de Abreu, ministro Secreta- 
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“rio de Estado para los negocios 
“Extrangeros—El Presidente de 
“la Provincia—Joao Lins Vie 
“ira Cansancäo de Sinimbú” 

Por nota de 10 de Octubre si: 


guiente se comunicó à la Legacion © 


Oriental el resultado de las averi 
guaciones 4 que se procedia, segun 
el oficio de la Presidencia que aca: 
ba de copiarse.— Adjuntas á la no: 
ta venian copias de las órdenes y 
de algunos interrogatorios. 

De todos estcs documentos re: 
sulta: x 

1.2 Que de la gavilla que arre: 
bató á Rufina, A sus hijos y 4 su 
compañero Mateo, era efe el Ca- 
pitan Fermiano' Fauilla, que resi: 
dia en las inmediaciones de Bagé, 
pero que se habia trasladado 4 las 
de la Uinguayana por haber pedi: 
do pasaje para el cuerpo de Guar’ 
dias Nacionales comaudado por el 
Coronel David Canavarro. 

2.2 Que Laurindo Jose da Costa 
no era solo encargado de la venta 
de los negros robados por la gavilla 
del Capitan Fermiano, sino que el 
mismo Laurindo era gefe de otra ga’ 
villa organizada con el mismo fin. 

3.9 Que este Laurindo Jose da 
Costa, despues de haber burlado à 
la Policia de Porto Alegre,se encon: 
traba en el término de San Leopol: 
do, con otros de su cuadrilla, en su 
execrable oficio de vender carne 
humana robada en el Estado Orien- 
tal. 

4, (Que mandando la Policia 
capturarlos, escapó Laurindo y otros 
llevandose tres «de sus victimas, y 
solo fueron presos Filisbino. Jose 
da Costa y el Alzman Guermino 
Kray, rescatandose en poder de 
estos dus de las victimas hechas en 
el Estado Oriental, que estas victi- 
mas eran: 

1.° La negra Reina Rodriguez, 
natural de Montevideo, donde fué 
bautizada livre, residente en el Rio 
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Negro, campos de D. Eugenio, el 
Frances. 

‘ Enel mes de Marzo de aquel 
año fué atacada su casa por una par- 
tida de Brasileros de que iba como 
Gete Laurindo José da Costa y de 
que hacian parte un tal Cardoso, 
Victor, Berlarmino, Suarez é Hi- 
cuta. / 

Fué traida con su hijo Cándido, 
viajando de noche, por despoblado, 
etc. etc. 

A esta infeliz madre la separaron 
del hijo, Ella fué traida á San Leo: 
poldo y su hijo Cándido quedó en 
Cangusú vendido á José Francisco 
da Costa, hermano de Laurindo. 

2.2 Elcriollo Pancho—La ne- 
gra Reiva declaró que le trajeron 
con ella, que lo conocia por libre, y 
por hijo de la negra Dolcres—Pau: 
cho apareció vendido, real ó simu: 
ladamente, por Leandro Jose da 
Costa, hermano de Laurindo, al 
Aleman Guermiro Kray, que, per 
su propia confesion, resultaba mas 
que indiciado de comprar, á sabien: 
das, personas libres. | 

Por todos estos interrogatorios 
se vino en conocimiento de mucho 
mayor número de personas de color 
arrebatadas por Laurindo Jose da 
Costa en el Estado Oriental. 

Se vino tambien en conecimiento 
de muchos de los complices de es: 
tos infamisimos crimenes. ` 

Los dos infelices rescatados— 
Reina Rodriguez y Pancho—fueron 
puestos bajo la proteccion del Juez 
de Huerfanos; y los criminales pre: 
sos entregados á la accion de la 
Justicia. 

Entre los criminales presos esta: 
ba, como se ha dicho, Filisbino Jo: 
sé da Costa, hermano de Laurindo 
que lo habia acompañado armado á 
intimidar al subdelegado, y despues 
opuestose á la aprehension de algu: 
nas de las personas de color libres, 
amenazando al Inspector que fué á 
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buscarlas, etc. Se hace notar esta 
circunstancia porque estos medios 
de intimidacion, el medio de los bun’ 
didos influye en la conducta de las 
autoridades, sobre todo de las del 
Interior de la Provincia. 

Su Exa. el Sr.Vizconde de Abae: 
té, entonces Ministro de los Nego 
cios Estrangeros, y á quien «debe 
hacer homenaje la Legacion Orien: 
tal por la atencion y la abundancia 
de estos informes, cerraba la nota 
que contenia los que acaban de ex: 
tractarse, con las siguientes pala’ 
bras: 

“El celo é inteligencia que de: 
“senvuelve el Gefe de Policia y los 
“esfuerzos que no cesa de hacer el 
“Presidente de la Provincia en la 
“persecucion de los autores y cóm: 
“plices de semejantes atentados para 
“que sean severamente punidos, ha: 
“ce esperar que la Justicia prosegui 
“rá en los procesos que yu fueron 
“enstaurados contra algunos de esos 
“malhechores y que los otros no es 
“caparan d lu vindicta pública luego 
“que puedan ser encontrados en el 
“territorio del Imperio” — 

Por nota de 11 de Diciembre del 
mismo año el mismo Sr. Ministro 
comunicó à la Legacion la entrega 
hecha en 18 de Noviembre á la Po. 
licia de la Villa de Artigas de la 
negra Rufina y de sus cuatro hijos, 

Como se ha visto, estaba probado 
que el Capitan de Guardias nacio: 
nales Fermiano Fauilla era gefe de 
una gavilla de salteadores y reo de 
robar en el Estado Oriental é intro: 
ducir al Rio Grande como escla' 
vas, personas libres. 

Como se ha visto, estaba proba‘ 
do que Laurindo Jose da Costa era 
gefe de otra gavilla de salteadores 
y reo de los mismos delitos que 
Fermiano, 

Contra ellos y contra sus cómpli: 
ces fueron libradas órdenes de pri’ 
sion y el Gobierno de S. M. decia— 


no escapardn á la vindicta publica 
si son encontrados en el territorio del 
Imperio. 

Desgraciadamente. el hanrasisi- 
mo impulso que dieron A la accion 
pública para la represion de estos 
crímenes el Sr. Vizconde de Abae: 
té y el Sr. Presidente Cansaneao 
de Sinimbú, decayó pronto para no 
volver á aparecer hasta hoy. 

No se rescató ninguna otra de las 
numerosas víctimas de aquellos crí- 
menes. 

No se ejecutaron las órdenes de 
prision. s 

Los criminales presos fueron ab- 
sueltos. 

Y, como se ha visto en el 2.° 
de este memorandum ese bandido 
Laurindo José du Costa se presen- 
taba 4 reclamar sus víctimas, libre, 
con la frente alta y munido de do- 
cumentos que le legalizaban para 
ese fin las mismas justicias que de- 
bian prehenderlo y castigarlo!. 


La Legacion de la Republica 
por nota n.° 24de 6 de Julio de 
1854 denunció el hecho de introdu- 
cirse en Rio Grande del Sud cria- 
turas nacidas libresen el territorio 
de la Republica para hacerlas bau- 
tizar como nacidas de vientre es- 
clavo en territorio Brasilero, y tuvo 
el honor de reclamar prontas y efi- 
caces medidas para prevenir, descu- ` 
brir y castigar ejemplar y severist- 
mamente tan nefando crímen. 

Su Exa. el Sr. Vizconde de 
Abaeté, entonces Ministro de los 
los Negocios Estrangeros, prestan- 
do la mas atenciosa ¿ inmediata con- 
sideracion à esta reclamacion, se di- 
rigió sin demora al Sr. Presidente 
de la Provincia, el cual, aunque de- 
clarando no tener conocimiento de 
hecho alguno de los que denuncia- 
ba la Legacion. Oriental, dijo que 
iba á tomar providencias y à pro: 
ceder & todas las indagaciones ne- 
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cesarias para castigarlos si existian 
y para prevenirlos. —lósto le fué 
comunicado á la Legacion Orien- 
tal por nota del Exmo. Sr. Ministro 
de los Negocios Estrangeros de 15 
de Agosto de 1854. 

Por nota de 16 de Enero de 1855 
del mismo Sr. Ministro, fué infor- 
mada la Legacion de que A virtud 
de las indagaciones á que mandó 
proceder la Presidencia y por de- 
claracion del Vicario de la Villa de 
San Gabriel, se habia descubierto 
que un padre de nombre Joaquin 
Ferreira habia bautizado como es- 
clavas cinco criaturas nacidas en el 
Estado Oriental, en la casa del ca- 
pitan Chagas, y que los asientos se 
habian hecho en la Parroquia de 
Santa Ana do Livramento. Añadia 
que el Sr. Presidente de acuerdo 
con el Rmo. Obispo Diocesano ha- 
bia mandado proceder 4 la prision 
del Padre Ferreira, que se encon- 
traba prófugo, y oficiado al Vi- 
cario de Santa Ana do Livramento 
para nuliticar los dichos asientos. 

La Legacion Oriental acusando 
el recibo de esa comunicacion por 
su nota n.° 57 de 19 de Enero de 
1855, observó: 

1.2 La falta de órdenes para la 
captura, el juramiento y el castigo 
del referido capitan Chagas, que, por 
lo que resultaba de los documentos 
era, cuando menos, reo del crimen 
de reducir á esclavitud personas li- 
bres. 

2.2 La necesidad de órdenes 
para que las criaturas que recupe- 
ran la libertad de que se intentó 
despojarlas en las Pilas Bautisina’ 
les fueran preservadas de un nuevo 
atentado y conservadas de la mejor 
manera posible hasta ser restituidas 
al pais en que nacieron. 

Su Excelencia el Sr. Miristro de 
los Negocios Estrangeros contes- 
tando 4 esa nota de la Legacion en 
24 del mismo mes de Enero, la in. 


formó de que “habiendose dirigido 
“ala Presidencia de la Provincia, 
“recomendáncole lo informase so- 
“bre las providencias que hubiere 
“lado ó hubiere de dar sobre los 
“puntos indicados por la Legacion, 
“se las transmitiriaoportunamente.” 

Desde esa fecha, la Legacion no 
ha obtenido ningun otro informe 
apesar de haberlos solicitado con 
toda la perseverancia que ha pues 
to eu estos negocios, 

No ha obienido saber el resulta- 
do de las providencias dictadas pa- 
ra la prision del indigno sacerdote 
Joaquin Ferreira. 

No ha obtenido saber sise habia 
sometido À juicio al capitan Chagas 
y cual el resultado. 

No ha obtenido una sola palabra 
sobre el destino, que todaria igno’ 
ra de los cinco niños orientales 
bautizados como esclavos en la casa 
de ese capitan Chagas. 

Las mas enérgicas reclamaciones 
han quedado sin efecto; y entretan’ 
to, la verdad es que ese crimen, dos 
veces sacrilego es frecuentisimo y 
esa frecuencia tan notoria, de ta- 
maña notoriedad, que no pueile 
ser igualada sino por la de la com- 
pleta indiferencia, de la tolerancia 
que le dispensan las autoridades 
civiles y eclesiásticas de la Provin: 
Cia. 

En vano la misma imprenta pro’ 
vincial lo ha denunciado. 

En el n.° 2,325 del Diario de 
Rio Grande de 30 de Setiembre 
del año pdo. de 1856 fueron denun’ 
ciados esos crímenes por una cor 
respondencia de Cangussú de 15 
de aquel mes en los siguientes tér- 
minos: 

“A tanto ha legado el escándalo 
“que sin el menor recelo, escrúpu- 
lo 6 remordimiento, se han abierto 
“y dado certificados falsos de bau 
“tismos, como aun “recientemente 
“se ha hecho, abriéndose el asiento 


“il 


“de bautismo de un vegro nacido y 
“ertado en el Estado Oriental, y 
“del que se did un certificado di 
“ciendo que fué bautizado aqui en 
“el año 42, siendo  padriaos....-- 
“ellos, cuyos /es//zos nunca vieron 
“ni conocieron % tal esclavo ni Á su 
“señor, ni al menos tienen ese co: 
“nocimiento los diches padrinos!!! 
“¿Y para quel—Para ser vendido 
“como esclavo en la ciudad de Po 
“lotas—¿Y por cuanto se pasó tal 
“certificado? por cincuenta pe 
“lados lin los y biancos como- pla 
“toll 
Cuando esta publicacion se hizo 
tan natural era que ella produjese 
una instantanea y severa investiga- 
cion, que el Ministro de la Repú. 
blica, apesar de los tristisimos an- 
tecedentes de estos negocios, tre- 
pico en preguntarsi á tal investi. 
gacion se procedia—La sola pre- 
gunta casi le parecia una ofensa. 
Itesolviose al fin á hacer la pre- 
gunta verbal y pains al 
Sr. Ministro de los Negocios Es- 
trangoros 
Su Exa, que no conocia la denun- 
cia impresa, dijo que se informaria 
y trasinitiera al Ministro Oriental 
los informes que recibiese de Lio 
Grande. 
= El Ministro Ori 


ental no sabe 


hasta hoy si hubo, ó no, una inves- . 


tigacion sobre tal denuncia impre: 
sa. 
poe 

Por unanota de 16 de 
de 1854, su Exa. el Sr. 
los Negocios Estrangeros se sirvió 
comunicar á la Legocion Oriental 
como prueva de la eficacia de las 
Autoridades, la severidad con que 
se estaba procediendo contra el 
Brasilero Manuel Marquez de No: 
ronha, convicto de haber introdu’ 
cido al Imperio y vendido como es- 
clava una negra que arrebató en cl 
Estado Oriental, departamento de 


Agosto 


Ministro de 


Cerro Largo, y quetia era reclama: 
drá la Polieta de Pelotas por las 
Autoridades de aquel departa.nen- 
to. 

Por la reclamacion de Noronha 
hecha en el interrogatorio á. que lo 
sometió el Juez Municipal de Pelo: 
tas en 6 de Julio de 1554 el mismo. 
Noronha resulta no solo reo con 
vieto, sino reo confeso, de haber en: 
trado al territorio Oriental 4 bus: 


car negros—ile haber salteado 
acompañado de cuatro cómplices, 


la casa de una familia de color com: 
as de un negro viejo, su mu’ 
jer y una hija de la cual solo creyó 
n arle la hija, que esla lla: 
mada Faustina de que se trata, —de 
haberla introducido á la Provincia, 
vendido, ete. 

De esa misma declaracion de No: 
ronha resultaba algun indicio con 
tra una Sra. Da. Maria Duarte No: 
bre que vive en el Yaguaron y à 
quien Noronha dice haber creido 
dueña de esa familia! 

La negra Faustina fué reconoci- 
da libre y devuelta á su pais; pero 
Noronhareo convicto y confeso 
y cuyo juzgamiento se ostentaba 


como modelo de su severidad fué 


absuelto! 
: 9. 

En la noche 2- de Setiembre de 
1854 Paulino Sousa y seis indivi” 
duos mas atacaron un puesto de la 
Estancia de D. Juan Jackson, en 
Mansavillagra, que se encontraba 
al cargo de un anciano Vazco Fran: 
ces asesinaron al anciano y arreba: 
taron 4 Liberato de 8 años, Leon 
de 5 años [ahijado del asesinado] 
y Juliana de 4 años, Jos tres hijos 
del Oriental Agustin Zipitria. 

En camino, Paulino de Souza y 
su gavilla asaltaron en Marmarajá 
la casa del negro Severino,y se apo" 
deraron del mismo Severino, dé 60 
años, de su yerno, dos hijos y: una 
hija. 
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Llegados 4 Bagé, las autoridades 
pusieron preso 4 Paulino de Souza 
que se presentaba conduciendo 
personas de color de que disponia 
como esclavos. 

La Legacion dela República tie’ 
ne, entre otros documentos, testi: 
monio oficial de la declaracion he: 
cha por Paulino de Souza el dia 14 
de Setiembre de 1854 ante el sul» 
delegado de Bagé Severivo Gon: 
zalves da Silva y actuando el Es 
cribano Francisco Alvarez da Cruz. 

- Esta declaracion en que, la con: 
fesion del crimen toca al cinismo 
que dá á los malvados la concien: 
cia de la impunidad, es elocuente 
y revela el número de víctimas que 
podian hacer estas gavillas en solo 
una correria de pocos dias, 

Dice asi, fielmente vertida al es 
pañol: 


“Preguntado por el Sub-delega: 


“do—cual fué ¡el motivo porque 
“echó mano de las personas que 
“conducia: 

“Respondió—que por tener ór 
“dan para ello de Da. Agueda Ig: 
“nacia, conforme se vé por la car 
“ta que presenta, la que tambien 
“lo autorizaba para venderlos; pe’ 
“ro que à los tres de menor edad 
“A saber:—Liberatode 8 años, po: 
‘‘co masò menos,—un mulato de 
“nombre Leon,de 5 años poco mas 
“ó menos,y ‘Juliana de cuatro años 
“poco mas 6 menos, todos los cua’ 
“les hablan bien elidioma caste!la: 
“no no tenia autorizacion para ven 
“derlos. 

“Preguntándole el Sub delegado 
“sl era, 6 no, verdad que él, reo, ha. 
bia vendido 4 Liberato 4 Serafin Al: 
ves en esta frontera. (de Bagé,?) 

“Respondió que si—y por la can- 
“tidad de doce onzas y cuatro pa’ 
“tacones. | 

"Preguntado donde levantó los 
"mencionados menores?“ 

“Respondió: —que muy abajo del 


“paso de Polanco, en el Yi, Estado 
“Oriental, que llegó al anochecer 
“el dia 10 del corriente, atacó la 
“casa, pero que se le escaparon el 
“Padre y la Mabre de los vilchos 
“menores; que estos fueron condu- 
“cidos al monte, punto de su reu 
“nion.” 

“Preguntado—cuantos hombres 
“lo acompañaban?“ 


“Respondió, que con él eran sie. 
“te,y que de esto le acompañó para 
“esta provincia Joaquin da Silva;que 
“los cinco que quedaron en el Esta: 
“do Oriental lueron pagos por Da. 
“Agueda Iguacia para el dicho fin. 

“Preguntado—jcomo le acompa: 
faba Fernando dos Santos? 

“Respondid que en la ocasion de 
“marchar lo ajustó por dos onzas 
“para venirde peon suyo hasta Can- 


. 4 LA 
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. “Preguntado de que forma obtu 
“vo los uegros—Severino de edad 
‘de sesenta años para arriba;—Mar 
“tino de color pardo de treinta y 
“sels años masò menos, casado con 
“Damacia de edad de veinte á 
“veinte y un año; —Pruciana, de 
“edad de veinte y cuatro años, 
“mas  menos:—Luciano, de edad 
“de diez y seis años, siendo estos 
“tres ultimos hijos del negro Seve: 
“rino y de su mujer Juana [la cual 
“no vino] 

“Respondiô—que los asarraron 
“en la casa del viejo Severino, don: 
“de solo dejó á la negra vieja” 

“Preguntado si el reo, ignoraba 
PARO leyes de su pais acerca de es’ 


\ 


“clavos? 

“Respondió que no ignoraba” 

“Y por esta forma hubo el Sub: 
“delegado la interrogacion por he: 
“cha y para constar mandó etc.“ 

En este caso no existe duda ni 
tergiversacion posible, i 

Todos los elementos juridicos 
están completos. 


El crimen está probado y confe 
sado judicialmente. 

El reo principal y algunos de sus 
cómplices están en segura custodia, 
4 disposicion de la justicia. 

Algunos de los otros como la 
mandante Da. Agueda - Ignacia, es 
tan Á su alcarice. 

Resultado. 

En setiembre de 1855 Paulino de 
Souza y todos sus complices estabon 
absueltos! absucltos de toda culpa, de 
toda pena. 

Paulino de Sousa tenia razon!— 
podia desafiar 4 la justicia, porque 
alli no habia justicia para su crimen- 

En contrastehe aquiel destino de 
las victimas. 

Al iustaurarse el proceso de los 
raptores fueron colociulas en deposito 
las personas que se encontraron en 
poder del reo Paulino de Souza y de- 
jarlar en las casas en quese encontra- 
ban como esclavas las otras de que 
habia dispuesto. 

Lo gue llaman depós lo es, general- 
mente, la prision agregada al trata- 
miento de los esclavos. 

Como se ha visto de la tranecrita 
declaracion de Paulino de Souza en- 
tre sus victimas estaba la mujer Da. 
macia y su marido Martin. 

Damacia venia en preñez adelan- 
tada. | 

Recojido este matrimonio al depó- 
sito alli dió 4 luz Damacia un hijo el 
dia 10 de Octubre de 1854. 

Ese hijo 4 quien pasicron el nom- 
bre de Leopoldino, fué bautizado co- 
mo nacido de vientre esclavo!—co- 
mo esclavo de la mandante del eri- 
men Doña Agueda Yguacia de Sou- 
za!!! ; 

El bautismo tuvo lugar en San Se- 
bastian de Bage, por el Vicario Lou- 
renzo Cuzanovas el 11 de Mayn de 
1856. 

En la Legacion de la República 
existe ahora testimonio autentico de 
este sacrilego asiento de bautismo. 

El infeliz Martín no ha sobrevivido 
á la esclavitud de su mujer y de su 
hijo. | 

Muriò de pesar v de miseria en eso 
que Haman depesito. 

Duraute el proceso se presentó en 


Bagé Agustin Zipitria A reclamar 


sus tres hijos—Liberato, Leon y Ju- 
liana. 

Agustin Zipitria era portador de 
recomendaciones escritas del Exmo. 
Sr. Presidente de la Republica y del 
Exmo. Sr. Amaral, Ministro del Bra- 
sil. 

Apesar de ellas, el infeliz padre, 
empleó seis meses en Bagé en inutil: 
les diligencias para obtener la liber- 
tad y la devolucion de sus tiernos hi- 
jos. i 

Al fin, lo redujeron á tener que in- 
tentar el apoderarse de ellos robando- 
los d los ladrones, según su propia es- 
presion. 

Pudo apoderarse de dos, y con- 
ellos fugó parasu pais. 

El tercero (Leon) que quedó en- 
Bagé recien ahora acaba de ser man- 
dado entregaral Vice-Cousul de la 
República D. Luis Cayo Aparicio á 
virtud de las instancias de ese Vice 
Cónsul ante el Sr. Presidente de la 
Provincia. 

Las demas victimas del crimen 
de Da. Agueda Ygnacia de Sousa 
y de Paulino de Sousa y com pa- 
fieros de asesinato y de robo de fa- 
milias enteras para reducirlas 4 
esclavitud estaban en Julio del cor- 
riente afio de 1857 y estarán aun 
er este momento en la desgracia 
y en la esclavitud en queel crimen 
las precipitó; mientras tanto, Pau- 
lino de Souza y sus co-reos fueron 
absueltos y devueltosá la libertad 
en Setiembre de 1855,mientras tan: 
to Da.Agueda Ygnacia de Souza ha 
quedado no solo impune, sino que 
como se vé, se bautizan como escla: 
vos suyos los hijos de las familias 
que mandó robaren el Estado Ori: 
ental!! 

10, 


En 4 de Enero de 1856 fué sal: 
teada en la costa de Olimar la casa 
de la mujer Anacleta Olivera, por 
José Saraiva [vecino de Mostardas] 
Martin Chavaria y tres individuos 
de la familia Silveria [vecino de 
Cerpib4], | 
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Se apoderaron de Anaclela Oly 
vera, la gmarraron y la colgaron 
de las maderas del techo de la ex 
Sa, | 

Discutieron algun tiempo sobre 
si debian, 6 no, darle muerte, pero 
prevaleció la opinion de dejarla 
amarrada, satisfaciendose con robar: 
le tres hijos: Ines Josefa de 13 años, 
Cleto Marcelino de 11, é Iliginio 
de 7. E 

Apoderados de estas criaturas so 
embarcaron en una canoa y descen 
diendo el rio Olimar y despues el 
Cebollati entraron en la Laguna 
Merin y vinieron á desembarcar con 
su presa en la capita del Dain. 

Alli g en las imac diacion es pu 
sieron en venta å las tres cristuras. 

La misera Anacleta, á quien el 
amor maternal dió fuerzas sobre hu: 
manas, logró romper las prim nes en 
que la dejaron, y en las que hubiera 
muerto de han.bre 4 no haberlas 
quebrado; coriló inmediatamente à 
las autoridades del departamento 
de Maldonado y munida de reco 
mendaciones de esas autoridades y 
acompañada de dos hotubres voló en 
persecucion de los raptores de sus 
hijos. 


À sus ditigencias de madre se de: 
bió encontrar y rescatar uno de 
hijos y conocer bien no solo todos 
los detalles del crimen sino tambien 
la filiacior completa de sus auto- 
res. 

Pers ni tas diligencias de la ma: 
dre ni tas del Consul de la Republi: 
ca fueron bastantes para treer A las 
autoridades Brasileras al cumplimi- 
ento de su deber. 

Per que ellas no cumplieren su 
deber, como, por regla general, no 
lo cu en estos negocios. quedó 
descenecido el destino de los otros 
dos hijos de Anacleta é impunes Ics 
autores, bicn conocidos, del crimen. 

Fun dicio ce J. = de Qetubre ce 


los 


1856, decia el Consul do la itepuabli 
ca en Rio Grande: 

«ls tanta la avilantez de los perpe- 
«tradores de estos erimencs y tal la 
«culpable tolerancia de las Autorida- 
«dos, que el reo Saraiva’ perpetrador | 
«del último meucionado, estuvo Laee 
«pocos dias en esta cindad sin qne las 
«emberidides lo quisieran molestar, 
«como trimpoco han molestado 4 sus 
«eo-reos ane viven Á distancia de 
asueve ó diez leuuas de esta ciudad. 

11. 

Al volverse a recibir de esta Lega- 
clon el elo Ministro de la Rept- 
blica en esta corte en octubre de 1856 
se divij'o 48.1. el Sr. Ministro de 
los Negocios Estrangeros porsn nota 
núm. 8 de ol de: aquel mismo mes, 
solicitando se dignase trasmitirle 


los informes que tuviese sobre el enr- 


so y estado de estos negocios, segun 
lo estaban ofrecidos desde 1814, pues- 
to que los que tenia la Logacion eran 
de tal naturaleza que Jescaba verlos 


atenuado, 


El Ministro de la República insta- 
ba por esos informes, declarando, 
espresamente, que lo hacia por que 
deseaba reducir las nuevas reclama- 
ciones, que cra de su deber presen: 
tar, tanto como le fiera posible, por 
que deseaba creer que existian espli- 
caciones de hechos que le parecian 
incsplicables y snponia que esas cs- 
y licaciones podian existir en los in- 
formes-ane le habia efrecido y solici- 
taba del ministerio de los Negocios 
LE RS 4 

(EI Ministro de la Repübiica instó 
por estos informes, de todos modos, 
todos los dias, hasta hacerse importu- 
ho. 

Desgraciadamente, no tuvo en mu- 
chos mescs sino la misma respuesta 
Verbats--“se han pedido informesr— 
«se esperan del Rio Grande» 

Asi corrió eltienipo del 81 de oc- 
tubre de 180 al 12 de Junio de 1807, 
Gia co que el Ministro de la Repú- 
bica se dirijiò oficialmente por es- 
ento á su Exa, el Sr, Ministro de los 
Negocios E-trangeros en los térmi- 
nos de eu nota rúm. 69 de aquella fe- 
cha. 

En respuesta á esa nota, Su Exa. 
recuse cn du de Junio del corriente 
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año, el recibo de la núm. 8 de la Le- 
cion de 81 octubre de 1856 y declaró: 
«que lo que le cnmplia decir era que 
«esa nota núm. 8 stria debidamente 
«contestada luego que llegusen los infor- 
«mes solicitados. » 

A la fecha en que se escribe este 
memorandum (9 de octubre 1857) y 
apesar de la constante insistencia de 
la Legacion, esta no ha recibido la 
contestacion ofrecida. 

12. 

Con posterioridad á la reclamacion 
general de que trata el párrafo ante- 
rior, la legacion ha presentado otras 
sobre las casos particulares, de que 
ahora va 4 dar noticia. 

El 13 de enéro del corriente año 
1857 fué salteada la casa de D. Justo 
Costa, en Monzon, departamento de 
la Florida, por dos brasileros llama- 
dos, el uno Florentino, sobrino do 
Da. Maria Teixeira Bralito, avecin- 
dado en la costa de los Lagunenes, 
y el otro Marcos Eliseo Martinez. 

Esos dos brasileros, acompañados 
de un peon, y todos tres completa- 
mente armados, se apoderaron del 
negro José Rodrignez, empleado 
en el establecimiento de dicho D. 
José Costa, lo amarraron como á 
un criminal y se pusieron con él en 
camino para la frontera del Brasil. 

En el tránsito asaltaron otra casa 
en las inmediaciones de los Avestru- 
ces y arrebataron tambien de ella un 
hombre de color. 

Con sus víctimas pasaron clandesti- 
namente la frontera y llegaron á la 
villa del Yaguaron. 

En esa villa entregaron cl hombre 
de color arrebatado en las inmedia- 
“iones de los Arestruccs á un Sr. Luis 
de Faria Santos, de quien recibieron 
doce onzas de oro. 

El negro José Rodrignez, arreba- 
tado de la casa de D. “Tasto Cos sta, 
fué vendido al Sr. Gerónimo Viera 
Costa, delegado de policia. ` 

Este Sr. delegado de policia, que, 
a lo que parece comercia en carne 
humana, lo envió á la ciudad de Rio 
Grande "consignado al negociante 
portuguez João Agostinho da Silva 
y este lo embarcó para: esta corto 
ue debia ser definitivamente ven- 

Wo 


La levacion de la República puso 


3 


en conocimiento del Gobierno Impe- 
rial estos hechos por sn nota n. 39 
de 2 de abril del corriente año. 

Por esa nota la legacion de la Re- 
pública tuvo el honor de pedir: 

1° La prision, el juzgamiento y 
el castigo de Jos salteadores que co- 
metieron en el territorio oriental los 
crímenes denunciados. 

2° La prision, el juzgamiento y el 
castigo de Luis deFaria Santos, del de- 
legado de policia, Jerónimo Viera da 
Costa, ambos del Yaguaron, de Joïo 
Agostinho da Silva, de la ciudad de 
Kio Grande, y de todos los que re- 
sulten sus complices. 

3° Las providencias mas ica 
para que sean restituidos á su liber- 
tad:—el hombre de color que entre- 
garon en Yaguaron 4 Luis de Faria 
Santos y el negro José Rodriguez 
que fué remitido á esta corte por Jo- 
ïo Agostinho da Silva á virtud de la 
consignación que de él le hizo el de- 
legado de policia Jerónimo Viera 
Costa. 

Porla misma nota iavewncion de la 
Republica puso en conocimiento del 
Gobierno de 8. M. que, segun los in- 
formes que habia recibido, cxistia en 
Yaguaron un individuo conocido por 
Manoca Diego que está tomando À co- 
mision el robo de negros en el Esta- 
do Oriental, mediante fuerte comi- 
sion. 

Agregó la legacion, —-porque ces rer- 
dad incontestable; :—qne tan infamisi- 

mas transacciones de verdadera pira- 
teria se hacian públicamente, y que 
esto era de esperarse desde que exis- 
ten delegados de policia quenegocian 
con carne humana y desde que una 
deplorable impunidad alienta este 
linaje de crimenes, que hace años, 
so están cometiendo en la provincia 
de Rio Grande del sud, con violacion 
de las leyes de este imperio con dolor 
de la humanidad por ellos ofendida y 
ultrajada, eon injuria 4 la soberania 
dela República Oriental del Uruguay 
y al derecho y conveniencias interna- 
cionales. 

Contestando á esta nota en 13 del 
mismo mes de abril, su Exelencia el 
Sr. Ministro de necocios estrangeros, 
despues de comunicar que habia pa- 

sado la reciamacion al mini:terio de 
la justicia á fin degne exyiese infur- 


BEE pe 


mes, providenciando desde luego co- 
mo convenia, agregaba: 

«El abajo firmado siente que tales 
enbusos tuvieran lugar, y deseando 
«prevenirlos de una vez para siempre, 
«pide en el oficio que dirije 4 $. E. el 
«Sr. ministro de los negocios de la 


ejusticia, que los hechos indicados 


«por el Sr. Lamas sean rigorosamen- 
«te averiguados y severamente puni- 
«dos, á ser fundados como cree la le- 
«gacion oriental.» 

«El Sr. Lumas puede estar cierto 
«que el Gobierno Imperial no tolera 
“ni tolerará tales actos.» 

En el tiempo decorrido desde el 13 
de abril, techa de esa nota, y el din 9 
de octubre en que se escribe este me- 
morandum, la legacion oriental no 
ha podido obtener del Gobierno Ime 
perial una sola palubia ni sobre el 
resultado de los informes pedidos, ni 


sobre las medidus que debieron to- 


marse en Rio Grande. | 

Entre tante, la Jegacion, sabe, por 
noticias suyas, que, hasta las últimas 
fechas, todos los criminales que de- 
nunció en su citada nota n. £9, estaban 
en plena libertad! 

Florentino Teixeira y Marcos Eli- 
seo Martinez, 4 quien nadie molestó 
habian salido para una nueva incur- 
sion y eran esperados de regreso en 
pocos dias. 

El Delegado de Policia Gerónimo 
Viera seguia ocupado en comisicnes 
de negrero segun se vé de una carta 
suya que existe en esta Legacion. 

Ese Sr. Jváo Agostinho du Silva 
con el auxilio del referido Delegado 
se habia munido de papeles para pro- 
bar:—1. que José era esclavo de Ce- 
ferino Roiz Alvezá quien se figura 
comprado; 2.9 que José Rodriguez 
ly mismo que el mulato Claudino Ro- 
driguez [que fné el robado en los 
avestruces] habian fugado antes de 
embarcarlos. | 

Por tanto el único resultado que dió 
Ja reclamacion Oriental, ha sido, has- 
ta boy la fulsificacion vulgar de algu- 
nos papeles con que se preparan 4 jus- 
tificar la impunidad que ha sido y es 
absoluta. 

13. : 

Por eunota núm. 106 de 81 de 

A gorto pasado la Legacion de la Re- 


püblica elevò 4 conocimiento del Go- 
bierno Imperial lo siguiente: 

Up individuo llamado Pedro Car- 
pena robó en Montevideo hace pro- 
ximamente dos años, por medio de 
un contrato de locucion de servi- 
cios, un joven de color de diez años y 
de nombre Pedro Barrero. 

El contisto de locacion de servi- 
cios de que se valió para apoderarse 
del jóven lo celebró con el mismo pa- 
dre de la victima que se llama tam- 
bien Pedro Barreru y vivia en Mon- 
tevideo en la calle de Misiones núm. 
26. 

Introducido i la Provincia de Rio 
Grande y esclavizado, eljoven Bar- 
rero y el criminal Carpena se encon- 
traban en Pelotas. 

La Legucion reclamaba las provi- 
dencias consiguientes. 

La Legación no ba recibido harta 
est» dia, 9 de octubre, el simple acu- 
se de recibo de la nota núm. 106. 

14. 

Por eu nota núm. 107 de 81 de 
Agosto pagado la Legecion de la Re- 

úb'ica elevó á conocimiento del Go- 

ieruo Imperial que e! 19 de Julio 
último fué robado en la Villa de Me- 
lo, Capital del Departamento de Cer- 
ro Largo, un niño de color de siete & 
ocho años, de nombre Manuel Feli- 
pe, é introducido 4 la Provincia del 
Rio G:ande. 

La Legacion pedia y esperaba que 
el Gobierno de S. M. se apresuraria 
á recomendar à “lis Antoridades de 
aquella Provincia lus diligencias nece- 
sarias. , 

La Legacion no harecibido hasta 
este dia, 9 de octubre, el simple acu- 
se recibo de su nota num. 107. 


Legacion de la Republica Oriental 
el Uruguay en el Brasil. —Rio 
Janeiro Octubre 9 de 1857. 


(Firmado)—Andres Lamas. 
Está conforme. 
El oficial mayor de Relaciones Este- 
riores. o 
Ildefonso Garcia Lagos 


Corne Memorándum N.°2 
Adjunto á la nota vúm. 124 de 9 
do Octubre de 1857. 
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1.9 


Por su nota núm. 36 de 5 Setiem» 
bre 1854, la Legacion Oriental co- 
municó haber solicitado y obtenido 
asilo en el territorio diplomatico de 
la República en esta Corte, el negro 
Oriental Juan Vicente, de cuya de- 
claracion resultaba lo siguiente: 

Juan Vicente es natural del Cerro 
Largo, nacido de vientre libre y cria- 
do en su estado natural de libertad. 

Sirvió en clase de soldado en los 
ejercitos de 3u pais, á las órdenes del 
Capitan D. Zoilo Gutierrez, Coman: 
dante D. Rafael Zipitria y Coronel D, 
Dionisio Coronel. ca G 

ILillàndose en servicio de la Puli: 
cia en Mansavillagra fué tomado por 
una partida del Ejercito Brasilero que 
evacuaba el territorio Oriental en 
1852 y conducido por an capitan de 
ln caballeria del Rio Grande qne dice 
llamarse Oroño (Oronho) á una casa 
situada en el territorio Brasilero, co- 
mo A ciuco leguas de la villa de Yu- 
guaron. ae 

En esa casa lo tuvieron con grillos 
algunor meses, obligándolo, por me- 
dio de frecuentes castigos,’ A apren- 
der el Portugues, lo que nunca logra- 
ron completameute porque el pacien- 
to lo resistia. 

Despues de esos meses lo conduje- 
ron á Pelotas para venderlo como es- 
clavo, lo que no pudieron conseguir 
porque el hombre era notoriamente 
Oriental, vale decir, hombre libre. 


De Pelotas lo llevaron 4 Rio Gran- 


de donde lo tuvieron encerrado hasta 


arreglar una venta real 6 simulada y 
obtener un pasaporte: de esclavo. 

Con pasaporte de tal lo embarca- 
ron para esta Corte, —llegó á ella y lo 
pusieron en venta eu una casa de la 
Rua de la Quitand +, 

Encontrandose en esa casa con 
otros negros, hubo una órden de la 
Policia do esta Corte pura que se los 
presentasen con sus pasaportes; pero 
el dueño de la casa no se' atrevió á 
presentar 4 Juan Vicente y lo ocultó 
en un almacen de tabacos de la rua 
de San Pedro mientras se concluia la 
dilijencia policial Aque iban los otros 
negros. 

Tuelto Ala rua de la Quilanda la 
venta sufrió demoras porqne efectuán- 


dola para fuera de la Corte era indis- 
pensable la presentacion á la Policia, 
que se queria evitar. 

Al fin, fué entregado en venta real 
6 simulada al Sr. Joáo Jose Ribeiro; 
negociante de esta plaza, quien lo 
dest nó al servicio de la chacra de su 
residencia en el Caminho Velho de 
Botafogo. 

2 casa de ese Sr. Silva huyó para 
buscar amparo y seguridad en la de 
la Legacion de la República. 

El Ministro Oriental declaraba que; 
por s mismo, habia eximinado ini- 
nuciosimente 4 Juan Vicente;—que 
le habia interrogado sobre lugares, 
personas y sucesos, —y que tanio por 
sur respuestas como por hablar espa- 
ñol y por el modo en que habla espa- 
ñol, quedó profundamente couvenci- 
do de que Juan Vicente es, en efecto, 
Oriental, libre y que ha sido soldado 
en fuerzas orientales, 

Ese convencimiento le abría AJuan 
Vicente la caza de la Legucion de la 


. República en que se encontraba. 


El Ministro Oriental, apelando À la 
justicia yá la humanidad del gobierno 
Imperia! reclamaba las providencias 
necesarias para el esclarecimiento de 
los hechos y para el pronto y ejem- 
plar castigo de Jos-autores y cómpli: 
ces del crimen perpetrado en la per- 
sona del Oriental Juan Vicente. 


E:t1 nota fué contestada. en 27 del 
mismo mes de Setiembre avisando 
que se procedia Á investigaciones y 
que se daria toda atencion 4 los infor: 
mes que sometió ul Gobierno Impe- 
rial la Legacion. 


En 27 de Junio del año siguiente 
1855, el Gonierno Imperial fundado 
en que: «de las dilijencias á que man- 
«dó proceder por las autoridades de 
«la Provincia de Rio Grande del Sud, 
«resultaban informes que inducian á 
«creer que, en efecto, el negro Juan 
«Vicente era libre y ciudadano orien- 
«tal: —habia resuelto que fuese mante- 
enido en libertad como lo perm'ten 
«las leyes ‘lel Imperio, y otro si, que 
ase actae el proceso criminal ya inten- 
etto por el Gefe de Policia del Rio 
«Grande contra el individuo indicado 
«como autor del hecho de que se 
atrata.» | 

Por resultado final, Jaan Viceuto 
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enedó y reside en esta corte en su es- 
tado de libertad; pero á la Legacion 
no le cousta el castigo del autor y 
cómplices del crimen de que fue vie- 
tima aquel Oriental. 

Al contrario; entiende la Legacion 
que el auror y los cómplices del cri- 
meu han quedado y gozan de perfecta 
impunidad? 

Parece que contra los que residen 
eu esta Corte ni aun se inicid el juicio 
eriminol. 

29°. 

Por su nota núm. 50 de 1.9 de Di- 
ciembre de 1854 el Ministro de la 
República solicitó del Gobierno de 
S. M. lo siguiente: 

1°. Que se hicieran extensivas 4 las 
Provincias de Sta. Catalina y de Sr. 
Pablo las órdenes y recomendaciones 
especialisimas que el mismo Gobierno 
se sirvió dirijir á la del Rio Grande del 
Sud para la persecucion de los tratican- 
tes de corne humana y el rescate de 
sus victimas, pues que principiados á per 
seguir en Rio Grande, el Ministro Ori- 


ental tenia motivos para creer que inten- ` 


taban dirigirse á aquellas Provincias pa- 
ra asegurar el infame provecho de sus 
erlmenes. | 

2.° Que se instituycra un examen 
especial sobre las personas que habian 
llegado ultimamente 6 las que podian lle- 
gar en adelante en los buques de la car- 
rera de los puertos del Sud, singular- 
mente de lus del Rio Grande y Santa 
Catalina. | 

Fundamentaba el Ministro dela Re- 
pública esta exigeucia: 

1.S En que tenia mas de un buen 
motivo para creer que en esos buques 
han sido introducidos á esta corte en es- 
tado de esclavitud, personas libres por 
Jas leyes de la República Oriental del 
Uruguay. 

2.2 En que el caso del hombre de 
color Juan Vicente que buscó asilo en 
la Legacion prueba que no solo esa cri- 
minal introduccion ha tenido lugar, sino 
que ningun exámen será eficaz sino es 
rigorosamente ejecutado en el momento 
mismo en que los buques entran en el 
Puerto. 

3.9 En que la obligacion de preser.- 
tar las personas de color á la Policia, 
era facilmente evadida, como lo fué en 
el caso de Juan Vicente. 


El Gobierno de S. M. adhirió benevo- 
lamente á las medidas indicadas por la 
Legacion, á la que comunicò por, nota 
de 2 de Enero de 1855, lo siguiente: 

1. © Que se habian expedido órdenes 
à los Presidentes de las Provincias de 
Santa Catalina y de San Pablo, hacien- 
doles las mismas recomendaciones que 
anteriormente fueron bechas al de Pro- 
vincia de Rio Grande. 

9, 2 Que se habia recomendado al 
‘Desembargador Gefe de Policia de la 
Corte que procediese á un escrupuloso 
exámen de los individuos de color ulti- 
vamente llegados y de los que fueren lle- 
gando de los Puertos del Sud, á fin de 
verificar si entre ellos se encontraban al- 
gunas de las victimas de los crimenes de 
que se trataba. 

Lamenta la Legacion tener que decir 
que todas estas medidas fueron inútiles. 

La importacion de negocios del Rio 
Grande, entre los que siempre es creci- 
do el nú.neio de Orientales, ha conti- 
nuado,—yno hay un ejemplo —uno solo, 
de ser Cescubierto ninguno de aquellos 
infelíces por la Policia de esta corte. 

Esto tiene por causasy—la facidad con 
que se falsifican papeles para probar el 
estado de esclavitud, —y principalmente, 
la tibieza de las autoridades en estos ne- 
gocios. | 

El exánren Policial, es apenas, un 
simple é ínutil formalidad. | 

Lo que en esta materia no ha.sido des- 
cubierto por la Legacion de la Repübli- 
ca, que no tiene medios, no ha sido 
nunca descubierto por las Autoridades 
de esta Corte. 

El hecho denota un vicio Orgánico 
radical. | 


3.9 


Por su nota n. © 58 de 19 de Enero 
de 1854, la Legacion Oriental comunicó 
al Gobierno de S. M. lo siguiente: 


Segun informes fidedignos el comer- 
ciante frances Mr. Pascual Liron, esta- 
blecido en Rio Grande del Sud, y so- 

- cio dela firma Davisson Liron, tuvo en 
su poder y utilizó los servicios de Un 
hombre de color, mulato,—libre en el 
Estado Oriental, —como si ese hombre 
fuera su esclavo; y que hacia pocos Me- 
ses (entonces) que lo embarcó para esta 
corte para ser aqui vendido efectivamen - 

“te como esclavo, lo que no podia realt- 
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zar en Rio Grande porque alli era cono- 
cida la condicion del hombre. 

El desgraciado, llegó en efecto, á es- 
ta corte consignado 4 la casa de los Srs. 
Estiene R. establecidos en la calle del 
Losarto T2 y del Hospicio 39. 

Estos señores, ó uno de los socios de 
esa firma intentó hacer la venta del 
hombre que les habia sido consignado; 
pero encontraba d ficultades porque el 
hombre dijo á varias personas que era 
Oriental y libre. 

La legacion Oriental haciendo esta 
comunicacion reclamaba providencias 
que no dudaba serian inmediatamente 
espedidas, para rescatar al nombre de 
Que se trataba de la esclavitud en que se 
le tenia, y para descargar el peso de 
las leyes sobre esa negra codicia que 
llega hasta el crimen y hasta el crimen 
nelario, haciendo del hombre una vil 
mercancia. 

En 24 del mismo Enero Su Exa. el 
Sr. Ministro de los Negocios Estrange- 
ros, contestó la nota de la` Legacion di- 
ciendo: - > 

“Jlabiendo solicitado del Sr. Minis- 
‘‘tro de la Justicia los necesarios escla- 
‘‘recimientos y la espedicion de las ór- 
‘denes necesarias al Presidente de la 
“Provincia de Rio Grande para el caso 
“de haber sido el hombre devuclto á 
“aquella Provincia, mé apresuraré á di- 
“rijirme de nuevo ásu Exa. el Sr. La- 
“mas, luego que me vengan á las ma- 
“nos los informes solicitados. : 

Hasta este dia, —9 de: octubre de 
1806 la Legacion no ha recibido una 
palabra mas sobre este negocio. 

Ha pedido ser informada y no .lo 
ha sido. 

No sabe, pues, cuales fueron las 
diligencias que practicaron las auto- 
ridades de esta corte, ni como proce- 
- diezon, ni los motivos ó razones de 
gus procedimientos. 


La Legacion conoce solo el resul- 


tado. i 
El hombre quedó  esclavo,— es- 
clavo el hombre libre por que,—por 
Dios!— es libre y no solo quedó escla- 
vo, sino que fue castigado de manera 
que ha cobrado horror á toda tentati- 
va para recuperar su libertad. 

El hombre está aqui, pero ahora él 
mismo se confiesa esclavo! 

Repele ahora á las personas que lo 


por el Sr. 


conocen, 4 las personas á quien en 
1855 pedia, de rodillas, que le ampa- 
rasen para recuperar su libertad. 

Ha adquirido el conver.cimiento de 


que no existe justicia para el hombre” 


de color; y cree que buscando justi- 
cia solo volveria A encontrar el látigo 
del castigo que le dilaceró las carnes. 

Late es el hecho. 

Ese hecho cs toda una revelacion 
para alzunas de las cuestiones de de- 
recho que en estos negocios se pro- 
mueven. | 

4. © 

Pur su nota núm. 89 de fecha 27 
de Julio ppdo. la Legacion puso en 
conocimiento del Gobierno Imperial 
que habian llegado del Rio Grande 
del Sud, 4 la consignación del Sr. Fe- 
lix Antonio Moreira, rua Direita núm. 
13, dos de las personas de color, li- 
bres, que son arrebatadas del territo- 
rio de la República y reducidas á es- 
clavitud en la Provincia del Rio Gran- 
de del Sud. 

Que una de esas personas de nom- 
bre Scipion se evadió de casa del Sr. 
Moreira y vino 4 solicitar la protec- 
cion del Representante de su pais. 

Que el Ministro Oriental lo exami- 
nó detenidamente porsi mismo, y 
habiendo adquirido la perfecta con- 
viccion de que Scipion es Oriental, lo 
admitió en el territorio diplomático 
dela República y en él lo mantiene 
como hombre fibre. n 

(Que el otro, menor de edad y de 
nombre Emiliano, fué sacado de la 
casa de Moreira y puesto eu custodia 
Gefe de Policia de esta 
Corte, á virtad de solicitud particu- 
lar del Ministro de la República. 

Este negocio está en trámitos y la 
Legacion esperando, ausiosamente el 
resultado de los procedimientos de 
laz autoridades del pais. 

5,9 

Por su nota núm. 91 de 13 de Agos- 
to ppdo. el Ministro de la República 
comunicó al Gobierno de S. M. que 
en la rua de Sin Pedro núm. 823 (ca- 
sa de Enrique Duarte Botelho) exis- 
tian varias personas de color ‘libres, 
arrebatadas del territorio de la Repú- 
blica y traidas á esta corte en condi- 
cion de esclavas desde la Provincia 


del Rio Grande del Sud. 


_ 


El Ministro de la República agre- 
gaba que tenia certeza de que uno de 
esos desgraciados tiene familia en el 
Estado Oriental que fué ofrecido en . 
venta 4 varias personas y que la venta 
no se efectuó porque la victima tuvo 
bastante coraje para declarar quo era 
libre. 

El Gobierno de S. M. dispuso las 
diligencias necesarias, y efectuadas, 
se encontraron, segun aviso oficial de 
Su Exa. el Sr. ministro de los Nego- 
cios E-tranjeros 4 la Legacion, cinco 
negros, de los cuales dos dicen haber 
nacido en el Estado Oriental. 

Este negocio está en trámites, y la 
Legacion esperando unsiosamente, el 
resultado de los procedimientos de 
lus autoridades del pais. 


6. > 

Por su nota núm. 95 de 22 Agosto 
ppdo. el Ministro de la República co- 
municó al Gobierno Imperial que en 
el Caminho-novo de Botafugo núm. 14 
casas del Sr. Lujs Guedes, existia en 
condicion de esclavo un jóven orien- 
tal de color, de nombre Dionisio. — 

Agregaba el ministro que habia 
examinado él casi por si mismo y ad- 
quirido la plenisima certeza de que 
ese jóven era libre y victima de uno 
de esos bárbaros crimenes qne con 
tanta frecuencia é impunidad se es- 
tan cometiendo, hace uños, eu los ter- 
ritorios del Brasil fronterizos á la Re- 

úlblica. 

Pedia las necesarias providencias. 

Por su nota núm. 102 de 26 de 
Agosto comunicó el mismo ministro 
que acababa de presentarse el jóven 
Dionisio en la casa de la Legacion 
manifestando huirá un castigo de 
esclavo de que estaba amenazado en 
ese mismo dia, y solicitando protec- 
cion;--y que estando el Ministro pro- 
fundamente convencido de que Dio- 
ni-io era Oriental, no podia dejar de 
recibirlo al amparo de la bandera de 
la República. 

Sobre este negocio está iniciada una 
cuestion de derecho, en cuanto al asi- 
lo. 


Legacion de la República Oriental 
del Uruguay en el Brasil, Río Janeiro, 9 
de Octubre de 1857. 
Frmado) Andres Lamas. 
is copia conforme 
El oficial mayor de Relaciones Este - 
riores 


Idelfonso Garcia Lagos, 


Copia N.° 2--Anexo al despacho 
N. 2 186. 

Rio Janeiro-—Ministerio de los Ne- 
gocios Estrangeros, 12 de Octubre de 
1857. 

El miuistro y Secretario de Estado 
de loz Negocios Estrangeros, hace sus 
atentos cumplimientos al Sr. D. A. La- 
mas Enviado Estraordinario y ministro 
Plenipotenciario de la República Orien < 
tal del Uruguay; y tiene la honra de 
comunicarle que ya fueron remitidos 
al Sr. Vizconde del Uruguay, su nota 
n.° 124 de 9 del corriente mes y los 
dos memorandum que la acompañaban, 
comprendiendo todas las reclamaciones 
que desde 1854 hizo la Legacion de la 
Kepública en esta Corte, relativamen- 
te á personas de color nacidas en el 
Estado Oriental y de alli arrebatadas 
para ser reducidas á esclavitad ea el 
Imperio, 

El mismo ministro reitera al Sr. D. 
Andres Lamas las protestas de su per- 
fecta estima y distinguida considera- 
cion. 

Es copia conforme 

El oficial mayor de Relaciones Ex- 

teriores. 


Ildefonso Garcia Lagos. 


OBSERVACIONES. 


En el Memorandum que antecede, no se in- 
cluyen: . 

1. Las reclamaciones por servicio militar 
forzoso impuesto á ciudadanos Orientales en el 
Imperio, las cuales se estan gestionando por los 
Agentes Consulares de la República en el Brasil. 

2.9 Las reclamaciones dirigidas por lo3 Ge- 
fes Políticos de los Departamentos de Maldona- 
do, Cerro-Largo, Tacuarembó y Salto, á los Ge- 
fes do la frontera del Imperio por diferentes 


motivos. 
Montevideo, Mayo 24 de 1864. 
. Conforme. i 
i RAMON DE SANTIAGO. 
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NOMENCLATURE 


Des réclamations présentées par la légation de la 
République Orientale de L'Uruguay au gouver- 


nement du Brésil. 


i: . 

Cette .rèclamation au gouvernement 
Impèrial se trouve consignée dans la 
dèpèche n.° 10 du 31 octobre 1856 con- 
tre le Liéutenant Felicio Lopez [l’assas- 
sin du capitaine otienial Santana] pour 
avoir violé le territoire de la Rèpublique 
á la tête de 23 soldats et pillé l’ètablis- 
sement rural de Frèdèrio Sacias. 

Cette rèclamation est encore pendante 
grâcea l’impunitè dont jouit Felicio Lo- 
pez, que le gouvernement Imperial a re- 
connu comme auteur de ces attentats 
et d'antres beaucoup plus ènormes;j’enai 
rendu compte au Gouvernement de 
la République dans mes dépéches n.° 17 
du 9 Novembre 1855, n.° 91 du 11 mai; 
162 du 2 octobre et 181 du 1.° No- 
vembre 1857 et n. © 242 du6 Aoùt 1558 

Le 

Dans ma dépêche u.* 245 du 28 
Mars 1859 je demandar au Gourcrne- 
ment Impérial de châtier les assassins du 
citoyen Oriental Maxime Fabius, 

On n'a pu.parvenir d saisir les au- 
teurs de l’assassinat, la réclamation n’en 
existe pas moins; Pen ai fuit part au 
Gouvernement de la République dans mes 
dépeches nos. 339 et 342 du 20 et 29 
Avril etn. © 402 du 6 Octobre 1859. 

3.9 

J'ai présenté au Gouvernemant Impé- 
rial une réclamation avec la dépiche n. ° 
289.du 30 Août 1859 sur l’assassinet de 
notre compatriote Manucla Albina Fer- 
reira. 

J'ai rendu compte au Gouvernemant 
de la République du cours de cette récla- 
mation par les dépéches n.9 874 du 20 
Septembre et 423 du 10 Decembre 1859 
et par celle du n.° 484 du 30 avril 
1860; dans cette dépêche j'informai le 
Gouvernement que l'assassin avait clé 
condamné a mort, mais que cette sentence 


n'avait puint été exócuteé, à cause de l'appel 
aux tribunaux supérieurs. 
4,0 
Dans ma dépêche adressée au Gouver- 
nement Impérial sous le n. © 306 du 26 
Novembre 1859, j'ai xéclámé cn deman 
dant lechäiement di aux assassins de la 
famille de notre concitoyen Jean Rivero. 
Pai rendu compte au Gouvernement 
de la République du résultat de cette ré- 
clamation, qui dépend de la sentence des 
tribunaux de justice auxquels furent li- 
erés les auteurs de cet assassinat, dans 
mes dépêches n © 422 du 16 Décembre 
1859 ct núms. 433 ct 465 du 21 Janvier 
et 24 Févricr 1860. 
5.9 
Cette troisiémc réclamation qui n'est 
basée que sur la torture infligée aux 
Orientaur B. Serna et T. Gomez, tor- 
ture duns laquelle un d'eux Basilio Serna, 
perdit le bras gauche, ct ensuite aprés la 
torlure, pour avoir condamné ces malheu- 
reux á huit ans de galéres, et pour avoir 
fait disparaître les pièces de leur appel 
de cet infdme jugement, a été remise au 
Gouvernement impérial avec ma dépêche 
n.° 21 du 18 Decembre 1856. 
J'airendu compte, au Gouvernement 
de la Republique de la marche de cette 
réclamation, sur la quelle on n’arien sta- 
tué, dans les dépèches suivantes n. © 37 
du 28 Décembre 1856; n.° du 7 Mai; 
n. 123 du 6 juillet ct n. © 180 du 1er, 
Novembre 1859; n.° 227 du 2 Mai 
1858; n. © 435 du 30 Décembre 1859 et 
n.S 478 du 30 Avril de Panncé cou- 
rante 1560. 
poa 
Les emprisonnements arbitraires qui 
ont eu lieu á Rio Grande, motiverent 
cette reclamatien qui parvint au gouver- 
nement Impérial avec ma dépêche n. © 
123 du 21 octobre 1827, 


94 — 


Dans mes dépèches n. * 183 du 1. 
Novembre 1856 et n. © 241 du 6 Août 
1858, j'ai fai part su gouvernement du 
cours qu'a suivi cette reclamation. 


rmy 
© : 


L’attentat exécuté aux environs de la 
Ville d’Artigas et l'enlevemeut d’une 
négresse appelée Emilia et de ses deux 
enfans pour les réduire en esclavage, mo- 
tiva une réclamation auprés du Gouver- 
nemant Impérial, je la lui adressal dans 
ma dépêche n. © 176 du 16 juillet 159%. 

Cette réclamation n’a mérité aucune 
réponse du Gouvernement Impérial; 
j'en ai rendu compte au Gouvernement 
de la République par ma dépeche n. S 
264 du 31 Aoùt 1858. 

8. ° 

J'eus fi reclamer auprés du Gouverne- 
ment Impérial pour un négre, quen 
sa qualité d’oriental et d'homme libre 
demanda protection á notre Vice-Con- 
sul 4 Pelotas. Cé que je fis par ma dé- 

échen. © 207 du 20 Septembre 1553. 

Le Gouvernement Impérial n'a point 
encor repondu á cette réclamation, dont 
j'ai rendu compte au Gouvernement de 
la République par ma dépéche n. o 251 
du 4 Octobre 1853. 

ya. 

Celle, qui Ggure sons le n. 5 se fon- 
de sur le rapt du mineur Atanacio, exe- 
‘euté 4 Tacuarembo par les Bresiliens 
Procopeo Jardin et Dèmètrius da Silva, 
à etè prèsentèe au Gouvernement Im- 
périal avec ma dèpèche n. © 128 du 19 
octobre 1857. 

J'ai rendu compte au Gouvernement 
de la République de cette reclamation 
qui n’a pas cneor été répondue, dans ma 
depéhe n.° 184 du 1.° Novembre 
1857 

10°... 

Cette réclamation en faveur de la né- 
gresse Marie Brum parvint au gouverne- 
ment Imperíal avec ma dépêche n.9 
129 du mois d’octobre 1857. 

Rien n'a encor été statué sur cette 
réclamation, dont j'ai rendu compte au 
go uvernement de la République, par ma 
dépéche n. € 185 da 1. © Novembre de 
cette meme année 

17: 

Le vol commis, par des Brosiliens sur 

Petalhlicement rural du bresilien Ficel 


Paez da Silva sur la côte du Tio Negro, 
donnalicu à la ‘réclamation transmise au 
gouvernement Imperial par ma depeche 
n. © 131 du 21 octobre 1597. 

Cette réclamation est encore restée 
sans reponse comme en aiinformé le 
rouvernement de la République par ma 
depêche n. © 182 du 1.° Novembre 
1857. 

12% 

Je rèclamai auprès du Gouvernement 
Impérial par ma dépéche n.° 139 du 
25 Novembre 1857 en faveur d’un né- 
ere oriental du nom de Joseph Pricino. 

J’en ai informé le Gouvernement de 
la République dans ma dépêche n.9 
204 du S Décembre de la méme année. 

Joseph Pricino a continué á jouir de 
sa liberté,parceque je lui donnai asile a la 
Jégation qui pourvut á ses besoins : mais ` 
je Gouverneinent Impérial wa fait aucun’ 
cas de la réelamationr. 

13°. 

Je motivai cette réclamation auprés 
du Gouvernement Impérial, dans ma 
dépeche n. ° 155 du 23 avril 1858, en 
faveur d’une négresse orientale nom- 
mée Grégoire, réduite à Rio Grande en 
esclavage par le capitaine Joseph Molli- 
na, envoyée à Rio Janeiro pouryétre 
vendue sous lenom supposé de Thérèse 
à la consignation de Mrs. Norvaes et 
Pasos. 

Dans Jes dépéches que j'adressai au 
Gouvernement de la République sons 
les n. 222 du 20 Mai et 260 du 31 
août 1858, je Pinformai du cours qu'a 
vait suivi cette réclamation, qui n'a eu 
aucun résultat. 

14°. 

Dans ma dépeche n.9 156 du 21 
avril 1858, ie réclamai au près du Gou- 
vernement Impèrial en faveur de plu- 
sieurs negres réduits en esclavage á Rio 
Grand. | 

Cette réclamation est restée sans ré— 
ponse; j'en ai rendu compte au Gouver- 
nement de la République dans ma depe- 
che 223 du 20 mai 1858. 

15°. . 

Ma dépéche n.9 157 du 26 avril 
1858 renfermait une rèclamation au 
Gouvernement Impérial en faveur de la 
femme Claudine, Orientale et de ses en- 
fans réduits en esclavage á Yaguaron. 

Cette réclamation est toujours pen- 


dante, dans ma dépéche n. © 224 du 20 


mai 1858,j’en ai rendu compte au Gou- _ 


vernement de la République. 
16. ` 
Le jeune Oriental Libanio réduit en 
esclavage á [tio Grande donna lieu, 4 
une rèclamation au Gouvernement Im- 
périal contenne dans ma dépéche n. © 
159 Gu 26 Abril 1858. — 
La dite réclamation est restée sans rè- 
ponse; j'en af rendu compte au Gouver- 
nemant de la République dans ma dépe- 
che n.9 226 du 20 msi 1808. 
si 17. | 
L’enlevement et la vente de deux 
jeunes négres exécutée par Lionard 
Joseph da Silva forment la base d'une 
réclamation, que yenvoyai au Gouver- 
nement Impérial, contenue dans ma 
depeche n.9 208 du 20 Septembre 
1858. 
Dans mes dépêches n. du 4 
Octobre 1S5S n.% 454 du 21 Janvier 
et 4S1 du 31 Avril même année 1858, 
-Jai rendu compte, au Gouvernement 
de la République, du cours de cette ré- 
clamation toujours pendante. 


- 


O 023) 


he d 


Ma dé che n © 320 du 18 mars 1860 
weut d'autre motif que de réclamer auprés 
du Gouvernement Inpérial contre les au- 
torités, qui réduisirent er e esclavage notre 
compatr: sole Joaquina: et sept a SCS en- 
SUNS. 

Dans ma d'piche n° 474 du 15 avril 
dernier j'ai rendu compte au Gourerae- 
ment de la République de cette réctama— 
lion (lr SUL son COS. i 

19. 

Dans la réclamation faite au Gouver- 
nement Impérial par ma depeche n. 333 
du 27 mars 1560 je demaudais qu'on 
Jaissat débarquer sans entrave la famille 
d'un négre citoyen oriental Joaquin Ca- 
brera. 

Le cabinet de Rio Janeiro n'a pas en- 
core rénondu á cette réclamation; j’en 
ai informé le Gouvernement de la té- 
publique dans la dépeche n. 479 du 30 
avril de la méme année. 

- 20. 

Cette réclamation,adressée au gouver- 
nement Imperial dans la depeche n° 3 
du 20 octobre 1856, a trait aux inva- 
sions des Drosilicas armès dans le dépar- 
tement de Ta narembo. 


4 


r 


J'ai rendu compte, au Guvernement 
de la République, dans mes dèpéches 
n.° 15 du 9 Novembre 1856: n.° 124 du 
G Juillet, et n.° 17S du 81” octobre 
1857 et du n.° 250 du 12 aout 1858, du 
cours qu'a suivi cette réclamation. 

Cette réclamation est restèe subordon- 
née aux poursuites que le Gouverne- 
ment de la République devait ordonner, 
puisque les coupables se trouvaient sur 
notre territoire, suivant l'assurance des 
au‘oritès bresiliennes. | 

Je me permets de supplier son Exce- 
llence Monsieur le Ministre des affaires 
Etrangeres de vouloir bien lire ma depe- 
che ci-dessus n.° 250, qui, comme tov- 
tes les autres de même nature, n'a obte- 
nu aucun rèsultat. 


occ) 


ANEXE N.° 11. 
Réclamations relatives aux né- 
gres réduits en esclavaze au 

Erésil. i 

Copie N° 186—Légation de la Ré- 
publique Orientale de Uruguay au 
Brésil. 

tio Janeiro, 5 novembac 1857. 
Monsiehr le Miuistre: 

Une des affaires qui nra le plus 
préoccupé et fait nne situation aussi 
difficile qu’afiligeante, c'est celle des 
nègres arrachés à notre territoire ct 
traités en esclaves au Brésil. 

Insistant constamment et de toute 
manière à engager le gouvernement 
de Sa Mi jesté À mieux apprécier ses 
obligations dans cette triste affaire, 
jai fini par me convainere que les 
réclamations isolées, ct qui souvent 
passent inapperçues au milieu des 
affaires sans nombre qui Voccupent, 
D'ont'pudonneran gouvernement une 
idée exacte, ni méme approximative- 
ment, de la situation zrave, dont nous- 
réclamiona, vi de l'intensità avec la 
quelle elle compromettait ses inten- 
tions et Phonnenr du pays. 

J'ai cherché, dans les diverses con- 
ferences, où Mr. le vicomte de Ma- 
ranguape a en la bonté de m’ecouter 
eur cette affure, de faire ressortir, en 
groupant les principaux faits et les 
circonstances les plus odieuses, com- 
bien la situation était grave. 

Son Excellence a tonjours daigné 
m'accorder son attention la plus bien- 
velante et a fini par mrassnrrer 


00 — t: 

qu'il donnerait à mes réclama- réclamations ont donné lieu, mais 
tionsla plus sérieuse considération encore que l’on pourrait saisir d’un 
et qu'en les traîterait en conference; coup d’eil toute l'importance de la 
en conséquence j'ai fait reunirtoutes grave situation internationale et in- 
les pièces relatives à l'enlevement des térieure qu'offre cette affaire. 
negres, Dans ce but le soussigné a résolu 

Ces pièces une fois réunies for- de sc charger lui méme de ce travail, 
maient un fort volume, dont Petude et à présent il a l’houneur de le sou- 
devaitétrelongueet ennuyeuse.Alors mettre à la considération de son Ex- 
‘voulant en faciliter et hater la solu- cellence Mr. le Cousciller Vicomte 
tion, j'ai pris sur moi, de faire Pabrégé de Maranguape, ministre secretaire 
substantiel des réclamations. d'Etat pour les Affaires Etrangères 

Aprés avoir terminé ce travail, je dans les deux memorandum ci-joints. 
Vai remis à Mr. le vicomte de Maran-* Le memorandum n. 1 contient 


guape avec copie de la dépêche toutes les réclamations orientales, qui 

c1-Jolnte sous le N. x 1,4 laquelle est guy le sujet dont il s’agit, ee rappor- 

jointe aussila copie de deux memo- tent aux cas dont les autorités de la 

randum qui contiennent l'abrégé des province de Rio Grande ont pris con- 

réclamations que j'ai fuites depuis naissance depuis 1854, leur résultat 

da E os et leur état actuel. 

; ne 

e it Ne pe Le memorandum n. 2 renferme 

furent envoyés 4 Mr. le vicomte de toutes les foclamatious orientales, 
qui sur Je même sujet et dans la mé- 


l Uruguay orisé è ¿rencier ee : 
ii iii. me période se rapportent à certains 
DIES n. cas dont les autorités de cette capi- 


n hd : je | 3 1 le 4 
iui eee A aa tale ont euconraissance, leur resultat 
3 nous: E et leur état actuel. 


sera € es, qui, je l’es- . ps 
dans ces conférences, qui, je | Pour bien apprécier leur ensemble, 


ère, au re atisfaisant- ` . ae 
pere, auront nn résultat satisfaisant- son Excellence Mr. le Vieomte do 


’ bd , I de , 
ar Yy . ì 
ii sit Li a o vouara Din ren AQU 
l " 1° Que les cas, dont la Légation 


AA è x ; : 
ESS (Signé) ABRO Lans Orientale a cu une conuaissance pré- 
Nr Mr. le docteur Jon. “se et capable d'appuyer ses récla- 

| mations sur des bases soldes, sont 


SE République , nécessairement peu nombreux. Cette 
UR 5 connaissance est exceptionnelle; la 
"PL règle est l'impossibilité que les cri- 
. mes de cette espèce, difficiles à dé- 
couvrir et à prouver dans un pays 
d'esclaves, d’une vaste extension et 
de frontières presque desertes, pour 
Corte N° 1.—Annexe à la dépé- des autortés méme du pays, peuvent 
che n. 186.—N. 124.—Légation de se découvrir et se prouver pardes a- 
la RépubliqueOrientale de l Uruguay gents diplomatiques ou consulaires 
au Brésil. Rio Janeiro 9 octobre 1857. quin’ont aucun moyen eflicace à leur 
Pour faciliter l'étude et la solution disposition. Il est presque certain que 
des questions relativesauxuégresnés dus les cas reclamés, pas les agents do 
et enlevés au territoire de la Répu- la République, ces-cas n'existeror t pas 
blique de l'Uruguay, Je sonssigné dans le nombre d'un pour a. Cepen- 
a cru devoir faire un abrégé exact et dant les cas que présente la Légation 
1éunir en une scule pièce e toutes prouvent una piraterie organisée et 
les rèclamatious pendantes depuis exercée sur une vaste échelle, et qui 


Por copie conforme, 
. Le chef de bureau des Affaires E- 
trangeres. |. 

Ildefonso Garcia Lagos.. 


1854. tend 4 ramener les habitants de la 
Il croyait qu'ainsi non seulement frontière à l’état de nature. 
ou éviteruit le pénible travail de re- 29 Que dans les réclamations ne 


voir dans les conférences la corres- sont pas comprises lesnègres qui sont 
youdance velumineneo, à laquelle ecs venus au Brésil, comme hommes de 


peine, comme esclaves, comme émi- 
grés, qui cherchent À améliorer leur 
sort et que l’on a mis en servitude. 
Ces cas sont notoirement très nom- 
breux et'impossibles À prouver en gé- 
néral dans un pajs où l'esclavage 
est enraciné et dont la législation 
considérant l'esclavage, comme une 
chose, duas toute la riguéur du terme, 
presume qu’elle appartient à celui 
qui la possède et protege le propié- 
taire, déjà saperabond4mment proté- 
ge parles circonstances sociales. 

3° Qu'elles ne comprennent point 
les cas relatifs aux contrats feints 
pour service à gages, dont il s’agit 
dans la dépêche n. 7 de cette Leza- 
tion du 31 octobre 1856. 

Le soussigué est persuadé que les 
réclamations isolées, faites par inter- 
vales et perdues dans l’inmense cu- 
mul de tant d'autres affaires, n’a pas 
permis au gonvernement de Sa Ma- 
jesté de se former une idée exacte 
de cette affaire, dans laquelle le sous 
signé, par ses instances continues enest 
arrivé au point dese rendreim portun. 

Il croit que maintenant le Gouver- 
nement de Sa Majesté se formera 
une plus juste idée de cette affaire 
très serieuse et très urgente. 

Il croit qu'il se convaincra mainte- 
nant que non seulement ses devoirs 
internationaux, mais encor que les 
meeurs, l'honneur du Brésil exigent 
que cette affaire soit promptement 
prise en consideration et d’une ma- 
nière trèa sérieuse. | 

Le soussigné s’est abstenu de traî- 
ter les questions de droit, puisque, 
comme a daigné lui déclarer son Ex- 
cellence Mr. le Vicomte de Maran- 
guape, celles relatives aux réclama- 
tions de la République à ce sujet, 
doivent se traîter en conférence pour 
cn faciliter la solution. 


Pour copie conforme. 
Le chefde bureau les affaires étran- 
gères. d 


I, Garcia Lagos. 


Copie— Memorandum N° 1 | 
Joint à la depéche núm. 124 du 9 


Octobre 1857. 


Le ministre de la République à cet 


égard attend de nsuveau les ordros 
du Gouvernement de Sa Majesté. 
Le même ministre renouvelle 4 
eon Excellence Mr. le Vicomte de 
Maranguape l’assurance de sa consi- 
dération la plus partaite et la plus 
distinguée. sd 
(Signé) ANDRÈ LAMAS. 
A son Excellence Mr. le Vicomte de 
Maranguape, i 


+ 


En Mars 1853 le mulátre Correa 
Brésilien résidant à Candiota, vola 
dans le départament du Cerro Largo 
une petite néyresse appelée Faustina 
et âgée de 10 ans. 

—]l l’introduisit sur le territoire 
Brésilien et la vendit à Henri Ferreira 

—Le Consul de la République ob- 
tint que Faustina recouvrât sa liberté 
et la remit au préfet du Cerro Largo; 
mais l’autenr bien connu de ce crime- 
n’a encore été ni ihquiété ni puni. 

29 

Le 17 décembre 1853, le nègre 
Jean Rosa oriental,se présenta au Con- 
sulat de la République à Rio Grande 
avec sa femme Jeaune M. Rosa et sa 
fille Segundina Marta ârée de 4 ans; 
il déclara que dans la nuit du 18 No- 
vembre de cette année un Brésilien 
demeurant 4 Cangussu, nommé Lau- 
rindo José da Costa vint à son logis,si- 
tué aux Cañas sur les terreins appar- 
tenant à Joaquin Ferreira, contigus 
à ceux de sou Excellence M. Gabriel 
A. Pereira, avec un groupe armé, et 
il lui déclara qu'il avait recu des or- 
dres du Gouvernement Oriental pour 
réunir tous les noir, et les hommes 
mariés avec leurs femmes et leurs en- 
fants; c'est pourquoi, il se laissa lier 
et emmener—que sur la route le mè- 
me Laurindo et ses compagnons — 
prirent chez Fernandez Roja le nègre 
Manuel Philippe, sa femme Christine 
et un enfant de six mois; qne Manuel 
Philippe criant toujours qu’il étoit li- 
bre, et continuant à ne point vouloir 
les suivre, en arrivant à la Picada de 
la Luz sur le Rio Negro, ils l’égorgè- 
rent (sous les yeux de sa femme et 
de son enfant) emmenant avec eux 
la veuve et son orphelin. 

Que cette veuye et son orphelin fu- 
‘rent conduits et vendus à Rio Gran- 
de, sans savoir à qui. 

Que lui Jean Rosa, sa femme et 
sa fille furent veudus áun français de 
Pelotas, qui venait de les renvoyer 
vendre dans la méme ville, ce qui lui 


— 


avait fourni l’occasion de se mettre 
sous la protection du Consul de sor. 
pays 

Le Consul M. Jacques IT 
qui dans ce cas, comme dans d'autres, 
semblables, agit noblement, le prit 
SOUS sa protection et demanda anx au- 
torites da pays, pour réparer Poutrage 
fait aux victimes, le châtiment exem- 
plaire des auteurs et complices de ceri- 
mes sl énormes. 

Après avoir mis tons ces malheu- 
reux à la disposition du juge munici- 
pal, il recut des témoignages qui fi- 
rent découvrir l'attentat et son prin- 
cipal anteur Laurindo Jose da Costa 
accusé de beaucoup d’autres crimes- 
de eette nature. 

Le Consal de la Republique de 
sanda d'une manière officielle Pem- 
prisonnement de cet insigne scélérat 
de notoriété publique. 


Les Autorités Brésilienmes savent- 


ce qu'elles ont fait et ce qn’elles au- 
ralent dû faire. 

Le résultat connu de la Légation 
de la République est commeil suit: 

“Le malheurenx Jean Rosa, sa 
femme, et sa jeune fille et ses compa- 
guons, étaicnt encor il y a peu de 
temps dans un endroit qu'on appelle 
depótet ani n'est rien moins que 
l'esclavage et la prison. 

Les déclarations prises en 1853 et 
1854 avec l'intervention da Consul 
Oriental avaient disparu du greffe du 
tribunal; elles n'existalent plns. 

Le Bandit Laurindo José da Costa, 
loin d'etre poursuirvi ou arrêté, se 
présenta à Rio Grande se promenant 
eu toute liberté, la téte levée en jui- 
Net 1856 et réclamant judiciuirement 
comme sa propriélé la famille de Juan 
Rosa!!! 

Cela parait imposible et cepen- 
dant c’est la vérité. 

Ce scélérat venait réclamer sa proie 
muni de titres évidemment et scan- 
daleusement falsities, mais légalisés 
par les juges de Piratiny!!! 

Ces titres falsifies pour justifier la 
propriété des nègres est un crime 
trés frequent, habituel, dont personne 
ne se fait scrapule, par un des plus 
deplorab:es effets de la gangrène de 
l'esclavage, qui. fait de si profonds 
ravages, daus les pays où il règne. 


La Lévation de la République ne 
s'etonnera pas si elle vient 4 savoir 
que, grâce à la justice, Laurindo Jose 
da Costa a récuperé le fruit de ce 
crime qui west qu'un du nombre in- 
fini de ceux qu'il a commis, 

3.9 

Le 24 mars 1854,le nevre libre Do- 
minique Carvallo, à re de 50 4 60 ans 
fui culevé de l’etablissement de fen 
le Colonel Marcelin Barreto à Oli- 
mar par Jos Drésiliens, Félicien (de 
Povo Novo) Marcelin, Fermin et Al- 
bino. 

Amenéá Rio Grande Dominique 
Carvallo obtint la protection du Con- 
sulat de la République. 

Mis à la disposition du ¡nee mun:- 
cipal, Dominique lni déclara que 
ceux qui lavaient eulevé,avaient as- 
sassine uu autre negre qui leur avait 
résisté. 

On mit Domiuique Caryallo en 
lieu de sureté et oniustruisit le pro- 
ces 

La Legation sait senlement; que- 
Carvalho est toujours detenu au dé- 
pot des esclaves 

Que les anteurs de cet attentut n’a- 
vaient été ni inquiétés ni poursuivis. 


- 


En Avril 1854 Laurindo Joseph da 
Costa à la této de sa bande attaqua 
une maison sur la cote du ruisseau de 
las Canas, departement du Darazno, 
et enleva une négresse nommée Re- 
gina: avec une fille de deux ans et le 
nègre François Moyano axé de 12 ans 

Lactentac est de notoriété publique 
et l’auteur en est bien connu, mais 
malgré les plus vives démarches de la 
part des autorités de l'Etat Oriental, 
on n'a pu parvenir à deconvzir le 
lieu où se trouvent ces infortunes. 

5,9 

“Le 7 juin 1854 trois Brésiliens se 
présenterent chez la nésresse Rosa 
au Pas du Roi (Yi) et se servant du 
nom de Fancien maître de Rosa M. 
Bocdne Saluücs, qui se trouvait alors 
à Pelotas, ils Inf enlevèrent trois en- 
fans (denx garcons, une fille) Ven 
fant Van autre mari et les amenèrent 
au Brésil. 

M. Eugène Sa'gues instruit de ce 
crime, pour lequel on s'était servi de- 
son nom, semigressa d'en donuer con 
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naissance au Consnl de la Républi- 
que a Rio Grande, dans une lettre 
qu'il lui adrersa de Pelotas: il s’intés- 
ressait Vivement à ce que ces enfants 
fussent rendusà leur mère infortunée 

A peine Ja Legation en eut elle la 
premicre nouvelle, qu'elle s’adressa À 
son Excellence Monsieur le Min: stre 
des aftaires Etrangères pour que l’on 
soccupat de faire les recherches les 
plus rigoureuses. 

Sur ces entrefaites,le Consul Orien- 
tal a Rio Grande, fit d'innombrables 
recherches, qui errent pour résultat 
de trouver un des enfausde cinq aus 
arrachés à Rosa. : 

Avec le document que présenta la 
personne qui avait en son pour Voir 
l'enfant-rèduit en esclav: ‘ge, On pos- 
gédait un fil certain: ponrarriver, si 
l'autorité le vouluir, etiivace ement, a 
découvrir les anteurs et les complices 
du crime, et, parconsequent, ce qué- 
taient devenus les autres victimes, 

Mais out l'Autorité Brésilienne 
n'a pas voulu, elle saura pourquoi, 
continuer les recherches. On obtint 
seulement que M, le Delegué de 
Pelotas déposat Penfant chez M. 
Salgues. 

Où n’a obtenu rien de plus pour 
découvrir Vasile des autres frères de 
ect ehfant, ni les auteurs ni les com- 
plices de Pattentat. 3 

6.9 

La Bogato Orientale dans sa de- 
peche n. 9 22 du 4 juillet 1S54 fit part 
au Gouvernement lmréerial qu'ins 
groupe de Drésilieus armés. aux 
ordres de Fermiano Joseph Mello, 
avait envahi á min armeé A teri itoi- 
re de la République dans la nuit du 
vendredi saint, le 14 Avril de la 
meme anec 1854; qu'il avait pillé di- 
verses maisons, auxenvirons de Ta- 
cuarembo et enlevé plusieuranézres, 
des familles entières et verse le sang 
de ceux qui lui faisaient résistance, 
pour les réduire cu esclavage sur le 
territoire de la Province de Rio 
Grande, où ils furent conduits. 

La Legation Orientale désizna 
quelques-uns des bandits anx Auto- 
rités sans ordres de Fermiano. 

Elle nomma aussi plusieurs dea 
néeres victimes de l'attentat. 

Lo Legaton Oriental demanda 


qu'on poursuivit et qu'on puvit de 
la manière la plus exemplaire un cri-, 
me qni pouvait avoir des consequen- 
ces funestes, si on ne lui infligeait — 
pas un châtiment anssi prompt qu’ 
exem plaire: il le demanda an nom 
de Vhonnent de la République, des 
droits et de la séenrité de ses habi- 
tans, des bons raporis internationaux 
de l'humunité”et de ‘la civilisation 
outragée., | 

Le Gouvernement de sa Majesté 
sempres sa de faire droit à cette grave 
réclamation: iltransmit immédiate- 
ment À la Légation Orientale, par sa 
dépèche du 15 août 1854, la commu- 
uicalion qui suit» Le 10 mai de ecet- 
te anuee, un nomme Laurindo Josep! 
da Acosta, etait venu à Porto Ale- 
gre, accompagné d'une negresse avec 
«deux petites filles, et prétextan que 
«de Cangusstt jl allait A Saint Leó-- 
«pold, on le scupcounat de ne pas étre 
«lé propriétaire des esclaves qu'il 
«conduisait: on le mit pour cela en 
«prison, et on saisit les négresses. 

«Íl allézua cependant qu ‘il avait 
«acheté ces négresses A Fermiano 
«dans le canton de Cangussu; il de- 
«manda et obtint la permission d’y 
«aller chercher ses ttitres» | 

«La Police, qui u’avit aucune preu- 
«ve positive contre le susdit Laurin- 
«do, qui d'un autre côté en donna de 
asa Conduite, acceda á sa demande en 
«gardant les négresses au dépôt.» 

«Laurindo ne revint pas, probable- 
amant pareequ'il ne put obtenir ces 
«titres de Fermiano: la négresse in- 
«terrogée pendant son absence delcara 
«Welle était Orientale ; que feu le 
«colonel Cabral lui avait donne le li- 
«berie; qu’elle demeurait sur les ter- 
«ras connus sous le nom de Leiva- 
«que Je titre qui la readait libre; 
«tait entre les mains de Baptiste Cas- 
«tro qui demeurait à Antonio dela 
«Luz sur la cose dn Rio Negro, où se 
«trouvaient anssi denx de ses enfants 
«tenace et Catherine. 

«Elie déclara en outre que se trou- 
«vaut avec ses enfants et son compa- 


«anon Mathien à Pendroit ci-dessus 
«mentione, elle fat enlevée par un 


«wroupe aux ordres d'un homme 
«blanc appelé Fermiano, qui les obli- 
ezea à venir jusqu'à Cangussu, aprés 
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«avoir marché pendant trois semai- 
«nes toujours pendant la nuit, et que 
«lá on les vendit à Laurindo Joseph 
«da Costa» 

«Dès que la Police se fut assurée de 
«la violence,do nt cette négresse avait 
«été victime, elle fut mise en liberté; 
«elle resta au pouvoir d’une personne 
sûre de Porto Alegre: Oun'expédia 
«inmédiatement l'ordre d’urréter Fer- 
«miauo et ses complices,comme il ré- 
«sultait des copies ci-jointes» 

«Son Exellence M. le Ministre des 
Affaires etrangères, par sa dépêche 
du 30 septembre annonca Ala Léga 
«tion le rachat des deux autres enfans 
«de la négresse Rutina, comme il rè- 
«sulte des termes de la copie, jointe à 
cette dépêche, de la note de M. le 
président de la province, que l'on va- 
trauscrire et qui pour la Légation 
Orientale, est un des plus doux souve- 
nir du digne magistrat qui l’a signée. 
Eclle se'xprime comme il suit. 

«No 32 Très illustre excellence, en 
«additionnant la dépeche qu’à la date 
«du 5 du conrant, sous le N.° 28, j’ai 
«eu l’honneur d'adresser à votre exe- 
«cellence, en lui annoncant que la poi 
«lice de cette capitale avait trouvé la 
«négresse Rutina et Francoise sa fille 
«qui avaient été enlevées del’ Etat 
«Oriental et amenées à cette province, 
«pour y être venduescommo esclaves, 
«aujourd’hui je dois ajouter qu’heu- 
«reusement grâce aux mesures énergi- 
«ques quel'on adopta en cette ocea- 
«sion,on a racheté toute la famille de 
«cette négresse. : 

«Par la note ci incluse du préfet de 
«police,votre Excellence verra que les 


«deux fils de cette négresse, Pantaleon 


«et Marie du Pilar, qui après le rapt 
«avaient été envoyées à Piratiny, fu- 
«rent saisis par le délegué de ce dis- 
«trict, et conduitsau président qui 
«dans son palais même lesfit remettre 
«à la négresse Rufina» 

«De cette infortunee famillie il ne 
«manque que le négre Mathieu; on 
«ignore ce qu'il est devenu. , 

«La susdite négresse désire retour- 
«ner dans l'Etat Oriental, en compa- 
«gnie des personnes qui la protegent; 
«à la première occasion, je lui ferai 
«donner les moyens de transport jus- 
qu'au Yaguaron, en prenant toutes 


«les mesures couvenables, pour qu’ 
«clle arrive 4 sa destination. 

«La police s’occupe des démarches 
«pour découvrir les anteurs de ce 
«rapt, et votre Excellence peut être 
«certaine que le Gouveruement de la 
«province n’épargnora rien pour les 
«faire chatier comme il le faut pour 
al'éxemple et le chaliment des crimi- 
«nels. Dieu garde votre Ex. palais 
«du Gouvernement de la province do 
«Rio Grande du sud á Porto Alegre, 
«le 27 Aout 1851. 

«A son excellence Monsieur Antot 
“ne Paulino Limpo de Abreu, Mi- 
“nistre Secretirire d'Etat des Affaires 
Etrangères. Le President de la Pro- 
“vicce Jean Lins Vieira Cansancao 
“de Sinimbu.” 

Dans une dépêche du 10 Octobre 
suivant, la Légation Orientale con- 
nut le résultat des recherches fuites, 
selon la dépêche du Président de la 
Province que l’on vient de copier; 
cette dépèche était acompagnée des 
ordres donnés et des interrogato- 
res subis. 

De ces pièces il résulte. 

1, Que le chef de la bande, qui 
enleva Rufina, ses enfanset son com 
pagnon Mathieu, était le Capitaine- 
Fermiano Freisilla qui résidait aux 
environs de Bagé; mais qu'il s'était 
transporté près de l’uruguayanaayant 
demandé passage pour le corps des 
gardes nationaux aux ordres du Co- 
louel David Canavarro. 

2.2 Que Laurindo Joseph da Costa 
n’était pus jseulement chargé de la - 
vente des nègres enlevés par la bande 
du Capitaine Fermiano, mais encor que 
le même Laurindo commandait une au- 
tre bande orgenisée pour le même but. 

3.2 Que ce Lauriudo Joseph da 
Costa après avoir bravé les recher- 
ches de la Police de Porto Alegre, 
se trouvait dans le distriot de saint 
Paul, avec d'autres de ses complices, 
oceupe de son exécrable métier de 
Vendeur de chair humaine enlevée à 
l'Etat Oriental. 

4.9 Que la Police ayant douné lor- 
dre de les saisir, Laurindo séchappa, 
avec ses complices, emmenaut avec- 
lui trois deses victimes; où ne put 
arrêter que Filisbino Joseph da Cos- 
ta et l'allemand Guermino Kray, ens 
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leur enlevant deux de leurs victimes 
de l ’Etat Oriental. 

Q ue ces victimes étaient: 

1. © Lanégresse Reina Rodriguez 
née à Montévidéo, où elle fut bapti- 
Fee comme femme libre, résidant au 
Rio Negro, dans les champs appar- 
tenant 4 M. Salgues. 

Av mois de mai de cette même 
année, sa maison fut asaillie par une 
troupe de Brésiliens aux ordres de 
Laurindo du Costa, et dont faisaient 
partie un apelé Cardoso, Victor, Ber- 
larmino, Suarez et Hienta. 

On l’emmena avec on efils cándido, 
voyageant de nuit au milieu de 
champs incultes. 

Ils céparèrent ceite mère infortu- 
née de son enfant. On la conduisit à 
saint Paul et son enfant Candido res- 
ta 4 Cangussu vendu 4 Joseph Fran- 
cois da Costa , frere de Laurindo. 

2. © La négresse déclara qu’on avait 
amené avec elle le négre Pancho 
né’en Amérique, qu'elle le connais- 
sait pour homme libre et fils de la 
negresse Dolores—Pancho parut, au 
moyen d’une vente feinte ou réelle 
faite par'Leandro Joseph da Costa, 
frere de Laurindo, l’ Allemand 
Guermino Kray, qui, de son propre 
aveu, était plus que signalé, 4 son es 
cient, vendeur de persunnes libres. 

Par tous ces interrogatoires on 
vint 4 découvrir un plus grand nom- 
bre de négres libres enlevès par Lau- 
rindo Joseph da Costa 4 l'Etat Ori- 
ental. i 


On vintaussi à connaître plusieurs 
complices de ces attentats. 

Les deux malhenreux rachetée, Rei- 
ua Rodriguez et Panchr, furent mis 
sous la protection du juge des orphe- 
lins, et les coupables livrés á lac- 
tion de la justice. 

Parmi les criminels arrêtée, se trou- 
vait, comme on l’adit, Filisbino Jo- 
seph da Costa, frére de Laurindo quí 
l'avait accompagné les armes Á la 
main pour intimider ‘le subdéle’ 
gué, et qui ensuite:s'ét'ait opposé 4 la 
- remise de quelques unsdes négres, 
menacant l'inspecteur qui fut les 
chercher: on fait ressortir cette cir- 
constance parceqne ces moyens din- 
timidation, la crainte des banditsinflue 
sur Ja conduite des autorités, sur 
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tout de celles de l'Intérieur de la pro 
vince. 

Son Excellence M. Le Viconte de 
Abaeté, alors Ministre des Aftires 
Etrangéres, 4 qui la Légation doit 
rendre honnmage pour son empres- 
sement et l'abondance de ces iufor- 
mations, terminait la dépêche qui 
coutenait celles, que l’on vient d’ex- 
truire, par les paroles qui suivent: 

- «Le zèle et l'intelligence du Préfet 
de police et les efforts, que ne cesse 
de faire le Président de la Province 
pour poursuivre lea auteurs et les 
complices de tels attentats, pour les 
punir sévérement, fait espérer que la 
justice continuera les procés dejà instruits 
contrequelques uns de ces malfaileurs, e 
que les autres n'échapperont pas % la vin- 
dicte publique, aussitôt quon pourra les 
trouver sur le territoire de l’Empire.» 

Dans sa dépêche du 11 Décembre de 
la susdite année, le méma Ministre 
informa la Légation que le 18 Novem- 
bre on avait remis 4 la Police de Ar- 
tigas la négresse Rufina et ses quatre 
enfants. 

Comme on l’a vu, il etait prouvé 
que le Capitaine de la Garde Natio- 
nale Fermiano Frisilla était chef 
d'une bande de Voleurs de grand 
cLemins, accusé devoler dans 1'Etat, 
Oriental et d'introduire 4 Rio Gran- 
de comme esclaves des hommes li- 
bres. 

Comme on l’a vu, il était prouvé 
que Laurindo Joseph da Costa était 
le chef d’une autre bande de voleurs 
et coupable des mêmes crimes que 
Fermiano. 

Contre eux et leur complices on 
donna l’edre de prison, etle Gouver- 
nement de Sa Majesté disait: Jls né 
chopperont point d la vindicte publique, 
sì on les trouve sue le territoire de l’ 
empire. 

Malheurensement, la sublime im- 
pulsion, que M. le Vicomt d’ Abae- 
té et M. le President Cansangao de 
Sinimbu donnérent4l’action publique 
pour réprimer ces crimes, s'évanouit 
promptement, pour ne point reparai- 
tre jusqu’ á ce jour. 

On ne racheta ancune autre des 
nombreuses victimes de ces crimes. 

On n’exécuta pus les ordres de 
prison. 


- 
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Les criminels arrêtés furentabsous. 
Et comme on l’a vu dans le 8: 
chapitre n° 20 de ce Memorandum 
ce seclérat Laurindo Joseph da Costa, 
venait réclamer ses victimes, aprés 
son elargissement, le front haut et 
muni de pieces que lui otorguatent 
les mémes juges chargés de le condam 
ner et de le chaiier. 
9 © 


La Légation de la République par- 
sa dépéche n.® 24 da 6 juillet 1554 
dénonca l'introduction 4 luo Grande 
q’ enfans nés libres sur lé territoire 
de la République pour les faire bapti 
ser comme nes de meres esclaves 
sur le territoire Brésilien; elle eut 
l'honneur de réclamer des mesures 
promptes et eflicaces pour prévenir, 
découvrir, et chátier d’une maniere 
exemplaire et sévere des crimes si né- 
fastes. - 

Son Excellence M. le Vicomte de 
Abacté, alors Ministre des aflaui- 
res Etrangères prit immédiatement 
cette dépèche en considération; il 
s'adressa sans aucun retard au Prési- 
dent de la Province, qui tout en dé- 
clarant qu'il n'avait connaissance 
d'aucun fait de la nature de ceux que 
signalait la Légation Orieutale, assu- 
ra qu'il allait prendre teutes les me- 
sures ct ordonner de faire toutes les 
recherches nécessaires pour les punir 
s'ils avaient cu lieu et pour les pre- 
venir. La dépèche du ministre des 
Affaires Etrangéres en date du 15 
Août 1854 contenait cette assurance 
qui fut communiquée á la Legation. 

Par une dépêche du 16 janvier 
1855 du même ministre, la legation 
sut que, en censéquence des recher- 
ches ordonnées pur le président de 
la province, et de la décluration du 
vicaire de la ville de Saint Gabriel on 
avait déconvert qu’un précre nommé 
Joaquin Ferreira avait baptisé com- 
me esclaves cinq enfats nes sur le 
territoire de la République, chez le 
capitaine Chargas, et qu'on les avait 
inscrits sur le registre de la paroisse 
de Santa Ana do Livramento. Il ajou- 
tait que le Président, d'accord avec 
le revérentissime evéque du diocèse, 
avait ordoni è d’arréter le prêtre Fer- 
reira,qui s'était onfui; et au vicaire de 


Santa Ana do Livramento d'annu- 
ler l'inscription sur le registre. 

La légstion de la République, en 
accusaut reception de cette dépêcha 
par la sicnne n. 57 du 19 jauvier 
1509, fit observer: i 

1° Le manque d*ordres ponr ar- 
icter, juger et châtier le susdit capi 
taine Chargas, qui, V'anres les pièces, 
était au moins coupable du crime de 
leduire des personnes libres en cs- 
clavago. : 

2° La nécesité de donner des or. 
dres pour que les enfans qui recou- 
vraint leur liberté, dont on avait cher- 
ché a ies depouiller sur les fonts de 
bapteme. se trouvassent à l'abri d'un 
nouvel attentat ei maintenus le mieux 
possible, Jusqu'au jour où ila rever 
raint leur pays natal. 

Son excellence monsieur le minis- 
tre des aïluires estranuwères dans sa 
réponse 4 cette dènêche le 24 du mè- 
me mois de janvier, lui fit savoir que 
—«s’etant adressé au president de la 
«province, en le priant de lui commu- 
eniquer les mesures qu'il avait prises 
«ou qu'il prendrait sur les points in- 
«diques par la legation, il les lui trans- 
«mettrait à temps. 

Depuis lors la lézation n’a ebtenn 
aucun autre renseignement, quoi qu’ 
che les demandar avee tonta la per- 
severance qu'elle a mise à suivre ces 
alfirea. 

Elle n’a pu savoir le résultat des 
mesures adoptées pour ar:éter cet in- 
diene préire Joaquin Ferreira. 

Elle n'a pu parven,r à savoir si 
l’onavait mis en jugement le capl- 
taine Chargas et quel en fut le résul- 
tat. - 

Elle n'a paaobtenu un senl mot sur 
le sort, qu’elle ignote jusqu'à présent, 
de ces cing enfans orientaux baptisés 
comme esclaves chez ce capitaine 
Chargas. 

Les réclamations les plus énergi- 
ques wont produit aucun effet; et ce- 
pendant la vérité est que ce crime 
doublement sacrilère se répete trés 
souveut, que cette rénétition si notoi- 
re, ct d'une notoriété si énorme, qu’ 
elle ne peut se comparer qu'à celle de 
la complète indifférence, de la tolé- 
race, que lui accordent les autorités 
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civiles et celésiastiques de la pro- 
vince. 

Dans le n. 2,335 du journal de Rio 
Grande du 30 septembre de l'année 
dernière 1855, on dénonga ces crimes 


dans une correspondance de Cangus- 


sù du 15 de ce mois dans les termes 
suivants: | 
= «Le scandale en est arrivé au point 
«que, sans la moindre défiance, ni 
«scrupule ou remori!s, on a inscrit sur 
«le registre et donné, de faux certifi- 
«cats, comme cela a eu lieu récem- 
«ment, en inscrivant sur le registre des 
«baptémes un nègre né et élevé, dans 
«l'Etat Oriental, dont on a donné un 
«certificat qui attestait qu'il avait été 
«baptisé ici en 1842, ayant pour par- 
«rains............ QUX, dont lea témoins 
«n’ont jamais vu vi connu ni tel es- 
«clave, ni son maître; ils ne connais- 
«sent méme pas au moins les susdits 
«pasrrains!!! Et pourquoi? Pour étre 
«vendus comme escluves a Pelotas. 
«Et combien couta uu semblable cer- 
atificat?..... Cinquante pelados blancs 
«et jolis comme l’urgent!!!............ 
«Quand cette publication eut lieu 
«il était si naturel quelle motivát, une 
«recherche aussi spontanée que séve- 
eré, que le Représentant de la Répu- 
«bliqué malgré les tristes antécédents 
«de ce genre d’affaires, balança á de- 
«mander si l'on s’en occupait La de- 


«mande serlo lui paraissait une ofren- 


«se. 

7 Il résolut enfln á la faire de vive 
voix et amicallement 4 Mr. le Minis- 
tre des Affaires Etrangères; son Ex- 
cellence qui reconnaissait la dénon- 
ciation imprimée,dit qu’elle prendrait 
des informations et transmettrait les 
renscignemens de Rio Grande. 

Le Ministre Oriental ne sait pas 
jusqu’ à ce jour si,l’on a fait ou nou 
des recherches aprés la dénonciation 
imprimée. 

8. ° 

Dans une dépêche du 16 août 1854 
son Excellence Mr. le Ministre des 
affaires Etraugéres daigna informer la 
Légation Orientale, comme preuve de 
lefficacité des mesures administrati- 
ves,la sévérité avec laquelle on pracé- 
dait coutre le Brésilien Manuel Mar- 
ques de Noronha, convaincu d'avoir 
lutroduit au Brésil et vendu cemine 

J 


esclave, une negresse qn’ il avait 
enlevée de Ja République Orientale, 
dans lo département du Cerro Largo, 
et que les autorités de ce départe- 
ment reclamaient 4 la police de Pe- 
lotas. | 

«Dans la niéme déclaration de No- 
vembre, faite dans l'interrogatoire 
auquel le soumit le juge municipal 
de Pelotas le 8 Juillet 1854, le même 
Noronha, convaincu d’avoir introduit 
dans l’empire et vendu comme escla- 
ve une négresse, qu’ il avoit enlevée 
A l'Etat Oriental, dans le départe- 
ment de Cerro Largo, et qui lui était 
réclamée á la police de Pelotas par 
les autorités de ce département. 

D’aprés la déclaration de Noronha 
pendant l’interrogatoire que lui fit 
subir le juge municipal de Pelotas le 
8 juillet 1854,il résulte non seulement 
quec’est un coupable convaincu,mais en- 
core qui s’avoue coupablg d'étre en- 
tre sur le territoire de la publique 
pour enleverdes négres,d’avoir aszai- 
lli, avec quatre de ses complices une 


famille de négres qui se composait 


d'uu homme ágé, de sa femme et 
d'une fille, dont il crut seulement 


profiter, appelé Faustina, dont il 


s'agit, et de l'avoir iutroduite daus la 
Province, vendue etc. 

De la méme déclaration de Noro- 
nha il y avait quelqu'indice contre 
Mme Marie Duarte Nobie qui de- 
meure au Yaguaron, ct que Noronha 
croyait proprétaire de cette famille. 

On reconnut que la négresse Fans- 
tina était libre; elle revint dans son 


‘pays; mais Noronha, qui s'était recon- 


uu et avoué coupable, et dout on 
vantait la sentence comme un modé- 
le de séverite, fut absous. 

© 


Dans la nuit du 2 septembre 1854, 
Paulino de Souza, etsix antres indi- 
vidas attaquérent un poste de Péta- 
blissement de Mr. Jean Jackson, á 
Mansavillagra; cet établissement ru- 
ral se trouvait administré pavun vieil, 
lard français; ils l'assasivérent et en 
leverent Liberato ägé de 8ans, Leon 
de 5 ans (filleul de leur victime) et 
Juliennne agée de quatre ans,tous les 
trois enfans d'Augustin Zipitria notre 
compatriote. 

Pendant la route, Paulino de Son. 
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za et En bande attaquerent la maison 
du nègre Severino âgé de GO ans, ct 
sémparèrent deson- gendre, de deux 
garçons et d’une fille. 

Arrivés à Base les autorités mirent 
en prison, Paulino de Souza qui con- 
duisait huit personnes de couleur 
qu'il tràitait en esclaves. 

La Légation de la République a 
entr'autres documents, la copie ofi- 
cielle de la déclaration de Paulino de 
Souza le 14 Septembre 1854 en pré- 
sence du subdclegué de Dagé, Seve- 
rino Gonzalves da Silva et du gref- 
tier Francisco Alvarez da Cruz. 

Cette déclaration, où l’aveu du 
crime tonche au cinisme qu'inspire 
aux scéicrats la certitude de l’impu- 
nité, cet éloquente,et révèle le nom- 
bre de victimes que pouvaicut faire 
ces bandes dans des razias en peu de 
jours. 

Traduitefidclement de l’espagnol, 
la voici: 

«Interrogé par le subdélégué pour- 
equoi il avait fait main basse sur les 
personnes qu'il conduisait.» 

Il répondit qu’il en avait reçu lor- 
dre de doña Agueda Jenacia, comme- 
on le voit par la fettre qu'il presente, 
qui lautorisait aussi á les vendre; 
mais que pour les trois mineurs, sa- 
voir: Liberato âgé d'environ huit ans, 
un mulatre appelé Leon áged'environ 
cinq ans, et Julienne a peu prés de 
quatre ans,qui tous parlent bien l’Es- 
pagnol, il n’était point autorisé à les 
vendre, 


«Le subdélcoue: Demande: est il- 


evral, Oui on non que vons ayez ven- 
«in Liberato á Séraphin Alves sur la 
«frontiere de Bage? 

«Réponse: oui, pour douze onzes et 
«quatre patacons.» 

«Le subdélesue. Demande: où avez- 
«vous conduit les susdils mincurs?» 

«Réponse: beaucoup plus bas que 
«le passage de Polanco, sur le Yi, Etat 
«Or rental; arrivé á la brune le dix du 
«courant, puis J'ai assailli la maison: 
«mais le pére et la mere des mineurs se 
sont échappés; ceux ci farent conduits 
au bois, point fixe pour leur réunion.» 

«Demande. Combien aviez vous 
d hommes avec vous? i 

ehicponsc: septi Joaquin da Silva 
eftitioieul gni w accompagna jusqu'a 


«cette provinc; les cinq antres rcs- 
«dèrent dans l'Etat Oriental, et fu- 
«rent payés par Mme. Agueda Igna- 
«Cla. a 

«Demande. comment Fernando dos 
«Santos se trouvait il avee luli? 

«Réponse. sur le point de partir il 
conviut de lui donner deux onces 
pour l’accompaguer comme son hom- 
me de peine: 

«Demande: comment obtint il les 
nègres:— Severino agé de plus de soi- 
xante aus ; Martin, -mulátre âgé d'envi- 
ron trente six ans,- marié avec Da- 
macia de vingt á viugt et un ans; Pru- 
siana «¿gee d environ vingt quatro 
«ans s;—Lucien Age de seize ans; ces 
«trois derniers sont fils du né3re Se- 
averino et de sa femme Jeanne (qui 
«nevint pus)? 

—«Réponse: Je les ai pris chez le 
«vicux Severino, où je n'ai laissé que 
«la vicille négresse. 

—«Demande: Connaissiez-vous les 
«dois de votre pays sur les esclaves? 

—«Réponse: Je ne les connaissais 
«pas. 

«Tel fut l’interrogatoire que lui fit 
«subir le subdélegué, après quoi, il 
«ordonna &a. &g.» 

Dans ce cas, 1 Le n’y pas de doute, ni 
tergiversation posible. 

Tous les élémens judiciaires sont 
complets. 

Le crime est prouvé et avoué judi- 
clairement. 

Le coupable et quelques uns de ses 
complices sont sous les verrous, au 
pouvoir de ‘a justice. 

Elle peut atteindre quelques uns 
des autres comme la commanditaire 
Mme. Agueda Ignacia. 

Résultat 

En septembre 1855, Paulino da 
Souza et tous ses complices sont ab- 
sous!!! et completemente absous!!! 

Paulino da Souza avait raison! Il 
pouvait défier la justice, parce que la 
il nyavait point de justice pour son 
attentat. 

Pour former le contraste, voici 
quel fut le sort des victimes. 

Au moment d'initier le procès, on 
cuvoya au dépôt les personnes qui se 
trouvaient entre les mains de l’accu- 
sé Paulino da Souza; on laissa les 
autres dont il avait disposé comme 
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esclaves dans les maisons où elles se 
trouvaicut. 

Ce qu'on appelle dépôt est en gé- 
néral la prison ajoutée à la maniere 
dont les esclaves sont traîtés. 

Comme on l’a vu dans la déclara- 
tion ci-dessus de Paulino da Souza, 
parmi ses victimes se trouvait la 
femme Damacia et son mari Martin. 


Damacia était dans uu état de 


grossesse avan?ée. 

Au dépôt, Damacia accoucha d'un 
enfant qui vint au monde le 10 octo- 
bre 1854. 

Cet enfant, à qui on donna le nom 
de Léopoldino fut baptisé comme né 
dune esclave!!! comme esclave de 
la commanditaire du crime, Doña 
Agneda Ignacia da Souza!!! o 

enfant fut baptisé à Saint Sébas- 
tien de Bagé par le vicaire Laurent 
Cazasnovas le 11 mal 1856. | ` 

La Legation de la République pos- 
sede aujourd’hui la preuve authenti- 

ue de cet curegistrement sacriléxo. 

L’infortuné Martin n'a pas surve- 
cu à l'esclavage de sa femme et'de 
son enfant. 

FE est mort de chagrin et de misére 
dans ce bouge qu'on appelle dépôt: 

Pendant le procés, Augustin Zipi- 
tria vint á Bagé réclamer ses trois 
enfants; Liberato, Leon et Julienne: 
- Il était porteur de recommanda. 
tions écrites par Son Excellence le 
Président de la République et par son 
excellence M. Amaral, ministre du 
Brésil. 

Malgré cela, ce pére malheureux 
passa six mois à Bagé sans pouvoir 
obtenir qu'on lui rendit ses jeunes 
enfants. 

A ta fin ils le réduisirenf 4 l’extré- 
mité de chercher á s'enemparer, en les 
arrachant à ceux qui les lui avaient 
volés, selon sa propre espression. 

Il put en cnlever deux et vintse ré- 
fugier avec cux dans sa patrie. 

e troisiéme (Leon) était resté á 
Bagé; il vient d’être remis au vice- 
consul de la Républipue Mr. Luis 
Cayo Aparicio, grace 4 ses démar- 
ches incessantes auprés du président 
de la province. 

Les autres victimes du crime de 
Mme. Agueda Ignacia da Souza, co- 
muniditairo de Paulino da Souza ct 


ses complices dassasinat et d'enle- 
vement de familles entières poar en 
faire des esclaves, se trouvaient en 
juillet et sont encor en ce moment 
dans la misére et l'esclavage où ils 
furent plongés; tandis que Paulino 
da Souza etses coaccusta furent'absous 
et rendas á la liberté en septembre 
1855!!! Tandis que Mme, Agueda Ig- 
nacia da Souza jouit nou seuieimont 
de Pimpunité, mais encore, elle fait 
baptiser comme ses esclaves las en- 
fants des familles enlevés par cile de 
PEtat Oriental!!! 
10. 

Lo 4 janvier 1855, Joseph Saraiva 
de Mostuzdas, Martin Chabarria et 
trois autres individus ds la tamilio 
Silveira de Carpibr vinrent attaquer 
sur la côte d'Olimar la maison de la 
femme Olivera. 

Ils s’en emparcrent, Pattachérent 
et la suspendirent aux foutres du 
toit de la maison. - 

Ma discatèrent quelques instants 
s'ils devaicut ou non la tuer; malis 
Popinion de la laisser attaches pré- 
valut: ils se contentérent de lui voler 
trois enfants: Ines Josephine aste 
de 13 ans; Auacleto Marceliu de 11 ct 
Higinio de 7. 

lla se jettèrent avec lenr prole dans 
une pirogue, longeant Olimar et en- 
suite Cebollatis de là ils penetrerent 
danslo lac Merim ctvinrentdebarquer 
4 la chapelle de Fraluin. 

Là et aux environs il3 mirent on 
vente les trois créatures. 

La malheureuse Anacleta,qui pui- 
sa dans son amour maternel des for- 
ces surhumaines, parvint á rompro 
scs liens, où elle serait morte de faim 
si elle ne les eut pasbrists;elle se pré- 
senta immédiatement aux autorités 
du département de Maldonado, mu- 
nie de leurs recommandations, et ac- 
compaznée de deux hommes, elle se 
mit á lapoursuite desauteurs du rapt 
de ses enfans. | 

Grace á l’activité de ses démarches, 
on parvint dtronver et á recouvrer 
un de ses enfants et connaître non 
seulement tous les détails du crime, 
mais encore le signalement do ceux 
que Pavaieint commis. 

Mais ni les démarches de la mére, 
ni celles da Consul de la Ripubligne 


ne purent inspirer aux autorités Bré- 
siliennes l’accomplissement de leur 
devoir. 

Pour ne point avoir rempli leur 
obligation, comme c’est en général 
leur habitude,dans des affaires de cet 
te nature, on n’a pu conuaître le sort 
des trois autres enfans .d'Anacleta; 
les auteurs de l’attentat,quoique bien 
connus, jouisseut de l’impunité. 

Dans une dépéche eu date du 1? 
Octobre 1855, Je Consul de la Repu- 
blique 4 Rio Grande, disait: 

“L'infamie des auteurs de ces atten- 
‘états et la coupable tolérance des au- 
“torités sont telles que Saraiva, qui 
“commit le dernier, que l’on vient de 
“mentionnor, était il y a peu de jours 
“ici, sans que les autorités songeas- 
sent 4 l’inquiéter, ni ses coaccusés non 
“plus qui demenrent á neuf ou dix 
“lieues de la ville.» 

3 11. 

Apres avoir pris de nouveau cette 
Légation 4 sa charge, le Ministre ac- 
tuel de la Republique pres la cour 
de Rio Janeiro en Octobre 1856, 
adressa á son Excellence Mr. le Mi- 
nistre des Affaires Etrangéres sa dé- 
péche n © 8 du 31 du méme mois, en 
le priant de vouloir bien lui trans- 
mettre les reuseignements qu'il au- 
rait surle cours et l’état de ce genre 
d’affaires, comme on les lui avait 
offerts depuis 1854, . puisque ceux 
que possédant la Légation etaient tels 
qu'elle désirait les voir s'atténuer. 

Le Ministre de la République in- 
sistait pouravoir ces renseignements 
tout en déclarant qu’il ne les deman- 
dalt que pour diminuer autant’ qu'il 
lui serait possible, lenombre de nouve- 
Mes réclamations, parce qu'il aimait 
4 croire qu'il y avait des explications 
sur certains faits qui lui paraissaient 
~ inexplicables; il supposait que ces ex- 
plications pouvaient snrgir des ren- 
selignemens qu’on lui avait offerts, et 
qu'il demandait au Ministre des Af- 
faires Etrangeres. 

Lo Ministre de la République in- 
sista, de toutes les manières, tous les 
jours, jusqu’ au point de se reudre 
importun. | 

Malherreysement, il n’obtiut aen- 
dant plusieurs mois que la méme ré- 
pouse verbale: “on a demandé des 
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renscignements; on les attend de Rio 
Grande. 

Le temps se passa ainsi depuis le 
31 Octobre 1856 jusqu’ au 12 Juin 
1857, date où le Ministre de la Répu- 
blique s'adressa ofliciellemeni par 
écrit A son Excellence le Ministre des 
Affaires Etrangères comme il appert 
de sa dépéchen® 69. 

En réponse A cette dépéche son Ex- 
cellence informa le 19 juin de la mé- 
me année, l'avoir reçue, et déclara 
que ce qui lui appartenait de dire, 
était que l’on répondrait en temps et 
lieu A cette dépêche, aussitôt qu'arri- 
veraieht les renseignements demai- 
dés. 

12. 


Postérieurement à la réclamation 
géuérale dont il s’agit dans le chapi- 
tre antérieur la Légation en a présen- 
té d’autres, pour des cas particuliers, 
dont elle va maintenant rendre com- 

te. 

Le 13 Janvier 1857, la maison de 
M. Justo Costa 4 Monzon, départe- 
ment de la Florida, fut assaillie par 
deux Brésiliens, un appelé Florentin, 
neveu de Mme. Marie Teixeira Bru- 
lito, établie sur la cote des Laguno- 
nes, et l’autre Murcos Eliseo Marti- 
nez. 

Ces denx Brésilieus, accompag- 
nés d'un homme de peine, et tous 
trois armés jusqu'aux dents, saisi- 
rent le négre Joseph Rodriguez, em- 
ployé 4 l’établissèment du susdit 
Justo Costa, l’attachèrent comme 
un criminel et s’acheminérent vers Ja 
frontière du Brésil. 

Sur la route, ils attaquérent une 
nutre maison aux environs des Au- 
truchcs, et s'emparérent d’un negre. 

Avec leurs victimes, 1ls-passérent 
clandestinement la frontière et arrive- 
rent au Yaguaron. 

Là ils remirent le nègre qu’ils 
avaient enlevé aux euvirons dea Au- 
truches, 4 un tel Louis de Farias San- 
tos, dont ils reçurent douze ou ces 
d’or. 

Le négre Joseph Rodriguez pris 
chez M. Justo Costa fut vendu 4 un 
tel Jérômo Viera Costa délegne de 
la Police. 

Ce M. délégne de la Police, qui, 
á ce qu'il parait, est un marchand 
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de chair humaino, l’envoya 4 Rio 
.-Grande consigné au négociant Por- 
tugais Jean Agostinho da Silva; ce- 
lui-ci l'embarqua pour Rio Janeiro 
oùil devait étre definitivement ven- 
du. | 

La Légation de la République 
donna immédiatement connaissance 
de ces faits au Gonvernement im- 
périal par sa depeche n..39 du 2 
Avril de la mémeannée. 

Dana cette depeche, la Léxyation 
dela Republique eut l'honneur de 
demander: 

1.° La prison. le jagement et le 
chätiment des coupables qui avaient 
commis sur le territoire Oriental, les 
attentats denoncés. 

La prison, le jugement et la con- 
damnation de Lovis Farias Santos, 
du délégué do la Police, Jerome Vie- 
ra da Costa, tour deux de Yaguaron, 


de Jean Agostinho da Silva, de Rio — 


Grande, et de tous ceux qui résulte- 
raint étre leurs complices. . 

3.“ Les mesures les plus efficaces 
pour rendre 4 la liberté le négre 
qu'ils avaient livré au Yaguaron á 
Louis de Farias Santos, et le néyre 
Joseph Rodriguez, qui fut envoyé á 
Rio Janeiro par Joseph Agostinho 
da Silva et qu'il avait en consigna- 
tion du délégué de la PoliceJéro- 
me Viera Costa. 

Dans la méme dépéche la Lézation 
de la République fit connaître au 
Gouvernement de sa Majesté, que se- 
Joh les informations qu'elle avait re- 
cues, il y avait 4 Yaguaron un indi- 
vidu connu sous le nom de Manocn 
Diego, agent des voleurs de nègres 
dans l'Etat Oriental moyennaut une 
forte commission. 

La Légation ajoutait, parce que 
c'est une vérité incontestable, que ces 
infimes transactions d’une véritable 
piraterie se faisaint publiquement, 
qu'il faut s’y attendre, dés qu'il ya 
des délégués de lu Police qui se- font 
marchands de chair hurnaine, et dés 
qu’une déplorable impunité encon- 
rage cette sorte do crimes,que depuis 
quelques années on commet dans la 
Poviuce de Rio Grande, au mépris 
des lois de l’Empire et an grand regret 
de l'humanité qu'ils offensent et 
outragent, manquaut au respect du a 


la souveraineté de la Rapúblique 
Orientale do L’ Uruguay, en violant 
le droit et les convenances in‘erna- 
tionales. P 

Dans sa réponse, à cette dépéche le 

13 avril, son excellence Mr. le ministre 
des Affaires Etraugeres, aprés avoir 
dit qu'il avait envoyé la réclarcation 
au ministre de la justice, pour pren- 
dre les renseignementset les mesures 
convenables, ajoutait: 

«Le ‘sousignéè regrette que de tels 
«bus cussent lieu et désirant les pre- 
«venir une fois pour toutes, il demande, 
«dans sa depeche à son excellence le 
smiuistre de la justice que les faits 
«soient rigoureusement vérifiés et sé- 
«vérement punis, s'ils sont fondes, 
«comme le croit la légation orientale. 

«Mr. Lamas peut être certain que 
«le gouvernement impérial ne tolère 
«ni tolérera de semblables actes». 

Dans le laps de temps écoulé depuis 
le 13 avril, date de cette depeche et 
Je 9 octobre, où l’on écrit ce me- 
morandum, la Légation Orientale n’a 
pu obtenir du gouvernement impé- 
rial un seul mot ni sur le résultat des 
renseignements demandés, ni sur les 
mesures que l’on a dú adopter 4 Rio 
Grande. +. 

Cependant la Légation sait, par des 
informations qu’elle a pu se procurer 
qu'aux derniers dates tous les crim} 
nels quelleadénoucés duns sa dépèche 
cidessus mentionuée u. 39 élaient en 
pleine liberté. 

Florentin Teixeira et Marcos Elisio : 
Martinez que personne u’inquiétait, 
S'etaient mis en marche pour une 
nouvelle incursion;on les attendait de 
retour sous peu de jours. 

Le délégué dela police, Jérôme Vie- 
ra continuait à soccuper de ses com- 
missions de négrier, comme le prouve 
une lettre de lui, qui se trouve dans 
le bureau de cette Légation. . 

Mr. Jean Agostinho da Silva, aîdé 
du susdit délegué, s'était procuré des 
piéces pour prouver 19 que Joseph 
était esclave de Zeferino Roiz Alves, 
que l’on fait paraître comme ache- 
teur, de Joseph Rodriguez, ainsi que 
du mulátre Claudino,qui fut enleve à 
l’endroitisns mentionné les Autruches, 
s'étaient sauvés avant de les embar- 
quer etc. 


: — e 


En conséquence, le seul résultat de 
la réclamation orientale, a été jusqu’à 
présent, la falsificatiou vulgaire de 
quelques piéces, avec lesquelles on 
se prépare à justifier l'impunité, qui 
á été et qui est absolue. 

13. 

Par sa dépéche n. 106 du 81 août 
dernier la Légation de la Républi- 
que fit connaître au gouvernement 
impérial ce qui suit: 

Un individu nommé Pierre Car- 
pena, vola i Montévidéo, il y a envi- 
ron deux ans, à l'appui d'un contrat. 
où il preteudait l'avoir pris à gages, 
pour son service, un jeune négre de 
dix ans Pierre Barrero. 

Le contrat, qui stipulait qu'il le 
preuait à gages pour son service, et 
dont il se servit pour s'emparer du 
pue négre, il le fit avec le pére de 
a victime, qui s'appelle aussi Pierre 
Barrero; il demeurait à Montévidéo 
dans la ruc des Misions n. 26. 

Apres l'avoir introduit dans la pro- 
vince de Rio Grande et mis en escla- 
vage, le jeune Barrero et le criminel 
Carpena se trouvaient à Pelotas. 

‘ La Légotion demandait qu'on prit 
les mesures indispensables. 

La Légation n’a pas obtenu jusqu’à 
ce jour 9 octobre un simple accusé 
de réception de la dépêche n. 106. 

141,9 

Par sa dépêche n. 107 du 31 août 
dernier la Légation de la Républi- 
que informa le gouvernement impé- 
rial, que le 19 juillet dernier on vola 
à Melo, capitale du département de 
Cerro Largo, un jeune négre de sept 
à huit ans, nommé Manuel Philippe, 
et qu'on lavait introduit dans la pro- 
vince de Rio Grande. 

La Légation demandait et espérait 
que le gouvernement de S. M. s’em- 
presecrait de recommander aux auto- 
rités locales de prendre les mesures 
nécessaires. | 


La Légation jusqu’à ce jour 9 octo- 


bre n’a pas eu un simple accusé de 
reccption de sa dépeche n. 106. 


Légation de la pope ave Orien- 
tale de 1’ Uruguay au Brésil. 


Rio Janeiro, 9 octobre 1857. 
(Signé) ANDRES Lamas. — 


Pour copie conforme, 
Le chef du bureau des Affaires Etran- 
géres: 


Ildefonse Garcia Lugos. 


Memoradum N.O 2--Joint 4 la dé- 
pêche N.O 124 du 9 Octobre 1857. 
1:® 

Par sa dépéche núm. 36 du 5 Sep- 
tembre 1851, la Lévation Orientale 
fit part au Gouvernement. qu'elle 
avait demande et dbtenu asile sur le- 
territoire diplomatique de la Répu- 
blique á Rio Janeiro, pour le né:xre- 
notre concitoyen Jean Vincent; de sa 
déclaration il résultait ce qui suit. 

Jean Vincent est né au Cerro Lar- 
go,il’a eu pour mère une femme libro 
et il a été élevé jouissant de son état 
natnrel de hberté. 

Il a servi comme soldat, sous le 
drapeau de sa patrie, anx ordres du 
Capitaine Zoile Gutierrz, du Com- 
mandant Raphael Zipitria et du Colo- 
nel Dionisio Coronel. 

Il se trouvait employéä la Police 
de Mansavillgra, lors qu'il fat pris 
par des soldats de l'armée Brésilien- 
ne au moment où elle évaquait no 
tre territoire en 1852 et emmené par 
un Capitaine de cavaleire de Rio 
Grande, qui, dit-il, s'appelle Oroño 
(Oronho) dans une maison située sur 
le territoire Brésilien, 4'cinq licues 
environ du Yaguaron. 

Dans cette maison on le nuit aux 
fers pendant plusieurs mois; on l’o- 
bligeait 4 coups de fouet 4 apprendre 
le Portugais; mais on ne put jamais 
y parvenir complétement, 4 cause do 
8a résistance. 

Aprés ce laps de temps on le me- 
na áPelotas pour y étre vendu comme : 
esclave; on ne put y parvenir, par ce 
que de notoriété publique, il était 
Oriental, c’est 4 dire libre. - 

De Pelotas ii fut conduit 4 Rio 
Grande où on le tint enfermé jusqu’à 
qu'on eút combiné une vente feinte on 
réelle et obtenu un passeport d'es- 
clave. 

Muni de ce passenort il fut embar- 
qué pour Rio Janeiro; arrivé 14, on 
Je mit en vente dans une maison de 
la rue de quiianda. 

‘Il se trouvait dans cette maison 
réuni avec d’autres négres; ce fut 
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alors que la Police de Rio Janeiro 
ordonnu qu'ils cusèent á se présenter 
avec leurs passeports, mais le pro- 
priétaire n‘osa par présenter Jean 
Vincent, et le cacha dans un maga- 
sin de tabac de la Rue de Saint Pier- 
re, tandis que l’onexécutait les mesu- 
res de la Police pour les quelles on 
avait fait appeler les autres négres. 

Ramene á la rue de la quitanda, la 
vente subit quelque retard; car en la 
réalisant pour tout autre endroit que 
la capitale, il fallait indispensable- 
ment se présenter 4 la Police; ce 
que l’on voulait éviter. 

Finelment, en vertu d'une vente 
teinte ou réelle, il fut livré 4 M'Jean 
tibeiro, negociant á Rio. Janeiro, 
qui l'envoya pour servir dans sa 
maison située au Caminho Velho de 
Botufogo. 

Il s'échappa de la maison deM’ Silva 


pour chercher appui et protection 


‘ dans celle de la légation dela Répu- 
blique. 

Le Ministre Oriental déclarait qu'il 
avait lui même examiné minutieuse- 
ment Jean Vincent; qu'il l'avait inter- 
rogé sur les lieux, les personnes et les 
événements et que non seulement par 
ses réponses, mais encor par sa pronon- 
ciation espagnole, il fut intimement 
convaincu que Jean Vincent est en 
effet Oriental, libre et qu'il a servi 
sous les drapeaux de la République. 

Cette conviction suffisait pour ou- 
vrirá Jean Vincent les portes de la 
Legation de la Répuublique où il se 
trouvait: 

Le Ministre Oriental, invoquant la 
justice et humanité du Gouverne- 
ment impérial, demanda qu’un adop- 
tat les mesures indispensables peur 
éclaircirles faits et chätier d'une ma- 
niere prompte et exemplaire les an- 
teurs et les complices de J'attentat 
commis sur la personne du citoyen 
Oriental Jean Vincent. 

Le 27 du méme mois de Septem- 


bre, le ministre Brésilien répondit 4 


cette dépèches; il disait que l’on s'oc- 
cupait de faire des recherches qu’il 
prendrait en ccnsidération les renseig- 
nement3 que la Légation avait traus- 
mis au Gouvernement impérial. 

Le 27 juin de l’année suivante 1855 
le Gouvernement Impérial considé- 


rait que: “des recherches qu'il avait 
‘ordonné de faire aux autorités de la 
“Province de Rio Grande du Sud, 
‘il résultait des informations que 
“Jean Vincent était libre et citoyen 
“Oriental, il avait résolu qu'il conti- 
“nuát A vivre en liberté suivant les 
‘lois de l’Empire, et qu’en outre on 


“continuát le procés criminel déjà 


“intenté par le Préfet de Police de 
“Rio Grande contre l'individu signa- 
“lé comme auteur du fait en ques- 
“tion.” i 

Au résumé, Jean Vincent est resté 
et réside 4 Rio Japeiro en sa qualité 
d'homme libre; Mais rien ne prouve 
4 la Legation que l’auteur et les com 
plicés de l'attentat dont nôtre compa 
triote 4 eté victime, alent été puuis. 

Au contraire la Légation sait que 
l’auteur et les complices de l'ttentat 
n’ont jamais cessé de jouir de la plus 
parfaite impuuité. | | 

Il parait que l'on n'intente pas 
encor de procés criminel à ceux qui 
résident 4 Rio J aneiro. 

2. 

Le Ministre de la République, 
dans sa dépéche du 1 Décembre 
1854, solicita du Gouvernement de 
sa Mäjesté ce qui suit. 

1° Qu'il donnat,aux provinces de 
Sainte Catherine et do Saint Paul, 
les mémes ordres et lesrecommenda- 
tions toutes spéciales qne le Gouver- 
nement avait bien voulu adresser á 
celle de Rio Grande du Sud pour 
attiendre les marchands de chair hu- 
maine et racheter leurs victimes.Car, 
aprés les avoir poursuivis 4 Rio 
Grande, le Ministre de Ja République 
était fondé á croire qu'ils cherche- 
raient á les expdier sur ces provie- 
ces pour mieux assurer le fruit intä- 
mes de leurs crimes. 

2.° Que l’on examinát d'une ma. 
niere toute spéciale les personnes qui 
étaient arrivées dernierement, et 
qui pouvaient arriver 4 l'avenir sur 
les navires sortis des ports du sud, 
surtout de Rio Grande et de Sainte 
Catherine. | 

Cette exigence du Ministre Orien- 
tal se fondait sur ce qui suit. 

1.2 Qu'il avait plus d'un motif 
de croire que de ces navires on avait 
debarqué á Rio Janeiro cn qua- 
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lité d'esclaves des personnes libres 
d'après les lois de la République 
Orientale de L'Uruguay. 

2° Quele cas du nègre Jean Vin- 
cent prouve que non seulement cette 
criminelle introduction a eu lieu, 


mais encor que tout examen devien- 


dra inefficace, si on ne Péxecute pas 
rigoureusementau momentoú les na- 
vires eutrent dans le port. 

3.2 Qu'il est trés facile d' éluder 
l'obligation de présenter les négres à 
Ja police, comme cela est arrivé avec 
Jean Vivcent. 


Le gouvernement de 8. M. adopta 


nvec eee les mesures indi- 
quees par la légation;dans sa dépêche 
dn 2 janvier 1855, il Pinforme a comme 
il suit: 

1° Que Pon avait transmis des 
ordres aux présidens des provinces 
de Sainte Catheride et de Saint Paul, 
en leur faisant les mémes recomman- 
dationsque celles que l'on avait faites 
antérieurement à celui de la province 
de Rio Grande. 

2° Que l’on avait recommandé au 
préfet de police de la capitale de pro- 
céder à un examen scrupulenx des 
négres nouvellement arrivés et de 
ceux qui arriveraient des ports du 
sud, pour s'assurer sì parmi eny se 
trouvaient quelques unes des victimes 
des attentats dont il était question. 

La Legation deplore d'avoir A dire 
que toutes ces mesures ont été inuti- 
les. 

A Rio Grande on contiune l'intro- 
duction des négres, parmi lesquels se 
trouve un grand nombre d’orieutaux. 
Il n’y apasun exemple, pas un seal, 
quela police impériale ait découvert 
un seul de ces infortunéà. 

L'examen de la police mest à peine 
qu'une simple et inutile formalità. 

Ce qui là dessus n’a pas été décou- 
vert par la Légation de la République 
dé épourvne de tous moyens, tre l'a ja- 
mais été par les autorités locales. 

Le fait prouve un vice organique 
radical. ` 
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Par sa dépeche n. 51 du 19 janvier 
1855 la Légation Orientale commu- 
niqua au gouvernement de S. M. ce 
qui suit: 

D’aprés des informetione digues de 


foi, le négociant français Pascal Li- 
ron établi 4 Rio Grande du Sud et as- 
socié de la maison Davidson a cu eu 
sou ponvoir un mulátre, libre dans” 
l'Etat Oriental, qu’ils’en servit comme 
esclave: qu'il y avait alors peu de mois 
il l’avait embarqué ponr Rio Janel- 
10, pour l'y vendre effectivement com- 
me esclave; vente qu'il ne ponvalt pas 
réuliscr à Rio Grande, parce qu’on y 
connaissait ln-coudition de l'homme. 

Le malheureux y arriva en effet 
consigné á lamaison ae Ms. Estiene 
et Cie. établis dune lu maison del Ro- 
sário n. 72 et de l’hospice 89. 

Ces messieurs, ou uu des associés 
chercha á effectuer la vente de l'Lom- 
me qui leur avait été consigné; mais 
il trouvrait des inconvénients, par ce 
que l'homme avait dit à plusieurs 
qu'il était libre et citoyen oriental. — 

La Lézation Orientale dans sa dépé- 
che réclamait des mesures; il ne dou- 
tait pas qu'elles ne fussent adoptees 
immédiatement pour arracher l'in- 
dividu á l'esclavage où on le retenuit 
ct fairo sentir le poids de la loi sur 
cetto.intàme couvoitise qui pousse jus- | 
qu'au ciime, jusqu'au crime inoui 
de vendre l'homme comme une vile 
marchandise. 

Le 24 du même mois de Janvier, 
son Excellence Mr. le Ministre des 
Aftaires Etrangères repond: à la dé- 
pêche de la Légation, eu disant: 

«Qu'ayant demandé au ministre de 
«la justice les éclaircissements néces- 
asares et l’envoi des ordres Indispensa- 


«bles au Président dela l'rovince de 


«Rio Grande, dans le cas où l’homme 
aserait reniré dans cette province, je 
«mempresserai d'écrire de nouveau 
«Ason Excellence Monsieur Lamas 
«aussitôt que j/aurat regu les informa- 
tions demaudées.» - 

Jusu’ 4 ce jour 9 Octobre 1857 
elle n’a pas su un mot de plus sur cet, 
te affaire. - 

Ella demandé 4 être renseigueo 
et elle ne l’a pas cté. | 

Elle ignore done quelles ont été les 
mesures prises pur les autorités loca- 
leg, ni la maniere, ni les motifs ou rai- 
sous de leurs procédés. 

La Légation ue counait que le ré- 


-sultat. 


L'homme cet resté esclave, l'homme 


— il — 


libre esclave, car 
Dieu. Se CONTE LE l'una | 

Et non seulement il est resté escla- 
‘ve, mais éneor il 4 été châtié de telle 
sorte qui la pris en horreur toute cs- 
pece de tentative pour recouvrer sa 
liberté. ... “BRE | 

Il est 14, mais maintenant lui moe- 
me avoue qu'il est esclave. ` 

Il repousse maintenatit ‘les person-' 
nes qui le connaissent, tes personnes 
qu’en 1855 il suppliait A genoux de lui 
uider 4 recouvrer sa liberté: si 

Il s'est convaincu qu'il n’y a plus 
de justice pour les négres; qu’en Pim- 
plurant, il ne’ retronverait que: le 
fouetqui a mis ses chdirs en lambeaux' 

Tel est lo fait. © - CEO x 
- Ce fait est toute une révélatión pour 
quelques nnes des questions de droit 
qui s’en occupent. ei 
+ . 4,9 

La Légation, dana sa dépêche n. 9: 
89 en date da 27 juillet dernier fi 
connaître an Gouvernement impérial, 
que deux des négres, hommes libres, 
qui sont arrachés au territoire de la 
République et réduits en esclavage 
dans la province de Rio Grande du 
Sud en etaient arrivés 4 la consigna- 
tion de M, Felix Antonio Moreira, 
rue Droite n. © 13, | 

Qu'um de ces noirs appelé Scipion 
s'échappa de la demeure de M. Mo- 
reira et vint réclamer la protection du 
Représentant de son pays. 

Que le Ministre de l’Erat Oriental 
en fit lui même un examen aprofon- 


il tieut sa liborté de 


+ 


di; et aprés s’être intimement convais > 


neu que scipion était son compatrio- 
te, il Padmit sur le territoire diploma- 
tique de la République, et il l’y con- 
serve en sa qualité d' homme libre. 

Que ie Préfet de Police de Rie 
Janeiro, á la demande empressée du 
Ministre de la République, fit sortir 
Pautre appelé Emilien, mineur et le 

arda. 

Cette affaire sinstruit, et la Léga- 
tion attend avec anxiété lerésultat des 
procédés de l'antorité locale. 

| © 


Dans sa dépeche n.° 91 du 13 
Août dernierle ministre de la Répu- 
blique informa le Gouvernement de 
saMajesté qu'il y” avait dans la rue de 


sunt Pierre 14 823 [chez M. Henri 


y 


Duarts Botclho) plusiours nègres li- 
bres qui, enlevés du ` territoire de. la 
Républiqueavaient été amenés de la 
Province de Rio Grande 4 Rio Ja- 
neiro, 

Le représentant dé la Répablique 
ajontait qu'il était certain. qu’un de 
ces itifortuuès avait une famille dans 
l'Etat Oriontal, qu’on l’offrit, en vente 
á diverses personnes, vente qui n'eut 
paslieu, parceque la victime eut:le 
conrago de déclarer qu'il était libre. 

Le Gouvernement de sa Majesté 
fit faire toutes les recherles neéssaires 
ilen résnita,selon l'avis ofticiel de son 
Excellence le Ministre des Affuires 
Etrangères 4 la Légation qu’on trouve 
cing nègres, dont denx étaient nés, 
sur le territoirre de l’ Etat Oriental. 

Ae ae 6,° Aa 
-Le Ministre de la République, par 
sà dépêche: du 22 Août dernier fit 
part an Gouvernement Imperial qu’ 
tu Caminho novo de Botafogo núm. 14 
dans la maison de M. Lous Guedes, 
un jeune négre Oriental appelé Denis 
servait en qualité d'esclave.  — 

Le Représentant de l'Etat Oriental 
ajoutait qu'après avoir examinélui mê- 
me l’affaire, ilavait acquis la certitu- 
de pleine et entière que ce jeune hom- 
me était un homme libre et victime de 
ces crimes barbares,qui se commettent 
si souvent et avec tant d'impunité de- 
puis quelques années sur la froutière 
du Brésil. 

Il réclama les mesures que le cas 
exigeait. 

Dans sa depéche núm. 102 du 26 
goût le même ministre informa le 
Gonvernement de sa Majesté que la 
jeune Dénis venait de se présenter á 
la Légation, pour éviter le châtiment 
desclave dont il était menace et de- 
mander protection que le Ministre 1n- 
timement convaincu que Dénis ctait 
Oriental, il ne ponvait s'empêcher de 
le recevoir sous le drapeau de la 
Repüblique. 

Cette affaire a donné lieu á uno 
question de droit, sur l'asile, 


Légation de la République Orientale 
e Uruguay au Brésil Rio Janci- 
ro 9 octobre 1857. 


[Signé] Ayprè Lamas. 


- - ms 


1 = 


Pour copie confornre 

Le chef de bureau des Affaires 
Etrangére3 | | 
| I. Garcia Lagos... . 

Corre n. 2— Annexe á la depeche 
n. 186. Rio Janeiro—Ministére des 
Affaires Etrangéres, I2 octobre 1897, 

Le ministre des Affaires Etrangéres 


présente ses civilités 4 M. André La- 


mas, envoyé extraordinaire et minis-, 
tre plénipotentiaire de la Répupligne 
Orientale de l'Uruguay,et a l'honneur 
de l’informer qu’il a remis 4 Mr. le 
Vicomte de 1 Uruguay sa dépéche n. 
124 du 9 courant.et les deux memo- 
randum ci-joints coutenant toutes les 
réclamations que depuis 1854 la lé- 
gation de la République prés de cette 
cour lui aadressées relativement aux 
négres qui, nés sur le territoire orien- 
tal, en ont été arrachés pour servir 
comme esclaves dans l'empire. 

Le méme ministre réitère á M: An- 


dré Lamas l'assurance de sn estime 
et de sa considéracion distinguée. 
Pour copie conforme. cal 
Le ehef dz bureau des affaires 
etraugéres NE UN à 
I. Garcia Lagos. 
OBSERVATIONS. 


Dans le Memorandum qui précède 
ne se trouvent pas incluses: 

1.2 Les réclamations pour service 
militaire forcé imposé par l’Empire à 
des citoyens Orientaux; les agents. con- 
sulaires dela République continuent à 
s’en occuper. | 

2.0 Les réclamations adressées par. 
les Préfets des départemens de Maldo- 
nado, du Cerro Largo, de Tacuarembó 
et du Salto aux Commandants de la 
frontière de l’Empire pour divers mo- 
tifs. | 

Motévidéo, 24 mai 1864. 
Pour copie conforme— - 
Ramon de Santugo. 
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IN DEX 


of initiated reclamations by the Embassy of the 
Oriental Republic of Uruguay, that are found 
pending before the Imperial Government, 


ist. 

Initiated before the Imperial Go- 
vernment by the notte Ner. 10 of the 
31st. of October 1856 against the 
Lieutenant Felicio Lopez (assassin of 
the Oriental Captain Santana) for 
having violated the territory of the 


Republic at the head of twenty— ' 


three soldiers ang stoten the (Estan- 
cn) of Mr. Frederik Sacias. Of this 

reclamation, still pending by the im. 
- punity of Felicio Lopez recognized 
by the Imperial Governement as 
promoter of those and etill greater 
crimes—I gavè account to the Go- 
vernment of the Republic by the des- 
pene Ner. 17 of the 9 th of Novem- 

er 1855. Ner. 91 of the 11st. of May 
162, of October 24. and 181, of No- 
vember the Ist. 1857, and Ner. 212 of 
August the 6th. 1858. 

Od. 

Initiated before the Imperial Go- 
vernment by the note Ner. 245 ‘of 
March 28 th 1859 soliciting the chas- 
tizement of the assassins of the 
Oriental Mr. Maximo Facio. Of this 
reclamation, still pending for not ha- 
ving been verified the prison of the 
‘promoter of the crime, I gave ac- 
count to the Government of “the Re- 
public by the despatches Ners. 339, 
and 342 of 20 th and 29 th of April 
and number 402 of October the 6 th 
of the year 1859. 

3d. 

Initiated before the Imperial dö: 
vernment by the note Nor. 289 of 
August the 30 th 1859 by the assas- 
sination of the Oriental Manucla Al- 
bina Ferreira. I gave account te tlre 
‘Government ofthe Republic of the 
direction of this reclamation by 

the despatches Ner. 874 of Septem- 
ber the 20th. and 423 of December 
16th: 1859 and by the Number 484 
of April the 39 th 1869 in which I 


communicated the putting to death 
the promoter of the assassination, tho 
one which has not been executed for 
being pending the recourse of appe- 
lation before the Superior Tribunals 


4th. 

Initiated before tho Imperial Go- 
vernment by the note Ner. 306 of 
November 26 th 1859 demanding the 
chastizement ofthe assassins of tho 
family of John Ribero. I gave account 
to the Government of the Republic 
of the direction of this reclamation 
that is found pending waiting of ex- 
peeting the decision ‘of the Tribunals 
of Justice to which were delivered or- 
given the promoters of the assassina- 
tion, by my despatches, Ner. 422 of 
December 16 th 1859 and Ner. 4383: 
and 465 of January 21th and Fe- 
bruary 24 th of present year 1860. 

| 5th. 


Initiated before the Imperial Go- 
verment by the note Ner. 21 of De- 
cember 18th. 1856—1st. only for the © 
torments to which the Orientals B. 
Serna and T, Gomez were submitted 
and in whith one of them—Basilio 
Serua—lost the left arm; and after- 
wards and ‘besides the torture, by 
which the condemnution of those 
ushappymen to eight years of dis- 
tress and for tlie withdrawi ing of 
the recourse of appelation that inter- 
posed against that low and mean 
sentence. From the direction of this 
‘reclamation still pending and disre- 
garded,—TI gave account to the Go- 
vernment of the Republic by the fo- 
llowing despatches: Ner. 87 of De- 
cember the 28th. 1856; Ner. 82 of 


May the Tth Ner 180 of November 


the 1st. 1859: Ner. 227 of May the 


‘20 th. 1858: -Nor. 435 of December 


30th. 1859 and Nor 478 of April the 
30th of the present year 1800. 
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Cth. 


Initiated before the Imperial Go 
vernment by the note Ner..133 of 
October 21st. 1857, against arbitra- 
ry prisons that are still verified in 
Rio Grande. I gave account to the 
Government of “the Republic of the- 


direction of this reclamation, by the 


despatches Ner. 183 of Noveniber 
the first 1856 and Ner. i of Au- 
gust 6th. 1838 D. | 
a Tv A 

| Initiated before the - penal Go. 
vernment by the note Ner: 176 of 
July 16 th 1858 by the assault com- 
mitted near the Village Artigas, and 
robbery ofa black woman named 
Emily and of her two sons ta them 
to slavery. I gave account to the 
Government of the Republic af the 
‘reclamation—still - unanswered—by 


my despatch Ner. 2 264 of a 81 
st of that year ta A 
| 8th. 


Initiated before the Imperial de 
verument by tho'note Ner:207 of 
Saptember 20, th 1858 in favour ef a 
black mau Joaquin ‘(as am oriental 
xl free) he solicited tobe: protected 
by our Vice-Consulate of Pelotas. Of 
this reclamation still unauswered I 
gave account to the Government of 
the Republie by the despatch Nor. 
281 ot October tho'4 th 1858. 

+. gui. | 

Initiated before, thé Impeñal Go. 
vernment by the uote Ner. 128 of 
October the 19th. 1857 for the rob- 
bury of Anastasio the youngest veri- 
fied in the Village o Tacuarembó 
by the Brazilians o Jardin 
and Demetrio da Silva. I gave ac- 
count to the Government of the Re- 
public of this still unanswéred recla- 
matiou—by. the despatch Ner. 184 of 
November the Ist. of that year 1857. 

gh. 0i 


ahi before. the penal. Go- 
vernment by the note Ner.129 of 20th 
October 1857, in favour of tho dark 
gomplexioned woman named Maria | 
del Rosario Brum.. I gave account to 
the Government of the Republic. of 
this reclamation: still pending, by the . 
note Nor. 185 of. DOGE the st of 
that year. TU akea 


f 


11th 

Initiated before the Imperial Go- 
vernment by the no'e Ner. 131 of 
October 21st. 1857, for the robbery 
committed by Brazili: ws in the coun- 
try—housè of: the ‘Brazilian: Fidcl 
Pacz da Silvain the coast, of Rio, Ne- 
gro. I gave account to the Govern- 


c ment of the Republic. of this still 


unanswered reclamation by the des- 
patch Ner. 182 of November IR ist. 
of that yen 1857. | 
12th. re 
Tnitiated before the Imperial Go- 
vernement by the note Number 139 
of November 25th 1857, in favour of 
the Oriental Negro Joseph Pricino. 
I gave account to y the Government of 
the Republic by the despatch Ner. 
904 of December the 8th. of the same 
year. Joseph Pricino.has remained 
free because I refuged and maintai- 
ned him in the house of. Legation, 
ut the Imperial Government disro- 
garded ms a nt 
19th. | | 
“Initiated before the Imperial Go- 
vernment by the note. Nen- 155 of 
April 23 d. 1858,.in favour of an 
oriental negro or Black woman. na- 
med Gregoria; reduced to slavery in 
Rio Grande by the captain Joaquin 


Joseph Mollina and remitted:to this 


court to be sold, under the false na- 
me of Tomasa, to the consignment 
of. Mres. Novaes and Pasos... CI gave 
account to the Government of: the 
Republic of the direction of this re- 
clamation that gavo no effect by the 
despatches that I directed him under 
the numbers 222 of May the 20th 
and 26 oof August 81 st. 1858. 
Me. : | 
Initiated before the Impérial Go- 
vernment by the note Ner. 156 of 
April 24 th 1858 in favour of several 


black complexioned persons reduced. 


:to.slavery in the.city of Rio Grande. 
rave acconnt to the Government 


es, the Republic of this unanswered 


Ion ation—by. my despatch Ner. 
223. of a the 20.th of that I 
1858. È a 

15 Pth, | 


` Initiated, before the ere Go- 
vorument by the note Ner. 157 of 
April 26 th 1858 4 in favour. of the 


it 


~ 


otiental woman Claudina and of her 
sons reduced to slavery in Yagua- 


ron, I gave account to the Govern» 


ment of the Republic of this recla- 

mation, i pending--by the des- 

patch Ner. 224 of May the 20 th of 

that year 1858. so as 
16th. 

Initiated before the ii Ce 
verument by the note. Ner. 159 of 
April 26 th 1858 in favonr of the orien- 
tal young-man Libanio, reduced ta 
slaver vin Rio Grande, I gaye necannt 
to the Government of the Republic of 
this reclamation still unanswered, by 

the despatch Ner, 226 of May 20 th 
of that year 1858. | 
17th. . | 

Tnitiated before the logi Go- 
vernment by the note Ner. 208, of 
September the 20 th 1858 about two 
black, complexioned yonng men rob- 
«bed and sent to be sold by Leonard | 
Joseph. da Silva. I- “gaye account to 


the Government of. the Republic of : 


the direction of this reclamation-still 
.pending-by the despatches Ner. 282, 
of October the 4 th 1858 and num- 
` bers 464 of January 21 st and 481 of 
April the 30 th of. the ey yea 
1060. | 

18m." 


“Initiated before the Pare Go- 
vernment by, the. note Ner. 330 of 


3. 5 


March ,18 th. of the present year . 


against the authorities that gave to 
slavery the Oriental Joaquina and to 
her seven sons. I gave account to the 
Government of- the Republic of this 
reclamation—that,is found pending — 
bx the despatch. ae ATA. of | SARRI 
15 th the past: - 
| 19th, 


| “Initiated before the Imperial Go- 
vernment. by the note Ner. 333 of 
March 27 th 1860 soliciting that the 
family, of the Oriental black comple- 
xion Joaquin Cabrera should be frecl y 
¿permitted ta.come ofshore. 
Of this reclamationsstill not auswe- 
red-I. ave .account.to : the Guvem- 
ment of the Republic by. the despatch 
„Ner. 479.of April nane present: year. 


ci “tuitiatod Le "the Imperial Qo- 
yeryment by the note Ner. 3 of Octa- 
ber 20th 1856 by the invasions of ap- 


med Brazilians in the Departenieut 
ot Tacuarembo. From the direction 
of this reclamation. I gave account 
to the Government of the Republie 
by the notes Ner. 15 of November 9th 
1856: Ner. 124. of July the 6th and 
number 178 of October 31th 1857 
and Ner. 250 of Augustthe 12th 1858. 
This reclamativn remained pending 
of the business that the Government 
of the Republie should order to do, 
(notwithstanding) that in our territo- 
ry the criminals were found acording 
i Brazilian authorities assurez it. 

I allow my-self to beg the Ex Minis- 
ter of Exterior Relations to haye’the 
kindness and read (that) my mentia- 
ned Despatch Ner. 250 that as other 
ar to this has had not any ence 


ANNEXED N:S 11. 


Reclamations about Orientals of 
dark complexion reduced to - 
È slavery in Brasil. 


- Copy Ner. 186.—Legation of the 
Ori ental Republic of Uruguay in Bra- 
wil. co 
Rio Janeyro Novembre 5th: 1857. 

One. :of the bussiness that more 
has occupied and placed me in most 
anguish or difficult situations iB of 
«the dark complexioned persons take n 
away from our territory and reduca' d 
to slavery in Brazil. a 

Insisting, constantly. and by every 
means-in calling the Govérnment.of 
your [Suprime Majesty], to a better 
estimationof his duties in-this affilic- 
ted business, I came.to know that of 
the forgotten reclamations and that 
passed many a time unpierceived 
among thegreat number of affairs 
that occupy it, had not given to the 

same Government an idea even near 

exact of the gravity of the situation 
which we make reclamntion of; nei- 
ther of the vehement with which it 
_compromised | its intentions ang the 
honour of the country. . 

LI. them reated in the. several | mec- 
ting in which. Mr. .Vice-Count: of 
‘Maranguape had the goodness to hear 
me aboud this business of making 
‘shine, gatherin the principa] decds 
and the most athon gircunstances 

ravity-of the situation. His Majesty 
a always thez most kind utten- 


bro "0. 
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tion and fur result gave me the secu- 
rity thatthe should be taken in very 
serious cousideration and that they 
should treat in meeting, to whose end 
ordered all-the papers to be reunited 
or gathered relative my reclamations 
about persons of dark complexion. 

: These papers being reunited, pre- 
sented a great bulkiness, whose stut- 
dy should be long and tiresome. 

Them wishing, to fucilitate and 
shorten the solution, y took upon 
me. to epitomize sustancialiy the 
reclamations. That work being exce- 
cuted, y sent it td the Vice-Count 
of Maranguape with the annexed no- 
te in Copy with the Ner. 1st. to which 
they are also aunexed it Copy, the 
two Memorandumsthat contained the 
. compendium of-the reclamations y 
made since 1854. Ten 
.. By the verbal note, copy ner. 2. 
“Y Y. shall examine that of those do- 
cuments were passed to the Vice- 


Count of Uruguay, that has the au- 


therity to have a meeting with me 
about this very important matter. - 

. I shall give to Your Majesty just 
relate of what will uccur in tlrese 
meetings that, i trust, shall conduct 
_ ‘us to satisfactories results. | 
- -I have the honour to reiterate to 
Your Majesty the protests of my res- 

pect. [Signed]—Andres Lamas. —Fo 
Your Majesty Doctor Joaquin Reque- 
nw Esq. ‘Minister of Exterior Rela- 
tions of the Republic &. &. &. 

It is Just copy. — Dea 
The Mayor Officier of Exterior Re- 
lations. + kpo oh 
4 Aldefonso Garcia Lagos. 

‘‘ Copy Number 1 st. Annexed to 
the 2d. 182.— Number 124—Legation 

‘of the Oriental Republic of Uruguay 

in Brazil.. - i a 
- ‘Rio Janeyro October Ith. 1857. 

"To facilitate the study and solution 
of the questions relating dark com- 
plexioned people born or taken away 
_ from the territory of the Oriental Re- 
pan of Uruguay, the underwritten 
‘has sought it should be useful to com- 
pendiate faithfully and reunited in a 
whole piece, all the pending reclama- 
tions from 1854. He beliéved that in 
this way not only he should evoid 
the painfall work of looking again in 


cent]. 


the meeting or reunions the bulk 
correspondence to which they have 
permitted such reelamations, that it 
could be embrased with a glance all 
the importance’ of the most grevious 
international situation.that presents 
this affair. | 

With these ends,the under written 
determined himsel to discharge or 
fulfil by himself in indicated work; 
and has the honour to submit it to 
the consideration of Your Majesty 
Counsellor Vice-Count of Marangua- 
pe, Minister Secretairy of State for 
the Foreigner Business, in the two 
annexed Memorandums. o 

The memorandum Ner. 1 contains 
all the Oriental reclamations, that 
upon the matter of whiche we treat 
of refer to cases of which they took 
‘knowledge the authorities of the 
South Province of Rio Grande since 
1854, its results and actual state. The 
memorundum Ner. 2. contain all the 
Oriental reclamations, that, upon the 
same matter and in the same period 
or epoch, refer to events of which the 
authorities of this conrt took know- 
ledge, its effects and natural state. 
“En order tó appreciate well the con- 
nection, Your Majesty the Vice- 
Count of Maranguape, shall not fail 


-to have Ït present. < 


1st. That the matters of which the 
‘Oriental Legation has had preciso 
and capable Lion deles of giving 80- 
lid foundation to îts reclamations, 
are, precisely little numerous. That 


knowledge is exceptional; the rule is 


“the imposibility that the crimes of such 


kind, difficult to discover and cón- 
firm in a country of steves, extent 
aud with frontiers almost desert, 


“even for the authorities of the same 


country, may be discovered and 
confronted by Diplomatical or Con- 
sulato Agent that have not any po- 
sitive means to their disposition. Et 
is almost certain that the reclaime d 


‘matters by the Oriental Agents 


should not have reason [by 1 per 
Notwithstandig the presen- 
ted affairs by the Legation show au 
organized tried and entire piracy in 


surprising slavry und that attains to 


‘place to frontheticrs populations in 
the natural state. o 


LI — 


2d. Thatthe reclamation do not 
name the dark complexioned persons 


that have come to Brazil, as dayla-. 


bourer men, emigrants, or in ecarch 
of better fortune, and that are becn 
reduced to slavery.—These matters 
are of numerous notoriety and of im- 
possible proof, whose Legislation 
considering the slave asa (dog), in 
all the rigor of the writting, presu- 
mes it of the one that prossess it and 
protects the posessor, protected su- 
perabundantly by allthe social cir- 
cunstances. 

3d. That they do not comprehend 
the relative cases to the false agrec- 
ments of employments of. service of 
which treats the Note Ner. 7 of this 
legation of October 81st. 1856. 


The underwritten persuades that 
the forgotten reclamations, made by 
intervals and lost in the heap of so 
many other business, have not given 
to the Government of Your Majesty; 
a just idea of this affair in which un- 
derwritted, with his incessant persis- 
toncy has obtained to become impor- 
tunate. He thinksnow that the Go- 
vernment of Your Majesty will form 
more exact idea of this very serious 
and urgent business. | 

‘He thin ksnow lie will recognise 
not only his international duties, but 
that the sociableness, and honour of 
Brazil, demands hat this business 
should be taken in very contigous 
and serious consideration. 


- The underwritten has abstained in 
speaking the questions of righjness, 
since, he had the kindness to mani- 
fest him, the Vice-Count of Maran- 
guape, the relates to the reclamations 
cf the Republic about this matter; 
ought to be treated in a meeting to 
facilitate his resolution. 

The Minister of the Republic pla- 
ces himself again to such respect to 
the orders, of tho Government of 
Your Majesty. | | 

The same Minister repeats to the 


Vice-Count of Maranguape the pro- 


tests of his more and distinguish con- 
sideration. | 
[ Signed] Andres Lamas, 
To the Vice-Count of Maranguape. 
It is just copy. 


The Mayor Otficier of Exterior Re- 
lations. 
Ildefonso Garcia Lagos. 


8d. Copy. Memorandum Ner. lst. 
Tst i 


In May 1853 the blackman Correa, 
native of BrazH, resident in Candio- 


ta, stold or robbed in the department 


of Cerro-Largo a little black girl 
named Faustina about teu years old. 

IIe brought her to the Brazilian. 
territory and sold her to Henry Fer- 
reira. | 

The Cousulate of the Republic ob- 
tained that Faustiua should be put 
in liberty and sent her to the Chief 
of Cerro-Largo; but the well known 


. prometer of the crime has not been 


chastised nor even persecuted. 


The 17th. of December 1853 the 
Oriental black man presented him- 
self with his wife Juana Rosa and 
daughter Segundina Marta of 4 years 
old, before the Oriental Consulate in 
Rio Grande and declared. 

That in the night of Novemberthe . 
18th. of that year, came to his house 
situated in a place called Canes; 
fields of Joaquin Fernandez Esq. 
near .to those of the President Ga- 
briel A. Pereira who was Governer: 
of the Oriental Republic of Uruguay 
and at present dead a Brazilian uet- 
ghbour of Cangussi, named Laurin- 
do José da Costa with a party of sol- 
diers and told them he had order of 
the Oriental Government to reunite 
all the dark complexioned men and 
those who were married with their: 
wives and sons, by. which, and not 
being able to resist himsclf he was 
tied an conduced; in the way the sa- 
me Laurindo and his companions 
took in the house of Fernandez Roja 
the Negro Manuel Felipe, his wife 
Cristina and a son six months old; 
that shouting Manuel Felipe who 
was free and persisting iu not wis- 
hing to follow them, [they cut his 
throat before his wife and son, on 
arriving to the Picada de la Luzin 
Rio Grande] dragging with him the 
widow and orphan. 

This widow and orphan were brou- 
ght; to be sold to the City of Rio 
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Grande, we dont know to whom. 

That John Rosa, his wife and dau- 
ghter, were sold in a place called Pe- 
lotas to a Frenchman, he who had 
just conduced them to be sold again 
to that City, to which he had occa- 
sion to refuge himself under the pro- 
tection of the Consulate of his coun- 
try. 


guez who in this as in other analogi- 
cal cases, be haved or conduct him- 


self notably , took them wnder his 
protection and solicited those of the 


authorities of the country for the 
amends of and injury ofthe victims 
and the oculas witness of the promo- 
ters and accomplices of great crimes. 

All those unhappy delivered to the 
disposition of the Municipal Court 
of Justice of that Tribunal testimo- 
nies were received who -put in free 
evidency the crime and its principal 
promoter. Laurindo José da Costa, 
criminal or guilty of many other cri- 
mes of igual kind. The Consul of 
the Republic urged plaindy for the 
prison of that wicked man. 


The Brazilian authorities shall 


know what they did and what they 
did not do. 

The result that the Legation of 
the Republic has knowledg of, i is the 
following. 

The unhappy John Rosa, his wife, 
tender daughter and his companions 
were still not long age in that which 
they call deposit and itisslavery and 
prision. 


The declarations oe in 1858 and: 


in 1854 with intervention of the Orien 


tal Consulate had disappeared from 


the Office of the Tribunal! Did not 


exsist ary more! The banditto Lan-' 


rindo Joseph da Costa, far from being 


in prison, or persecuted, himself in’ 
Rio Grande with entire liberty and 
with hanty forehead. in July 1856 to 


reclaim judically as his property the 
family of John Rosa? ` 

It seems imposible but that is the 
truth. The banditto presented him- 


self to reclaim his capture londed with’ 


documents, entirely false, but legali 
zed by the Justices of Piracy. 

This falsification of documents to 
justify property of black men, isa 


very frequent crime in habit of which 
nobody scrupulous for one of the most 
pitiful effects of gangrene of the sla- 
very that so many moral destructions 
does in the Populations of which he 
takes possession. * The Legation of 
the Republic will not surprise itself of 
the news arrives to it by hands of jus- 


- tice has rescend the banditto Laurin- 
The Consul Mr. Santiago Rodri- 


do Joseph da Costa, the fruit of & one of 
his numerous crimes. | 

‘The day 24th. of March 1854 the 
free Negro Domingo Carvallo about: 
50 or sixty years old was taken from 
a place in the camp ofthe property 
of the dead Coronel Marcelo Barreto 
by the Brazilians Feliciano (of Porro 


- Novo) Marcelino, Firminio and Al- 


bino. 

Brought to the. city of Rio Grande 
Domingo Carvallo obtained the pro- 
tection of the. Consulate of the Ko- 
public. ; 

Put or placed under opcion of 
the Tribunal, before it declared, Do- 
mingo, that their robbers had 0 n 
another Negro that made resistence. 

Domingo Carvallo was placed and 
the procept recstablished. i 

The Legation only knows:+That 
Carvallo followed in his place slavery. 

Thatthe criminals were not or even 
perseented. 


4th. Paragraph. 


In April 1854 Laurindo José da 
Costa at the head of. his band of rob- 
bers attacted a house upon the coast 
of the Rivulet de las Cañas, Depart- 
ment of Durazno, and took from it a 
Negro. woman named Regina with a 
daughter two years old “and to the 
Negro man Francis Moyano sli 12 
years, | 

The crime is notorious and the pro- 
moter kuown, but notwithstanding 
lively investigations were done by 
the part of the Oriental ‘Authorities 
nothing was discoverėd about the hal- 
ting- -place of those victims.—Notwi- 
thstauding as we have said the crime 
is notorious and the promoter known, 
the Brazilians Authorities have not 
made the least investigation. 0. 

Laurindo Jose da Costa believes 
to be secure that to those authorities 
recurto legalize the false papers that 
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ought to secure him the profil of his 
crimes. i 
| 5th. Paragraph. 

The day 7th. of June 1854 three 
Brazilians came to the house of the 
negro woman Rosa in the Way of 
the King of Yi, and invoking the na- 
me of the ancient Master of Rose Mr. 
Eugenio Salgues, that was in Pelotas 
earricd-off three sons [two boys and 
a girl] and a-son-im-law, and took 
them to the Brazilian Territory.— 
Aware Mr. Eugenio Salgues of that 
crime, for which it was invokated his 
name, he hastened to put it in know 
ledge of the Consulate of the Repu- 
blic of Rio Grande by a letter which 
he wrote him from Pelotasin August 
23d. of that year and in which he had 
lively interest for those creatures 
should be given back to the unhappy 
mother, and that such a mean crime 
should not remain infamous. 

Scarcely had the Legation the first 
news, he interested Your Majesty the 
Minister of Foreign Affairs that the 
investigations should be made with 
the most rigorous exactness. 

Meanwhile, the Consulate ofthe 

city of Rio Grande Mr.-Santiago Ro- 
driguez consecrated himself to mul- 
tiplycated business whose result was- 
the discovery of one of the stolen sons 
of Rosa 5 years old. 
: By the document that the person. 
presented and in whose possession 
was found the slaved boy, thero was 
a sure thread desiring the authority 
efficacious by to discover the promo- 
ters and cooperators of the crime 
and finally, the destiny of the other 
victims. 

But the Brazilian authority did not 
wish—she knows why—to carry on 
its investigations.— What only was 
that the Delegate of Pelotas should 
deposit. the discovered creature in 
the house of Mr. Salgues.— Nothing 
has been obtained till to-day in re. 
RSI to the discovery of the other 

rothers of that creature nor in re- 
gard to the promoters and coopera- 
tors of the crime. 

6th. Paragraph. 

The Oriental Legation by his note 
Ner. 22 of July 4th. 1854 gave rela- 
tion to the Imperial Governor that a 


party of armed Brazilians headed by 
Fermiano Joseph Mello invaded the 
territory of the Republic and in the 
night of Good-Friday 14th. of April 
of that year 1854, attacted several 
houses of the contiguitics of the vi- 
linge of Tacnarembò and carricd-off 
several more persons of black com- 
plexion—and families altega ther— 
orentire—armed hard and spillin 
the blood of those who resisted, with 
the intention of reducing them to 
slavery in the territory Province of 
Rio Grande on the south, where they 
conduced them, 

The Oriental Legation appointed 
some of the bandittos that H'ermiano 
headed. 

lle also named several of the black 
persons victims of the crime. 

The Oriental Legation reclaimed 
the examplar persecutiow and chas- 
tisement of that crime that so funest 
results should produce if it was not 
shortly and examplar chastised; and 
reclaimed in name and honourof the 
Republic, of the rights and security 
of itsinhabitants, of the good inter- 
national relations of humanity and 
of the ontraged civilization. 

The Governor Your Majesty, gi- 
ving ready attention to this gricvious 
reclamation, communicated ou the 
very moment to the Oriental Lega- 
tion:—By note of August 15th. 1854 
the following:—«Haviug appeared in 
the city of Porto-Alegre 10th. of May 
of this year, a man named I-aurindo 
José da Costa accompanied by a wo- 
man with two daughters saying that 
he came from Cangussi with perpo- 
sc to go to Mr. Leopoldo, has was 
suspected of not being owner of 
slaves that conduced, and for that 
prisoner and chastised.» 

“Notwithsanding disputing that he 
had bought those slaves to Fermiano 
inthe Lregresia of Canyussi, deman- 
ded aud obtained permission to go 
there to fetch his tittlos.” 

He declared that he had not posi- 
tive proofs against the said Laurindo, 
that, in other manner, paid his con- 
duct, submited to his demand lea- 
ving the black women undera not her 
persons hand. Laurindo did noter 
retum again, probably because he 
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could not obtain from Fermiano 
those titles; and the slave questioned 
in his absence declared to be from the 
‘Oriental State, free by the dead Colo- 
nel Cabral, neighbour of the fields 
mamed Marcos Leiva, and that his 
title of freedom existedin possession 
of Bautista Marcos, resident in An- 
tony of Luz in the coast of Rio Ne- 
gro (or Black River), wbere also 
lived two other sons of the declara- 
tion of Names Ignacio y Catalina.» 
He declared more that being his sons 
there, Mateo and companion in the 
place before mentioned was carried 
‘Of by a party which he obliged them 
to come till the place of Cangussi, 
after 3 weeks of march made always 
during the night, and there were sold 
to Laurindo José da Costa. | 
«Verified by the Police the viola- 
tion made with that negro woman, 


‘she was put in liberty, remaining in 


possession ‘of a good person of this 
City {Porto Alegre] and inmediately 
were sent orders for the confinemeut 
or prision of Fermiano and of his co- 
operators, as all was seen in the auw- 
nexed copies. 

By noto September 13th. the Mi- 
nister of Forcign Affaires communi- 
ated to the Legation, the zansom of 
the other two sons of the negro wo- 
man Rufina, in the terms thad appear 
in the annexed copy, to that note, of 
the Office of President of the Provin- 
ce that is going to be transcribed and 
that it is for the Oriental Legation, 
one of the most pleasing remembran- 
ces of the worthy Nagistrate that si- 
gnsit. - 

Saysso: Ner. 82 Your Illustrious 
President Esq. In addition to the 
office that with date 2d. of the pre- 
sent year under the Ner. 28 I had the 
honour to take to the notice of Your 
Majesty givin him news for the cap- 
ture made by the Police of this capi- 
tal of a negro woman Rufina and of 
her daughter Francisca that having 
been captured in the Oriental State 
were brought to this Province to be 
sold as slaves. I have now to add, 
that, happily and grateful to the ener- 
gic providentes that in that occasion 
were taken, all the family of that 
black woman is in ransom. 

«By the ineclosed office ofthe Chief 
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Policeinan Your Majesty shall see tha 
the twosons of that,negro woman Pan- 
taleon and Mary del Pilar, that were 
remitted ufter being stolen for Pira- 
tiny, were taken by the delegate of 
that term and remitted to this Pre- 
sidence to which he delivered them 
here in Palace the negro woman Ru- 
fina. 

Of that poor family scarcely is | 
missing the negro Matthew whose 
destiny etill is unknown. The refe- 


red negro woman wishes to return to 


the Oriental State for the company 
ot persons that protect her and in 
the first occasion I will notice you : 
the trarsport till Yaguaron, com- 
manding conveniently so he may ar- 
rive quietly to her destiny. 

By the Police are done the precise 
investigations about the promoters ot 
that ripe and Your Majesty may 
have the certainny that this Presi- 
dence shall economize nothing in 
order to make them punish, as it is 
necessary for example and chastisement 
of the criminel. God may save you. 
Palace of the Governor of the Pro- 
vincia of Rio Grande on the South 
in Puerto Alegre August 27 th 1854. 
Illustrious and Ex. Mr. Antony Pau- 
lino Limpo de Abreu, minister and 
secretary of state for the exterior 
business. The President of the Pro- 
vince Joao Lins Vieira Cançansao 
de Sinimbu. + | 

By note of October 10th..of the 
following year it was communicated 
to the Oriental Legacy the result of 
the investigations to which it was 


` proceeded according the office of the 


Presidence that has just been copied. 
Aunexed to the note there came co- 
pies of the orders and of some de- 
mands. Of all these documents re- 
sults: 1 st That of the gang of rob- 
bers and carried off Rufina her sons 
and her companion Matthew, was 
chief the captain Fermiano Fauilla 
that resided in the contiguities of 
Bagé, but that had gone ta another 
spot to whose of Urugaayana for 
having demanded the passage for 
the regiment of national guards hea 
ded by the colonel David Canavarro. 

2d That Laurindo José da Costa 
was not only encharged of the sel- 
ling of the negros stolen hy the gang 


of the captain Fermiano, but that 
the same Laurindo was chief of another. 
gang organized with the same intention. 

3d. That this Laurindo Joseph da 
Costa, after having mocked the Po- 
lice of Porto Alegre, founded himself 
in the term of St. Leopoldo with 
other of his own' gang, that his low 
business of seelling human flesh sto- 
ler in the Oriental State.—4 th.That 
the Police having order to capture 
‘them Laurindo and others scaped 
carrying with them 3 of their vic- 
tims, and only were confined in pri- 
son Filisbino Joseph da Costa and 
the German Guermino.. Kray ran. 
soming himself in poossession of 
these two of the victims made 
in the Oriental State that these 
victims were—1st—The negro wo- 
man Reina Rodrigues, native of 
Montevideo, were was baptized frec, 
and resident in Rio Negro, ficlds 
of Mr. Eugenio, the Frenchman. 
In the month of March of that year 
his house was attacked by à party of 
brazilians that went as a chief named 
Laurindo Joseph da Costa and of which 
made connection a person called 
Cardoso, Victor, Berlarmino, Soarez 
and Hicuta. | | 


Candido was brought with his mo- 


thertravelling in the night, by inhabi- | 


ted fields &.&. This unhappy mo- 
ther was taken from her son. She was 
brought to St. Leopoldo and her son 
Candido remained in Cangnssi sold 
to Joseph Franeis da Costa, bro- 
ther of Laurindo. 2 d The reole 
Panch-the negro woman Reina de- 
clared that they brought with her, 
and not known to be free, and as a 
son of the negro woman Dolores. 

Pancho was sold realy or falsely by 
Leandro José da Costa, brother of 
Laurindo, to the German Kray, that 
by his own declaration, resulted more 
that indecated to buy, publiely free 
persons. 

Trough all these questions came in 
knowledge of much more greater 
number persons of dark complexions 
carried off by Laurindo Joseph da 
Costa in the oriental territory. It 
also came in knowledge of many of 
the co-operators of these low mean 
crimes. : | 


The two unhappy ransomed--Rei- 
ná Rodriguez and Pancho--were pla- 
ced under the protection of the Judge 
of Orphans; and the criminal priso- 
ners delivered to the execution of 
the law. 

Among the criminals i prison 
there was 3 we have said, Filisbino. 
Joseph da Costa, brother of Lau- 
rindothat had accompanied him ar- 
med to oblige the subdelegated, and. 
after in opposition to the arresting 
of some of the free black persons,. 
threating the inspector that went in 
search of them, It is notorious this. 
circunstauce because these means of 
intimation, the fearing of the bandittos. 
influences the conduct of the nutho- 
rities, above all those ofthe interior 
of the Provinee—Your the Vice.— 
Countof Abaete, then Minister of the- 
Exterior Affairs, and to whom the: 
Oriental Legation must do honour 
for the attention and abundance of 
these informs, closed the note that 
contained those which have just 
been extracted with the following 
words: The zeal and intelligence 
that the Chief of Police developes 
and the efforts that does not leaves to: 
do the President of the Province in. 
the persecution. of the promoters.and. 
co-operators. of such attemps.so they: 
should be severely punished expects. 
that the justice shall persue in the- 
processes Wich they were already ins- 
tituted against some of those male- 
factors and that the others shall not 
scape to the public vengeance after 
they be found in the territory ofthe 
Empire. 

By note December 11th of the same. 
year the same Minister communica- 
ted to the Legation the deliverance 
made in 18th of November to the 
Police ot the Village of Artigas about 
the negro woman Rufina and ler 4 
sons. 

As it is seen, it was proved that the 
Captain of National Guards Firmia- 
no Fauilla was chief of a gang of 
highwaymen and guilty of stealing in 
the Oriental State and introduce to 
Rio Janeiro, as slaves, free persons. 

As itis seen, it was proved that 
he belonged to the National Guards. 

- Laurindo José da Costa was chief 


of another gang of highwaymen and 
uilty of the same gilts or crimes as 
‘ermiano. 

Against them and against their 
cooperators orders of prison were 
deliberated and the Governor Your 
Majesty said they shall not scape to the 
public vengeance if they are found in the 
lerritory of the Empire. ; 

Unfortunately, the honorable im- 
pulse that they owed to the public ac- 


tion for the repressori of these erimes` 


the Vice-Count of Abaete and the pre- 
sident Cansancáo de Sinimbü, soon 
declined to appear no more till to 
day. None of the numerous victims 
were ransomed of those crimes. The 
orders of prison were not executed 


and as it is seen in the paragraph ` 


2d. of this memorandum that bandit- 
to Laurindo José da Costaspresented 
himself to reclaim his free victims, 
with a hanghy forehead and loaded 
with documents that legalized him 
for that purpose the same justices that 
ought to take and chastise him !! 


7th. Paragraph. | 


The Legation of the Republic by no- 
te Ner. 24 of 6th. of July 1854 denoun- 
ced the actofintroducing in Rio Gran- 
de on te South creatures born free in 
the territory of the Republic to make 
them be baptized as born of a mo- 
ther belonging to slavery in Brazi- 


lian territory, and had the honour to 


reclaim ready and efficacious measu- 
res to advice, discover and chastise 
examplar and severely so mean and 
low crime. 

Your Ex.Vice-Count of Abactethen 
Minister of tho Foreign affairs given 
the most attentions and immediate 
consideration to this reclamation, di- 
rected without delay to the President 
of the Province, which, though de- 
claring not having knowledge of any 
right of those that the Oriental Le- 
gation denounced, said that he was 
going to take providenees aud to pro- 
eced toallthe necessaryinvestigations 
to pnnish them of there existed and 
to advice them. This was communi- 
eated to the Oriental Legation by no- 
te of the Minister of Foreing Affairs 
of August 15th. 1854. By note of Ja- 
nuary 16th. 1855 of the same Minis- 


— 


Dis 


ter, the Legation was informed that 
in virtue of the indagations which: 
Presidence ordered to proceed and 
by declaration of the Vicar of the vi- 
llaze of St. Gabriel, was discovered 
that a priest named Joaquin had bap- 
tized as slaves 5 creatures or children 
of tender age bornin the Oriental 
State, house of the Captain Chagas 
and that the declaration were writ- 
ten in the Church of St. Anna in * 
agreement with the Bishop Diocesa- 
no who had sent to proceed to the 
prison of the priest Ferreira, who 
was found fugitive of annext to the 
Vicar of St. Ana of Livramento in 
order to modify the refered writings. 


The Oriental Legation accusing 
the receipt of that communication by 
its Ner. 57 of 19th’ of January 1855, 
observed: | 

Ist. The want of orders for the 
capture the judgement and the chas- 
tisement of the refered Captain Cha- 
gas, that for what it resulted of the 
documents, was at least guilty of the 
crime of reduciug to slavery free 
persons. 

2d. In want of orders for the drea- 
tures who regain the liberty of whi- 
ch was intended to forsake them in 
the Baptisals piles, were preserved 
in a new attempt md conserved in 
the best manner till being restituted 
to the country in which they born. 

Your Ex the Minister of the Foreing 
Affairs answering to that note of the 
Legation in 24th. of the same month 
of January, informed it that—having 
directed to the Presidence of the Pro- 
vince recomending him should in- 
form it about the providences that 
he. should have given, or should give 
upon the iniciated places by the Le- 
gation, Should transmit them opor- 
tunately.» Since that date the Lega- 
tion has not obtained no other infor- 
mation, notwithstanding of having 
solicited them with ‘all the perseve- 
rance he has put in these affairs. Has 
not obtained the knowledge of the 
providences dictated for the prison 
of the uuworthy priest Joaquin For- 
reira. 

Has not obtained the knowlodge 
if the Captain Chagas was submitted 
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to judgemont and which the result. 

He has not obtained a single word 
about the destiny, that yet he is in- 
nocent of the 5 Oriental children 
baptized as slaves in the house of 
the Captain Chagas. uu 

The most energie reclamations ha- 
ve remained without effectand mean 
while the truth is (that) that crime 
swice sarciliegious, is very frequent 
and that frequency so notorious, that 
cannot be compared only by that ofthe 
complete indifference, of the allowan- 
ce, which the civil and eclesiastical 
authorities af the Churh permit them. 
In vain the same Provincial prin- 
ting has denounced it so. 

n the number 2,825 of the News 
paper of Rio Giande of September 
30th of the last year 1856 those cri- 
mes were denounced by a correspon- 
dance of Cangussi of 15th, of that 
month in the following terms! 

“To so much hasthe scandal arri- 
ved that without the lenst fear or re- 
morse, have opened and given false 
certificas of baptizement, as lately 
was done, opening the inscription of 
thé baptizement of a negro born and 
bred up in the Oriental State and of 
which a certificate was given saying 
that he was baptized here in the year 
1842, being God-fathers......... they 
whose witnesses never came nor knew 
such slave; nor at least thoy have that 
knowledge the before said God-fa- 
thers!!!...... 

; And why? To be sold as slave 
in the city of Pelotas. 

e; And for how much such certifica- 


When this publication was made 
was 80 natural that it should produce 
a severe and quick investigation, that 
the Minister of the Republic notwith 
standing the sorrowful antecedents 
of thesse affairs, dared to ask if to 
such investigation was proceeded. 
. The only question scarcely seemed 
to him as an offense. It was resolved 
+ last to make the friendly and ver- 

al 
Foreing Affairs. Your Ex. that did 
not know the printed denouucement 
said that he should inform himself 
well and should transmit to the Orien- 


uestion to the Minister of the 


tal Minister the informations he would 


receive from Rio Grande. 
The Oriental Minister does not 
know till to day if there was, or not, 
an investigation about such printed 
demand. | 
8th. Puragraph. 


By a note of August 16th. 1854, 
the Minister of the Foreing Affairs, 
had the goodness to communicate to 
the Oriental Legation, as a proof of 
the efficacy of the authorities, the 
strictness with which was proceeded 
against the Brazilian Manuel Mar- 

ues of Noronha, guilty of having in- 
troduced to the Empire and sold as 
slave a negro woman that carried off 
in the Oriental State, Department of 
Cerro Largo and that was reclaimed 
to the Police of Pelotas by the autho- 
rities of 'that Department. By the 
declaration of Noronha made in the 
interrogatory to which, the Munici- 

al Judge submitteed him in July 
úth. 1854, the same Noronha result Ñ 


not only guilty criminal but confesed 


offender of having entered the Orien- 
tal territory to look after negroes of 
having attacked necompanicd by 4 
cooperators the house of a family of - 
black coraplexion composed of an 
old negro or blackman, his wife and 
a daughter, of which only thought 
of protiting or forcing the daughter, 
which is the named Faustina, of 
which we treat, of having taken her 
to the Province and sold &. 

From Noronhas same declaration 
results some sign against the Lady 
Mary Duarte Nobre, that lives in 
Yaguaron, and to whom Noronha 
says having sought owner of that fu- 
mily. 

The black woman Faustina was 
recognized free and given back to 
her country but Noronha, guilty cri- 
mila and confessed to whose judg- 
ment was boated as model of severi- 
ty, was absolved ! EE 


9th. Paragraph. 


‘In the night 12th. of September 
1854 Paulino de Souza and six more 
individuals attacked a stanza of Mr. 
John Jackson in Manzavillagra, that 
was under the care of an old French- 
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man, they assassined the old man and 
carried with them Liberato’ 8 years 
old, Lecu of 5 yeas old [Godchild of 
the assassinated manj and Julia- 
tnaof 4 years old, thethree sons of 
he Oriental, Agustin Zipitria. In 
way Paulino de Souza and his gang 
attacked in Marmaraja the house of 
‘ the black man Severino, and took 
possession of the sanje Severino, 60 
years old, of his son in law, two sons 
and a daughter. Arrived to Bagé the 
authorities put in prison Paulino de: 
Souza that presented conducing 8 
persons of black complexion of which 
he disposed as slaves. The Legation 
. ofthe Republic has among others 
oficial documents witnesses of the de- 
‘elaration made by Pauliua de Souza 
the day of September 14th. 1854, 
before the sub-delegate ot Bagé Se- 
verino Gonzales da Silva and defen- 
ding the Public Notary Francis Al- 
varez da Cruz. 

This declaration iu wich the con- 
fession of the crime touches the wic- 
kedness that gives to the malefuctors 
the conscience of the impunity, it is 
elocuent and reveals the number of 
victims that these gangs could do in 
only a discovery of few days. 

Says so faithfully trauslated to 
Spanish :— E 

“Being asked by the Sub-delegated: 
—which was the cause” why he laid 
hands of the persons he conduced”— 

“Ile answered that having order 
for it by Miss Agueda Ignacia, as it 
is seen by the letter that presents the 
one who also baptized him to sell 


them; but that to the three of youn- ` 


ger age, (namely):--- Liberato of 8 
“Cars, more or less, a mulato name 
eon of 5 years more or less and Ju- 

lianade Castro 4 years more or less, all 

of which speak well the Spanish lan- 
guage, "Had not authority to sellthem. 

“The Sub-legated asking him if it 
was true or not, that the guiltyman 
had sold Liberato to Serafin Alves 
in this frontier of Bagé? 

“Answered yes---and for the quan- 
tity of 12 ounces of gold and four 
dollars. | 

“Being asked where he took the 
mentioned youth ®'— Answered :— 
that very far from the way of Polan- 


y 
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co, in Yi, Oriental State; that arri- 
ved there when the night was aproa- 
ching the 10th of the present year 
and attacked the house, but scaped 
from him the father and mother of 
the said youths; that these were con- 
duced to the forest, near the reunion 
—“Being asked how many men ac- 
companed him” -- Answered, that 
with him was 7, and that of these 
acompanied him for this Province 
Joaquim da Silva; that the five that 
remained in the Oriental State were 
paid by Miss Agueda Ignacia for the 
same intention.” 

Being asked how Fernando dos 
Santos accompanied him”. 

He answered that on the opportu- 
nity of departing he agreed price of 


two ounces of gold to come as a day- 


laborer of him till Cangussi. 

Questioned, by what form he ob- 
tuined the negroes:— Severino 60 
year; Martin 36 year more or less 
married with Damacia aged 21 years. 

Pruciana, 24 years more or less- 
Luciano 16 years, being allthree last 
sons of the negro Severino and of his 
wife Juana (the one which did not 
come) ? 

«Answered that they were taken 
in the house of the old Severino whe- 
re he only left the old negro woman” 
Being asked if the guilty man 1gno-, 
red the laws of his country relating 
these slaves? 

Ile answered he did not’—And by 
this way there was the Sub-delegate 
the interrogatiou as done and to ex- 
sist ordered.” | 

In this case there is no posible 
doubt”. 

All the judicial elements are com- 
plete. | ee 

The crime is proved and judicia- 
lly confessed. The principal criminal 
and some of his co-coperators are ùn- 
der secure custody or guard, to the 
disposition of the justice. 

Some of the others- as Mardante 
Miss Agueda Ignacia, are to his 
knowledge. 
| = Ji RESULT. 

In September 1855 Paulino Souza 
and all his co-operatora were free 
of every fault, pf every crime!. 

Paulino da Souza had reason! 


he could provoke the justice for his 
crime. | | | 

In check here is the destiny of the 
victims. | 

On instalating the process of the 
thieves the persons were placed to 
deposit the persons who were found 
in poseession of the guilty man Pau- 
lino de Souza and left in the houses 
as slaves the others of which he had 
disposed. What they call deposit 
is generally the prison added to the 
treatment of the slaves. 

As it has been seen of the trans- 
cripted declaration of Paulino de 
Souza, among his victims was Dama- 
cia and her husband Martin. 

Damacia was very near to deliver. 

This matrimony being taken to 
the Deposit there she delivered a son 


the day 10th of October 1854. 

That son to whom was given the 
mame of Leopoldino, was baptized 
as born of an slave, mother !!— As 
slave vf the promoter of the crime 
Miss Agucda Ignacia de Souza!!! 

The baptizement took place in St. 
Sebastian of Bage, by the Vicar Lo- 
renzo Cazas Novas the 10th of May 
1856. In the Legation of the Repu. 
blic exsist now ocular witness of the 
sacrilegious anotation. The unhap- 
py Martin has not survived to the 
slavery of his wife and son. 

He died out of grief and miserable 
in that which they call deposit. 

During the process, Agustin Zipi- 
tria presented himself in Bagé to re- 
claim, his 3 sons: Leberato, Leon, 
Julian—Agustin Zipitria was the en- 
charged of uritten recomendation of 
-the President of the Republic and of 
the Minister of Brazil Mr. Amaral. 
Notwithstanding, the unhappy tather 
emplo yed six months in Bagé in 
useless iuvestigations to obtain the 
freedom and deliverance of his tender 
sons. At last they induced him to beiu 
necesity of taking possession of them 
stealing them from the thieves accor- 
ding his own word. 

He obtained two of them and fled 
to his country. The third (Leon) who 
remained in Bagé, has just now been 
sent tothe Vice Consulate of the Re- 
public Mr. Luis Cayo Aparicio in 
virtue of the repeated demands of the 


Vice-Consulate before the President 
of the Province. The other victims 
of the crime of Miss Agueda Ignacia 
de Souza, Mardante, and of Paulino . 
de ‘Souza and companions of assa- 
sination and robberies of entire fami- 
lies to reduce them to slavery, ‘were 
in July of the present year 1857, and 
shall be still in this moment, in mis- 
fortune and slavery to which the cri- 
me placed them; Meanwhile, Pau- 
lino de Souza and her courriera were 
pardcned and delivered to liberty in 
September 1855! Meanwhile Miss 
Agueda Ignacia de Souza has remai- 
ned not only contradicted but, as is- 
seen, are baptized as her slaves the 
sons of the families that he ordered 
to rob orsteal in the Oriental State !! 


10th. Paragraph. 


In 4th of January 1856 upon the 
Coast of Olimar the house of the wo- 
man Anacleta Olivera as attacked 
by Joseph Saraiva (neighbour of Car- 

ID. | di 
s di Olivera was taken ticd 
upou and hang to the beams of the 
house. | 
- They disputed for same time abont 
if they should or not give her death, 
but the opinion prevailed of leaving 
her tied up or hunged, satisfyine 
them selves with forcing her and 
witd stealing trom her three sons: — 

Ines Joseph of 17 year old—Cleto 
Marceliro of 11 yearsfand Higinio 
of 7 years. This creatures being ta- 
ken they embarked themselves in a 
canoe and coming down theriver Oli- 
mar and afterwards, Cebollati they 
entered the Lake Merim and landed 
with their prey to the eChurch of 
Faluin. There and in the contiguities 
they sold the three creatures. Ana- 
cleta to which the mother love ga- 
ve strength without limits obtuined 
to brecak the cords in which they left 
her, and in which she slíould have 
died of hunger not being that she ob- 
tained to break the cords;—he ran 
inmediately to the authorities of the 
Departament of Maldonado and loa- 
ded with recomendations of those 
authorities and accompanied by two 
men fled in persecution of the thie- 


ves of her sons. To.her investigations 


as a mother one of the sous should 
have been ransomed, and not only 
know weli all the declarations of the 
crime but also the complete filiation 
of her promoters.—But neither the 
business ofthe mother nor the Con- 
eulat of the Republic were enough to 
bring the Brazilian Authorities to 
the exactness of their duty Because 
the Authorities did not fulfil there 
duty as a general rule, they do not 
fulfil them: in this business, the des- 
tiny remained unknown of the two 


sons of Anacleta and discovered the . 


promoters of the well known and 
mean low crime. . a 
. I manuscript October 1st. 1856 the 
Consulate of the Republic said in Riy 
Grande or Brazil. 

Such much is the villainty of the 
perpetrators of there crimes and such 
the blamed tolerance of the Authori- 
ties, that the guilty Saraiva perpctra, 
tor of the last mentioned was afew 
days ago in this city without the au- 
thorities should molest him as they 
have neither molested their courriers 
who live at the distance of nine or 
ten leagues from this city. 

— 11th. Paragraph. 

Begining again to write of this 
Legation the actual Minister of the 
Republic in this court, in October 
1856 directed himself to Your Majes- 
ty the Minister of Foreing Affairs by 
his note Ner. 8 of 31st. of that same- 
month, demanding have the kindness 
to transmit him the informs he should 
have about the way and state of the- 
se affairs, according they were offercd 
since 1854, sure those that the Lega- 
tion had were of such nature that 
wished to see them attenuated. The 
Minister of the Republic persisted or 
intimated by those informs, declaring 
intentionally, that he did it, because 
he wished to reduce the new reciama- 
tions that was his duty, ball possible, 
because he’ wished to believe that 
there existed explications ef. deeds 
unexplariable to him and suposed 
that those explications might exsist 
in the informs he hod offered him, 
and solicited from the Minister of 
Exterior Affairs. The Minister of the 
" Republic demanded by those informs, 
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any how or in any way every day till 
making importune. Unfortunately 
he had not inmany month the same 
verbal answer. 

Informations havo :bcen deman- 
ded what do. they expect from Rio 
Grande. nu | 

In that manner the time ran of 
the 31st. of October 1856 to the 12th. 
of June of 1857, day in which the 
Minister of the Republic directed 
himself officially by manuseript to 
vour Ex Minister of Foreing Affairs 
in the terminations of his uote Nor. 
8 of the Legation of October 81st. 
1856 and declared :—«that what he 
had to say -was that the note Ner. 8 
should be perfectly answered after 
the solicited informs should arrive. 
In date to which this memorandum 
is written 9 October1861 and not- 
withstandig the constant insisten- 
ce of the Legation this has not recei- 
ved the offered answer. 


12th. Paragraph. 


With- posteriority to the general 
reclamation of which the anterior 
paragraph treats, Legation he has 
presented others about the particu- 
lar cases, of which it is going to give 
a relation. | | 

The 18th. of Jauuary of the Year 
1857 the house of Mr. Justo Costa 
in Moron, Department of Florida, 
was attacked by two Brasiliaas na- 
med, one Florentino, nephew of Miss 
Mary Ferreira Bralita ncighbourg on 
the coast of the Lagunones, and the 
other Marcos Elisco Martinez. Tho- 
se two Brazilians accompanied by 
trade man, and all completely ar- 
med, took the negro Joseph Rodri- 
guez, employed in the establishment 
of the refered Mr. Joscph Costa, ae 
tied him as a criminal and they took 
the direction ofthe frontier of Brazil, 
In the way they attacked another 
house in the contiguities of the Os- 
triches and matched also from ita 
black man. With their victims they 
claudestinely passed the frontier and 
arrived to the village of Yaguaron. 
In that village they gave the black 
man carried off from the contiguitics 
of the Ostriches to a certain man Mr. 
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Louis da Faria Santos, from whom 
they received 12 ounces of gold. The 
negro Joseph Rodriguez carried off 
from the house of Mr. Justo Costa 
was sold to Mr. Jeronimo Viera Cos- 
ta, Delegated of Police. This Mr. 

Delegated of Police that to what is 
seems, traded with human flesh, he 
sent him to the city of Rio Grande 

consigned to the. Portuguese mer- 

chant Joao Agostinho da Silva, he 

embarked him for this court where 

he was to be definitively sold. The 

Legation of the Republic placed in 

knowledge of the Imperial Gover- 

nor these deeds by his note Ner. 39 

of April 2d. of the present vear. By 
that note the Legation of the Repu- 

blic had the honour to ask.  - 

Ist. The prison, Judgement and 
punishment of the robbers that com- 
mitted in the Oriental territory the 
assassins mentioned.—2d. The pri- 
son ¿udeement and punishment of 
Louis Faria Santos, of the delegated 
of Police Geronimo Viera da Costa, 
both from Yaguaron, of Joao Agos- 
tinho da Silva, from the city of Rio 
Grande, and of all those that should 
result their co-operators. 

od. The most efficacious providen- 
ees for they to be restituted to his 
liberty: the black man that was gi- 
venin Yaguaron to Louis de Faria 
Santos and the negro Joseph Rodri- 
guez who was remitted to this court 
by Joao Agostinho da Silva on ap- 
peal of the consignation that of him 
the Delegated of Police Geronimo 
Vicira Costa. By the same note the 
Legation of the Republic placed in 
knowledge of the Governor of Your 
Majesty that according the informa- 
tions he had reccived there existed 
in Yaguaron an individual known by 
Manoca Diega who is taking to com- 
mision the robbery of Negroes in the 
Oriental State, by means of a hard 
commision. 

The Legation added—for it is an 
unanswered truth that so infamous 
adjustement of real piratery were ma- 
de publicly, and that this was to be 
expected since there existed delegates 
of Police that traffie with human 
flesh and that since a deplorable im- 
punity maintains this Jinage of eri. 
mes, Which, years awo are committed 
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` eriminals that denounced 


in the Province of Rio Grandet on the 
south, with violation of ihe laws of 
this empire, with pity towards hu- 
manitv, by them offended and autra- 
ged,with injury of the sovereignty of 
the Republic of Uruguay and to the 
right of international conveniences. 
Answering this note in thirteen 13 
ef the same month ot April, your Ex 
the Minister ot Foreing Aftairs, af- 
ter communicating that had passed 
the reclamation to the Minister of 
Justice so that he should obliged in- 
formations foresighting from them as 
it should suit best added: The un- 
derwritten is sory that such abuses 
should take place and wishing to æra- 
tify them at one for ever demands in 
the office that directs to your Ex Mi- 
nister of the Affairs of Justice, that 
the indicated by Mr. Lamas should 
be rigorously investigated and seve- 
rely ‘punished, te be formed as the 
Oriental Legation thiuks Mr. Lamas 
may be sure that the Empire does 
not allow nor shall permit such acts. 

In the passed time from April 13th 
date of that note, and the 9th of Oc- 
tober in which this memorandum is 
writen, the Oriental Legation, by her 
news, that, till the Jast dates all the 
in this 
mentioned note Ner. 33 were fti- 
nally the last result the Oriental re- 
clamation gave, has been, till to- 
day, the vulgar falsification of some 
papers with which they prepared 
themelves to justify the impunity 
which has been and is absolute. 

Florentino Texeria and Marcos 
Eliseo Martinez, whom he molested 
nobody, liad started for a new ineur- 
sion and were expected back in few 
days. 

The delegated of Police Jeronimo 
Vieira followed occupied in commis- 
sions of trafficker according to a let- 
ter of his that exists in this Lega- 
tion, That Mr. Joao Agostinho da 
Silva with the helf of the before said 
Delegate, had treachorously got pa- 
pers to prove: Ist. that Joseph was 
slave of Zeferino Roiz Alves to whom 
he fams protected; 2d. that Joseph 
Rodriguez the same as the mulatto 
Claudino who was the stolen man in 
the place called astriches had scaped 
before embarking thei. 
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lèth. Paragraph. 

— By your note Ner. 106 of last 
August 21st the Legation ofthe Re- 
public placed to the knowledge of 
the Imperial Government the fol. 
lowing. 

An individual called eter Carpe- 
na stold in Montevideo nearly two 
years ago, by means of a contract of 
location of services, a young black 
person of ten years and named Peter 
Barrero. 

The contract was made of services 
which he held upon to take the 
young man, he acted it with the sa- 
me father of the victim which is na- 
med also Peter Barrero and lived in 
Montevideo in Misiones's street Ner. 
26. Introduced to the Province of 
Rio Grande and rendered to slavery, 
the young Barrero and criminul Car- 
- pena were in Pelotas. 

The Legation reclaimed the fol- 
lowing providencies. The Legation 
has not received till to day October 
9th thesimple accuse of receipt of the 
note Xer. 100. 

14th. Paragraph. 

In your note Ner. 107 of August 
last 8lst the Legation of the Repu- 
blic elevated to the Imperial Govern- 
ment that=the 19th of last July 
was stolen in the Village of Melo 
Capital of tho Department of Cerro 
Largo, a black boy of 7 to 8 years 
old name Manuel Felipe, and taken 
to the Province of Rio Grande. 

The Legation demanded and ex- 
pected that the Governor Your Ma- 
jesty should hastened himself to re- 
commend the authorities of that Pro- 
viuce the necessary attairs. The Le- 
gation has not received till this day. 
Yih of October—the simple accused 
receipt of his note Ner. 107. Lega-. 
tian of the Oriental Republic of Uru- 
guay in Brazil. 

(Signed.) 
ANDRES LAMAS. 

It is just—The Mayor Officer of 
Exterior Relations. 

did punso Garcia Lagos. 
Corr. 
Memorendim Nr, 2d, 

Added to the note Ner. 124 of Oc- 
tober Oth. 1857. 
| Tit. 


By vour note Ner. 36 of Septem- 


ber the óth. 1854, the Oriental Lega- 
tion communicated having solicited 
and obtained asylumin the diploma- 
tic territory of the Republic in the 
Court,-the Oriental Negro John Vi- 
cente, of whose declaration results 
the following. . 
John Vicenteis natural cf Cerro 
Largo, bern out of afree belly and ' 
bred up in his natural state of li- 
berty. | 
He rendered service as a soldieri 
the armies of his Country, under the 
orders of the Captain Zoilo Gutier- 
rez, Commander Mr. Rafael Zipitria 
and Colonel Dionicious Colonel. 
Finding himself serving as militar 
of the Policy in Mansavillagra was 
taken by a party of the Brazilian Re- 
giment that evacuated the Oriental 
Territory in 1852 and conduced ly 
a Captain of the Brazilian Cavalry 
who says in named Oroño (Oronho) 
to a house situated in Brazilian terri- 
tory about five leagues from the Vi- 
Nave of Yaguaron. In that house they 
had him with fetters several months, 
obliging him, by means of frequent 
chastisements, to learn the Portugue- 
se language, which they never ob- 
tained it with perfection from him 
because the patient resisted to it. 
After those months he was sent to 
Pelotas to sell him as an slave, which 
they could not obtain by reason of 
being an Oriental, it is worth to say a 
free man. From Pelotas he was sent 
to Rio Grande where they bad him 
shut up untill arranging a royal sale 
and obtain a passport of slave. With 
such passport they embarked him 
for this Court, he arrived to it and 
was put on sell in a house, Street de 
la Quitanda. Finding himself in that 
house with other Negroes, there was 
an order from the police in this court 
that they should be presented with 
their passport; to present John Vi- 
cente and he hid him in a werehouse 
of tobacco from the strect St. Peter 
while the political diligence was fi- 
nished to which the other Negroes 
went. Returned again to the street 
Quitanda the sell suffered delays be- 
cause effectting it out from the Court 
it Was indispensable the appearing, 
¿of the Police, that wished to hide. 
At last, was delivered in royal sell 
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or simulated to Mr. Joab Joseph Ri- 
beiro, merchant of this country, who 
placed him to the.servise of the 
country-house of his residence in the 
Road Velho of Bota fogo. From the 
honge of that Mr- Siiva fled to look 
refuge aud security in that of the 
Legation of the Republic. The Orien- 
tal Minister declared that by himself, 
had examined with great care John 
Vicente; that had questioned hin 
about places, persons and events; and 
as much by his answers as for spea- 
king spanish, remained profoundly 
convinced that John Vicent in rea- 
Hy, a free Oriental and that has been 
a soldier in Oriental forces. That 
convincement opent the house of Li- 
gation of the Republic to John Vi- 
cent in which he was. 

The Oriental Minister appealing to 
the justice and humanity of the Im- 
perial Governor reclaimed the neces- 
sary providences for the aclaration of 
the events and for the quick and 
examplar punishment of the promo- 
ters and co-operators of the crime 
perpetuated in the person of the 
Oriental John Vicent. This note 
was answered in the 27th. of the sa- 
me month of September 
teiling that there was going to he 
proceeded about investigations and 
that should be giving all attention to 
the informations which submitted to 
the Imperi: al Governor the Legation. 
In Jane 27th. of the following year 
1855, the Imperial Governor [in rea- 


son that]: of the affairs in which ke- 


ordered to be proceeded by the an- 
thorities of the Province of Rio Gran- 


de on the South, resulted informs 


that induced to believe that in cf- 
tect, the Negro John Vicent was 
tree and Oriental citizen; had resol- 
lved he should remain free as tle 
taws ofthe Empire permit it and that 
he criminal process should continne 
already intented by the chief of Police 
of Rio Grande against the individual 
indicated as promoter of the event 
of which we treat.” By final result, 
John Vicent remained and resides 
in this Court in his state of liberty; 
but to the Legation is unknown 
the pun! ishment of the promoter 
and co-operators of which was vic- 
tim that Oriental. On the contra- 


advicing or 


Tieve that in those vessels pr ive 


. 9 
ry the Legation, understands that 
the authors ant co-operators of the 


crime have remained and enjoy por- 
feet liberty. 

It seems that against those who re- 
side in this Court not even was ini- 
tiated the criminal proof. 

24. 

By his not Ner. 50 of December 
Ist. 1851 the Minister ofthe Repu. 
blic solicitates from the Governor 
Your Majesty the following: 

ist. That the orders and especial ro- 
comendations should be made to tha 
Provinces of the St. Cathrine and 
St. Paul that the same Governor 
hud the goodness to direct to that of 
Rio Grande on the south for the per- 
secution of the traders of human flesh 
and the ransom of his victima, al- 
ready commenced to perseeute in 
Rio Grande, the Oriental Minister 
had motives to believe that they 
pretended to direct themselves to 
those Provinces to secure in infa- 
mous profit oftheir crimes: 

2d. That it should be instituted a es- 


` pecial and entire examination about 


the persons that had arrived lately 
and those who should arrive here al- 
ter in the vessels of the nav igation ot 
the south, singularly those of o 
Grande and St. Cathrine. | 
The Minister ofthe Republic af- 
firmed the following: Ist. Iu which 
he had more than one right to he- 
e been 
introduced to this Court in state ot 
slavery free persons by the laws, ol 
the Oriental Republic of Urugnas. 
24. That in the event of the biack 
man John Vicent that secked asy- 
lum in the Legation proves that nut 
only that criminal introduction has 


. place, but, that no examination was 


proper but is regorously executed in 
the moment in which the vessels 
enter into the Port. 

8d. Thatin the obligation of pre- 
senting Negro persons to the Poiice 
was e easely freed from danger, as it 
was in the case of John Vicent. 

The Governor Your Majesty ad 
hered with kindess to the measnres 
iniciated by the Legation, to which 
I communicated by” note of January 

2d. 1855, the following. 


Ist. That orders Were spreaded to 


the Presidents of the Provinces ot 
St, Cathrine and St. Paul, making 
them the same recomendations which 
formerly were made to that of the 
Province ot Rio Grande. 

2d. That was recommended to the 


chief magistrate chief Policeman ‘of 


the Court should proceed to an strict 
cxamination of the individuals black 
Jately arrived and of those wo arrived 
from the Port of the South in order 
to verify if among them were found 
some of the vietims of the crimes of 
which we treat. 

The Legation ‘adds and says that 
all these measures were uscless. 

Abont the transport of negros 
from Rio Grande, among whom the 
great number of Orientals, has con- 
tinued.—an there is not an example. 
—only one—of being descovered 
nonc of those unhappy men by the 
Police of this Court. 

This has by reasons.—the facility 
with.which papers are falsify to pro- 
ve the state of slavery; and princi- 
pally, the coolness ot the authorities 
in these business. 

Iu the political examination is scar- 
cely a simpie and useless formality 
What in this matter has not been 
discovered by the Legation of the 
Republic, that has no means has ne- 
ver been found by the authorities of 
this Court. 

The deed shows an 
radical vice. 

3d. 


By your note Ner. 58 of Jannuary 
19th. 1855 the Oriental Legation ga- 
ve account to the Governor Your Ma- 
jesty the following. 

Acording relations the French 
merchant Mr. Pascual Liron establis- 
hed in Rio Grande on the Souht, and 
associate under the singu of Davisson 
and Liron, had in his possession 
and yield advantage in the service 
of a man black complexion,—free in 
the Oriental State, as if that man 
should be his slave; and that a few 
months ago embarked him to this 
Court to be here ¿sold asan slave 
which, he could not effect in Rio 
Grande because the condition of the 
man was there known. ; 

In effeet the unhappy arrived to 
this Court cousigned to the house 


organic and 
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of Merss. Estiene and company es- 
tablished iu 


Rosario strect Ner. T2 
of the hospitium Ner. 39. 

One of this Gentlemen, or one of 
the associates ofthat sign dared to do 
the sell of the man who was COIN! ¢- 
ned to them; but he found difieul- 
tics because the man said to several 
persous that he was an Oriental an 
tree by the Law. 

The Oriental Legation making 
this communication reclaimed pro- 
vidences that he did not doubt should 
be immediately despatehed, in ie y 
ransom the man of whom was tre: 
ted ot the slavery in which he ui. 
and in order to dicharge the weight 
of the laws upon them black and 
mean Covetonsness that goes till the 
crime and treachorously execution 
mocking out of man a mean and low 
merchandise. 

In 24th of the same January Your 
Minister of the Foreigner Affairs, 
answered the note of the Legation 
saying. 
` Having solicited from the Minister 
of Justice the necessary clearness 
and the expedition of the necessary 
orders to the President ofthe Pro- 
vince of Rio Grande for the case of 
having the man been given back to 
that Province, I shall hastened mi- 
self to direct again to your Ex La- 

mas Esq after the solicited informa- 
tions may come to my hands. Til 
this day, 9th of October 1857 the Le- 
gation has not received a word more 
about this affair. Ilas demanded to 
be informed and it has not been do- 
ne so. 

Ike does not know, then, which 
were the investigations that the au- 
thoritics practised in this court, nor 
how they proceeded, nor the proofs 
or reasons of it execution. The Le- 
gation knows only the result. The 
man remained slave! slave the free 
man! why! For Gods sake!! he is free. 
And not only remained slave, but 
punished so that he has got horror to 
every tentative to rescue his liberty. 

The man is here but now he him- 
self confesses to bé slave! Call now 
if you can upon the persons who know 
him, to the persons to whoin in 1855 
bege d knowled-down, to protect him 
for rescucing his liberty. Has aequi- 
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red the knowledge that there exsists- 
no justice for the black man and be: 
lieves that secking justice he should 
only return to find the lash or whip 
of punishment that dilacerated the 
flesh. 

This is the fact. 

That event is altogether a revela- 
tion for some of the questions of ri- 
guts that in these atlairs are moved. 

4.th Paragraph. 

By your note Ner. 89 in date 27th. 
of July past, the Legation placed in 
knowledge of the Imperial Governer 
thatof the free black persons who 
are carried off from the territory of 
the Republie had arrived from Rio 
Grande on the South to the consign- 
ment of Mr. Felix Antonio Morcira 
Direita street Ner. 13 and reduced to 
slavery in the Province of Rio Gran- 
de on the South. That one of whose 
persons named Scipion hid from the 
house of Moreira and came to solicite 
the protection of the Representative 
of his country. 

That the Ortental Minister exami- 
ned it attentively by himself, and ha- 
ving acquired the perfect convinction 
that Scipion is Oriental admitted him 
into the Diplomatic territory of the 
Republic and in it maintains him as 
a free man. That the other, younger 
and named Emiliano, was taken from 
the house of Moreira and placed un- 
der protection by the Chief Police- 
man of this Court, with permission 
of particular solicitude from the Mi- 
nister of the Republic. 

This affairis in procedure and the 
Legation expecting, anxiously the 
resultof the proceedings to the Au- 
thorities of the Country. 

o.th Paragraph. 

By your note Ner. 91 of August 
13.th of the past year the Minister of 
the Republic communicated to the 
Governor Your Majesty that in the 
strect of St. Peter Ner. 828 (house of 
Henry Cuarte Botelho) exsisted seve- 
ral free black families carried off from 
the territory of the Republic and 
brought to this Court under condi- 
tion of slave wemen from the pro- 
vince of Rio Grande on the South. 

The Minister of the Republic ad- 
ded that, he was sure that one ofthe- 


se unhappymen has family iu the 
Oriental State who was offered in sell 
to various persons and that the sell 
did not take place because the victim 
had courage enough to declare that he 
was free. The Governor Your Ma- 
jesty disposed the hecessaries charges 
and effected, were found according 
official advice of Your Ex the Minis- 
ter of Foreign Business to the Lega- 
tion five negroes, of which we are 
told were born in the Orieutal State. 

This afuris in procedure: and the 
Legation expecting anxiously, the 
result of the proccedings of the au- 
thorities of the Country. 


6.1 Paragraph. 


By your note Ner. 95 of August last 
the Minister ofthe Republic placed 
in knowledge of the Imperial Gover- 
nor that in the Caminho Novo de 
Botafogo Nor. 14, properties of Mr. 
Gucdo exister as an slave a young 
Oriental of black complexion, named 
Dyonicious. 

The Minister added that he had 
examined the cast by himself and 
acquired the joluinly exactness that 
the young man was free and victim 
of one of whose barbarous crimes 
that with so much frequency and in- 
punity are committed many years ago 
in the territories of Brazil contigious 
with the Republic. 

Demanded the following provi- 
dences: 

By your note Ner. I02 of August 
26.th communicatd the same Minis- 
ter that had just presented himself 
the young man Dionicio in the hou- 
se of Legation manifesting to fly 
from a punishment of which he 
was threatened inthat same day, and 
soliciting protection and that being 
the Minister profoundly convinced 
that Dionicio was Oriental conld not 
fail from receiving him to the/protee- 
tion of the flag of the Republic. 

About this att «ir is initiated aques- 
tion of right, relating the asyluni. | 

Legation of the Oriental Republic 
of Uruguay in Brazil. — 

Rio Janeyro October 9.th 1857. 


(Signed) ÅNDRE3 Lamas. 


A o soe 


It is just Copy. 
The Mayor Officer of Exterior Re- 
lations. 
Ild. Garcia Lugos. 


Corra—Ner. 2.—Annexed to the 
despatch Ner. 186. 
. Rio Janeiro—Ministry of the Fo- 
reign Affairs, October 12th. 1857. 
he Minister and Secretairy of 
State in the Foreign Affairs, makes 
its most attentive cumpliments to Mr. 
Andres Lamas Esq. Extraordinairy 
Messenger and Plenipotentiary Mi- 
nister of the Oriental Republic of 
Uruguay, and has the honour to 
communicate him that already we. 
re remitted to the Vice-Count of Uru- 
guay, his note Ner. 124 of 9th. of 
the present month and the two Me- 
~ morandums that accompany it, com. 
prehending all the reclamations that 
since 1854 the Legation of the Repu- 
blic made in this court, relatively to 
black. persons born in the Oriental 
State and from there carricd away 


e 


to be reduced to slavery in the Em- 
ire. 
The same Minister reiterates to 
Mr. Andres Lamas Esq. the potests 


- of his perfect esteemed and distin- 


guished consideration. 
It is Just Copy. 
The Mayor Officer of Exterior Re- 
lations. 
Ildefonso Garcia Layos. 


OBSERVATIONS. 

In the foreing memorandum are 
not included: 

1.2 The claims per forced mili- 
tairy service imposed in thy Empire . 
on the Oriental Citize which claims 
are in gestion thraugh the Consular 
Agents of the Republic in Brazil. 

2, 0 The claim directed by the po- 
litical Prefects Departaments of Mal- 
donado, Cerro Largo, Tacuarembó 
and Salto, to the chiefs of the fron- 
tier for differents motives. | 

Montvideo 24th. May 1864. 
RAMON DE SANTIAGO. 
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INDICE 


Dei reclami presentati dalla Legazione della Repu- 
blica Orientale dell’ Uruguay al Governo del 


Brasile. 


1. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
con dispaccio numero 10 del 31 Otto- 
bre 1556 contro il Tenente Felizio Lo- 
pez(assassino delCapitano orientale San- 
tana) per aver violato il territorio della 
República alla testa’ di 23 soldati, e per 
aver derrubato la estancia di Federico 
Sacias. 

Di qnesto réclamo, ancor pendente 
per l'impunità di Felizio Lopez, rico- 
nosciuto dal Governo Imperiale autore 
del delitto di cui venne accusato e di 
altri maggiori,—ho reso conto al Go- 
verno della Republica per mezzo dei dis- 
pacci N.° 17 del 9 Novembre 1855: 
N. © 91 del -11 Maggio, N. © 162 del 2 
Ottobre e N.° 181 del 1. © Novembre 
1357 e N. © 242 del 6 Agosto 1858. 

2. 


Iniziato presso il Governo Imperiale 
con nota officrale num. 245 del 28 Mar- 
| 20 1859, invocando la punizione degli as- 
sassint del suddito Orientale, Maximo 
Pasos, 

Di questo reclamo; tuttora pendente, 
per non essere stato praticato l'arresto de- 
gl autori del delitto, ho informato il Go- 
verno della Republica, con dispaccio N. 
339, 342 del 20 e del 29 Aprile, e N. 
402 del 6 Ottobre 1859. 

i 3. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
per mezzo della nota officiale N. 289 del 
30 Agosto 1859, per l'assassinio della 
suddito Orientale Manuela Albina Fer- 
cire. : 

Ho informato il Governo della Republi- 
ca del corso di questo reclamo per mezzo 
det dispacci, N. 874 del 20 Settembre e 
423 del 16 Dicembre 1859, e N. 484 del 
30 Aprile 1860, per mezzo dei quali gli 
notificavo la sentenza di morte pronun- 
ziala contra il reo dell ussassinio, senten- 
za che non chbe esecuzione, perche rima- 
nera pendente ancora il ricorso di appello 
presso i Tribunali Superiori. 


4. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
con nota officiale N. 306 del 26 Novem- 
bre 1859, chiedendo il castigo degli as- 
sassini del suddito Orientale, Juan Ri- 
betro. | | 

Per mezzo dei dispacci. N. 422 del 16 
Dicembre 1859, N. 433 e N. 465 dil 21 
Gennajo e 24 Febbraio del corriente 
anno 1860, ho informato il Gorerno del- 
la Republica del corso di questa recla- 
mazione, que si trova pendente tuttora, 
aspettando la decisione dei Tribunali di 
Giustizia, a cui vennero consegnati gli 
autori di quell’ assassinio. 

5. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
con nota officiale N. 21 del 18 Dicembre : 
1856.--Primieramente solo perla tortura 
a cui furono assoggettati gli Orientali B. 
Serna e T. Gomez, e nella quale una di © 
essi, Basilio Serna, perc dette il braccio 
sinistro; e quindi, oltre la tortura, pet la 
condanna di quegl’infelici ad otto anni 
di galera, e per esser loro negato il ri- 
corso d’ appellone che interposero 
contro quell’ iniqua sentenza. 

Del corso di questo reclamo, ancora 
pendente, e noncurato, ho reso conto 
al Governo della Republica per mezzo 
dei dispacci seguenti: N. 37 del 28 Di- 
cembre 1856; N: 82 del 7 Maggio. N. 
123 del 6 Lugiio e N.'180 del 1.° No- 
vembre 1859; N. 227 del 20 Maggio 
1858: N. 435 del 30 Dicembre 1859 e 
N. 473 del 30 Aprile del corrente anno 
1860. 

6. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 

per mezzo della nota officiale N. 133 


- del 21 Ottobre 1857, contra arresti ar- 


bitrari che vengono praticati nel Rio 
Grande. Ho informato il Governo della 
Republica del corso di questo reclamo 
per mezzo dei dispacci N. 183 del 1. © 
Novembre 1856 e N, 211 del 6 Agosto 
1558, 


E 


7. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
per mezzo della nota N. 176 del 16 
Luglio 1858 per l’aggressione praticata 
nelle vicinanze della Villa de Artigas, 
e furto di una donna di color per nome 
Emilia e di due figli della stessa, per 
ridurli alla schiavitu. 

Ho dato contezza al Governo della 
Republica di questo reclamo, ancora sen- 
za a riscontro, per mezzo del dis- 
paccio N. 264 del 3) Agosto di quell’ 
anno 1858. 

. S, 

Iniziato presso il Governo Imperia'e 
con la nota N. 207 del 20 Settembre 
‘1858, in favore di un nero per nome 
Joaquin, che, come uomo libero ed 
Orientale invocó Ja protezione del nos- 
tro Vice-Consolata in Pelotas. 

Di questo reclamo, finora senza ris- 
contro,ho dato contezza al Governo del- 
la Republica per mezzo del dispaccio 
N. 281 del 4 Ottobre 1858. 

9. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
per mezzo della nota officiale N. 128 del 
19 Ottobre del 1857 pel rapimento del 
minorenne Anastasio,veriGcato nella vil- 
la di Tacuareml:6 dai Brasiliani Pro- 
copio Jardin e Demetrio da Silva. 

Ho reso conto al Governo della Re- 
publica di questo reclamo, rimasto finora 
senza riscontro, col dispaccio N. 184 
del 1. * Novembre di quell’ anno 1857. 

10. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
colla nota N, 129 del 2 Ottone 2: © 
a favore della donna di colore Maria del 

Rosario Brum. 

ilo informato il Governo della Repu- 
blica di questo reclamo, ognor pendente, 
per mezzo della nota N. 155 del +1. 9 
Novembre di quell’ anno. 

11. 

Tniziato presso il, Governo Imperiale 
colla nota N. J31 del 21 Ottobre 1857 
pel furto praticato da sudditi Brasiliani 
nella estancia del Brasiliano Fidel Paz 
da Silva sulla costa del Rio Negro. 


Col dispaccio N. 182 del 1. © Novem- 


bre di quell’anno 1557 ho informato il 
Governo della Republica di questo re- 
clamo e il quall’ finora ron venne ris- 
contrato. 

12, ` 


Iniziato presso il Governo tmperiale 


per mezzo della nota N. 139 del 25 No- 
vembre 1657, a favore del nero Orien- 
tale José Pricino. Ho informato il Go- 
verno della Republica col dispaccio N, 
204 del 8 Dicembre dello stesso anno. 

José Priciné resto in libertà perché lo 
accolsi e mantenni nella casa della Lega- 
zione; peró il Governo Imperiale non 
fece caso del reclamo. 

13. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
per mezzo del dispaccio N. 155 del 23 
Aprile 1858, a favore d’ una nera Orien. 
tale nominata Gregoria, ischiavizzata, 
in Rio Grande dal Capitano Joaquin Jo- 
sè Molina e rimessa a questa Capitale 
per essere venduta, sotto il supposto no- 
me di Tomasa, raccomandata alla casa 
dei Signori Novaes y Pasos. 

Ver mezzo dei dispacci N. 222 del 20 
Maggio e N. 260 del 31 Agosto 1858 
ba informato il Governo della Republi- 
ca del corso di questo reclamo che non 
ebbe risultato alcuno. 


14. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
con la nota officiale N. 156 del 24 Apri- 
le 1S5S in favore di varie persone di 
colore fatte schiave nella città di Lio 
Grande. 

Io informato il Governo della Repu- 
blica di questo reclamo, a cul non venne 
tuttora fatto riscontro, per mezzo del 
dispaccio N. 223 del 20 Maggio di quell’ 
anno 18558. 

15. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
colla nota oficiale N. 157 del 26 Aprile 
1858 in fevore della suadita Orientale 
Claudina e dé suoi figli fatti schiavi in 
Yaguaron. 

llo informate il Governo della Repu- 
blica di questo reclamo,ancor pendente, 

cr mezzo del dispaccio N. 224 dei 
Maggio di quell’? anno 1858. 


16. : 

Iniziato presso il Governo Imperciale 
per mezzo della nota N. 159 del 26 
Aprile 1858 in favore del giovane Orien- 
tale Libanio, fatto adi in Rio Gran- 
de. 

fo informato il Governo della Repu- 
blica di questo reclamo, a cui non venne 
risposto finora, per mezzo del dispaccio 
N. 226 del 20 Maggio di quell’anno 
[eos 
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we 

iniziato presso il Governo Imperiale 

colla nota ofiiciale N. 205 del LU Deu- 

tembre 1533, 1ispetto a due giovaui di 

colore rapiti e posti in vendita da Leo- 
nardo José da Silva. 

Ho informato il Governo della Repu- 
blica del corso di questo reclamo, tuita- 
As PELUCHE, poranio del dispacci N. 

2 del 4 ottobre 1955, c N. 454 del 21 
Gonuais e451 «el 39 Aprile del cor- 
rente anno 1560. 

15. 

Iniziato presso il Governo Tnperiale 
per mezzo della nota officiale N. 330 del 
13 Marzo del corrente anno, contra le 
autorità che condunnarono alla schiavitù 
la suddita Ortentale Jouquina cd isuot 
selle felt. 

Di questo reclamo, che si trova pen- 
dente tuttora, ho informato il Goccrno 
della Republica Je mezzo del dispaccio 
N.474 del 15 n prossimo passulo. 

19. 

Iniziato presso il Governo Imperiale 
per mezzo della nota officiale N. 63: 
del 27 Marzo 1560, domandando n sì 
permettesse libero sbarco alla famiglia 
del suddito Orientale di colore Joaquin 
Cabrera. 

Di questo reclamo, finora non riscon- 
traio, ho informato il Governo della Fe- 
publica per mezzo det dispaccio N. 179 
del 30 Aprile delcorrente anno. 

20. 

Iniziato preso il Governo Imperiale 
con dispaccio N. 5 del 29 vitobre 1596 
per invasioni di Lra llanta mano arma- 
ut nel Dipartimento di Tacuarembó. 

Del eorso di questo reclamo ho dato 
comunicazione al Governo deila Repu- 
blica por mezzo dei dispacci, N. 15 
del 9 Novembre 1856: numero 124 del 
6 Luglio e numero 178 del 31 Oitohre 
1357—e numero 250 del 12 Agosto 

$399. 

Questo reclamo restó pendente per le 
ricerche clie avrebbe mandato a fare il 
Governo della Republica; giacché i cri- 
minali, come lo assicuravano le autorità 
Brasiliane, si trovavano nel nostro terri- 
torio. 

Mi permetto supplicare l'Eccmo. Si- 
Gio: Ministro per chi Alari Esteri. si dc- 


i fowverg i chato qispartio muno 
A 


259, ib quale, come altri simii, non ebbe 
gisultato alcuno. 


ANNESSO N.° 11. 
seem roelmivi ad orientati 
es@TaAAVaveati aneliíerriiorio dei 

Feraulile— 

Copra Núm. 156.—Legazione della 
jiopublica Orieniale del? Uruguay nel 
Brasile. 

Rio Giancero US Novembre 1557. 
Signor Ministro: 

Tra gli affari che più mi hanno occu- 
pato e cue mi hanno colloca) inan- 
gustosa e diflicile situazione, sié quello 
che si riferisce alle persone di colore 
rapite sul nostro territorio e ridotte alla 
condizione di schiavi nel Drusile. 

Insistendo costantemente e con tutti 
i mezzi possibili onde chiamare il Go- 
verno di S. M. ad apprezzare in misior 
modo i propri doveri rispetto così tristi 
alfari son prevenuto a conviucermi che 1 
reclami isolati e che passavano frequea- 
temente inosservati tra il grande numero 
di affari da cul si trova ocapato, non ave- 
vano somministrato allo stesso Governo 
neppure un idea approssimativanente 
esatta della gravità dela stuazione su 
cui si reclamava, ne delia inteasiia 
con cul compronetiova le sue intenzio- 
ni cl’ onore del pacsc.. 

Ho fatto impegno; pe >rcló, no! Je di- 
verse conferenze in cui ii Sig. Visconte 
di Maranguape ebbe la bouts di prestar- 
mi udienza lutorno a quest sitai, di far 
risaltar la gravità delia situazione, di- 
mostrando in compcudio i fall princi- 
pali e le circostanze più Guluse. 

S. du. mi tu sempe cortese della più 
benevola attenzione e per ricmtato mi 
assicuróche sarebbero prese in conside- 
razione assal seria i fatti racnt e Cue ša- 
rebbero tratiati in confereiza. incarican- 
dosi a tale eiletto, di far riuiire tuiie le 
carte concernenti A mici teciami relatii 
la persone di colore. 

Kiuuite queste carte, prezentavano vi 
grande volume, lo studio delie quali 
doveva essere lungo e MOJO “Os 

In allora, desiderando facilitare lo 
scioglimento di sì importante pratica, 
mi sono fatto carico di compendiare 
la Sostanza del reclami. 
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RO et dea io aile lavoro, 
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Jo rimisi al Sig. Visconte di Marangua- 
pe col dispaccio annesso in ccpia col N. 
1, al quale vanno uniti pur anco i due 
memorandum che contengono il com- 
pendio dei reclami che feci dal 1554 
in pol. 

Per mezzo della nota oficiale —copia 


N. 2— potrà informarsi V. E. che que- . 


sti documenti furono rimessi al Sig. 

Visconte dell’ Uruguay, il qnale si trova 

autorizzato a venir meco f conferenza 

per trattare intorno a questa importan- 
tissima materia. 

In tempo opportuno informerò V. E. 
di ció che sia avvenuto in tali conferen. 
ze le quali, 4 mio parere, devono con- 
durci a nn risultato soddisfattorio. 

Ho I onore di ieiterare al? E. V. le 
proteste del mio rispetto. 

(AH originale, —AnprEs LAMAS. 

A $. E. il Sig. Dottore Joaquin Reque- 
na ÎIfinistro degli Affari Esteri della 
Republica etc. 

E’ copia copforme—L’ ofliciale nag- 

giore degli Affari Esteri. 
Ildefonso Garcia Lagos. 

Corra Lum. 1— Annesso al dispaccio 
num.186.—núm. 124— Legazione della 
Repubblica Orientale dell’ Uruguay nel 
Brasile. 

Fito Gianero li 9 Ottobre 1857. 

Per facilitare lo studio e lo sciogiimen- 
to delle questioni relitive alle persone 
di colore nate nel territorio della Repu- 
bblica Orien'ale e trascinate fuori dello 
stesso ‘a viva forza, il sottoscritto ha 
creduto cosa utile compendiare con fe- 
deltá e riunire in un solo tutti í reclemi 
pendenti del 1854 iu poi. 

Opinava il sottoscritto che in tal mo- 
do, non solamente si eviterebbe il penoso 
lavoro di rivedere nelle conferenze la 
voluminosa corrispondenza a cui tali re- 
clami aveano drto luogo, se non che si 
potrebLe abbracciare e convincersi con 
uo solo sguardo di tutta P importanza 
della gravissima situazione internazionale 
ed interna che presenta questo negozio. 

A tale oggetto, il sottoscritto si risolse 
a disimpegnare da se stesso il surriferito 
impegno; ed ha l’onore di sottometterlo 
attualmente alla considerazione di 8. E. 
il Sig. Consigliere Visconte di Maran- 
guape Ministro Secretario di Stato, inca- 
ricato degli affari Esteri, nei due Mc- 
morandum avnessi. 


Il Memorandum núm. 1 contiene tutii 
i reclami Orientali, che, sopra la materia 
di cui si tratta, si riferiscono a casi di 
cui ebbero cognizione le autorità della 
provincia di Rio Grande del Sud dal 
1854, ‘in poi, il loro risultato e los tato 
attuale. 

ll Memorandum núm. 2 contiene tutti 
i reclami Orientali, che, sopra la stessa 
materia e nello stesse periodo, si riferis- 
coro a casi di cui ebbero conoscimento 
le autorità di questa capitale, il loro ri- 
sultato e lo stato actuale. 

Onde apprezzare come é dovuto lin- 
sieme del lovoro, S. E. il Sig. Visconte 
di Maranguape non tralasciera di osser- 
vare: 

12 Che i casi, di cui la Legazione 
Orient:le ebbe conoscimento esatto e 
capace di presentare una base solida á 
suoi reclami, sono, per necessità, poco 
numerosi. 

Questo conoscimento é eccezionale; 
la regola é 1 impossibilità che i delitti di 
tale specie, difficili ad essere scoperti e 
comprovati in un paese di schiavi, gssai 
esteso e con frontiere quasi deserte, per 
le autorità stesse del paese in cui vengo- 
no perpetrati, possono essere scoperti e 
comprovati dagli agenti diplomatico o 
conso.ari che non hanno alcun mezzo 
efficace a loro disposizione. 

— E° quasi certo che i casi reclamati 
dagli agenti Orientali non istaranno nel'a 
ragione di 1 per 019. 

— Nulladimeno la i casi presentati 
dalla Legazione dimostrano una pirate- 
ria organizzata ed esercitata in grande e 
sorprendente scala, che tende a collo- 
care gli abitanti delle froatiere nello 
stato naturale. 

22 Chei reclami non si estendono a 
persone di colore che vennero al Brasile 
in qualita di braccianti, servitori, emis 
grati, odin cerca di miglior fortuna, e 
che sono stati schiavizzati.-—Questi casi 
sono palesemente numerosissimi e, per 
regola generale, impossibili ad essere 
provati inun paesein cui é radicata la 
schiavitù, e la cui legislazione, conside- 
rando lo schiavo come cosa in tutto il 
rigore del termine, le presume da chi la 
possiede e protegge il possessore, giá 
protetto sovrabbondantemente da tante 
circostanze sociali. 

22 Chequesti non si estendono ai ca- 


si relativi ai simulati contratti di locazio- 
ne di servizio di cui trattò il dispaccio 
num. 7 di questa Legazione del 31 Otio- 
bre 1356. 

L’ infrascritto si persuade che ireclami 
isolati, fatti ad intervalli e dispersi tra il 
cumolo di tanti altri affari, non hanno 
dato al governo di S. M. una giusta idea 
di questo negozio in cui il sottoscritio, 
colle sue incessanti ista'ize, arrivo al 
punto di farsi importuno. 

Crede che attualmente il governo di 
S. M. potrà formarsi una idea più esatta 
di questo serio ed urgente afiare. 

Crede che attualmente riconoscerà 
che noa solo i suoi doveri internazionali, 
ma pur anco la sociabilità el? onore del 
Brasile esiggono che quest’ affare siá 
preso ‘in immediata e seria considera- 
zione. 

Il sottoscritto si é astenuto dal tocca- 
re le questioni, di diritto, dappoiché co- 
me si degn6 manifestarlo S. E, il Sig. 
Visconte di Maranguape, le questioni 
relative ai reclami della Repubblica su 
tale materia, devono essere trattate in 
conferenza, onde facilitare il loro sciogli- 
mento. | 

Il Ministro della Repubblica si mette 
di nuovo, a tale riguardo, Li ordini di 
S, M. 

Lo stesso Ministro reitera a S. E. il 
Sig. Visconte di Maranguape le protes- 
te della sua più perfetta e distinta con: 
siderazione. 

(AIP originale) —Anpres Lamas. 
À S. E il Sig. Visconte di Maranguape, 

E'copia conforme.—L' Oficiale Mag- 

giore degli afari esteri. 
lidetonso Garcia Lagos. 


Memorardun Num. 19— Annesso al 
dispaccio N.O 124 del 9 Ottobre 
1557. 

LS 
Nel mese di Marzo 1853 il mulatto 

Correa, brasiliano, residente in Candio- 

ta, rapi nel dipartime:ito del Cerro- 

Largo una piccola nera per nome Faus- 

in d’età d'anni 10. 

La introdusse vel territorio del Br tsi- 
lee la vendette ad Enrique Ferreira. 
Il Consola della Republica ottenne 
che Faustina fosse lasciata in libertá e la 
rimise al capo politico dl Cerro-Larzs; 
però, il bea conosciuto aatore del delit- 


T os 


to non é stato castigato e neppur per- 
seguito. 
9,9 E 

Addi 17 Dicembre 1353 si presentó 
nel Consolato Orientale nella cittá di 
Rio Grande il nero orientale Juan Ro- 
sa con sua moglie Juana M. Rosa e sua 
fizlia Segundina Marta, minore di 4 an- 
ni, ed espose:—Che nelia, notte del 
18 Novembre di quell anno, giunse a 
casa sua, situata en las Cañas, propietà 
campestre appartenente a Joaquin Fer- 
nandez, contigua a quella dell’ ecce- 
llentissimo Sig. Gabriel A. Pereira, un 
brasiliano abitante di Cangussú, nomina- 
to Laurindo José da Costa, con una 
banda d’uomini e loro intimó aver ri- 
cevuto ordine dal Governo Orientale 
di riunire tutti gli uomini di colore e 
quelli che fossero ammogliati colle loro 
moglie figlie; perla cual cosa, non poten- 
de resisiire, permise che lo prendessero 
e conducessero. Che durante il transito 
lo stesso Laurindo e compagni arresta- 
rono nella casa di Fernandez Roja il 
nero Manuel Felipe, sua moglie Cristina 
ed un figlio di 6 mesi: Che dichiarando 
Manuel F elipe che e. a libero ed ostinan- 
dosi a non volerli seguire, appera arri- 
vati alla Picada de la luz nel Rio Negra 
lo decapitarono (innanzi alla moglie ed 
al figlio) trascinando seco l’infelice ve- 
dova e Porfanello. 

Che, questa vedova e l’orfanello furo- 
no condotti alla cità di Rio Grande dove 
furono venduti a persona a lui scon. 
nosciuta. 

Che, egli stesso, Juan Rosa, sua mo- 
glie e sua figlia, furono venduti in Pe- 
lotas ad un Francese, il quale gli aveva 
rimessi in quella cità per essere riven- 
duti dandogli occasione con ciò di poter 
ricorrere alla protezione del consolato 
del loro paese. 

Il Console Santiago Rodriguez che in 
questa, ceme in altre circostanze an3- 
loghe, si portò nobilmente,li presse sotto 
la sua protezione ed implorò quella delle 
autorità del paese onde ottenere soddis- 
fazione a favore delle vittime ed un casti- 
go esemplare contro gli autori e complici 
di si orribile delitto. 

Lasciati tutti quegli infelici a disposi- 
zione del tribunale municipale, vennero 
ricevuti ,in questo testimonianze tali 
che posero in piena evidenza il delitto ed 
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i suo principale autore Laurindo José 
da Costa, reo di molti altri delitti di 
simile specie. 

il console della Republica fece 
tute istanze olliciali per Pimprigiona- 
mento di questo malvagio insigne e noto- 
rio. 

Le autoriti Brasi'iane sapranno ci 
che fecero eció che traslasclarono dijfare. 

il risultato che conosce la Legazione 
de'la Republica, si é il seguente: 

L’ infelice Juan Rosa, sua moglie, la 
tenera loro figlia ed i suoi compagni si 
trovavano eziandio , poco tempo fa 
rinserrati nel luogo che qui si chama de- 
posito, e non é che schiavitù e prigione. 

Le dichiarazioni prese nel 1353 e 
1854 con intervenzione del Console 
Orientale erano scomparse dell ’officina 
del tribunale; non esistevano più. 

Il bancito Laurindo José da Costa, 
ben lungi dall’ essere incarcerato, e 
perseguito, si presenta nella città di 
Rio Grande in piena libertà e colla fron- 
te altera nel mese di Luglio del 1556 
reclamando in via giudiziale, come pro- 
picté sua, la famiglia di Juan Rosa. 

Sembra impossibile!—non ostante é 
la pura verità. 

li bandito si presentava á reclamare 
la sua preda munito di documenti evi- 
dentemente e scandalosamente falsi, pe- 
ro legalizzatt dalle autorità giudizialt 
de Piratiny. 

Una simile falsificazione di documen- 
ti tendente á giustificare la propietà di 
neri, é un delitto frequentisimo, abituale, 
di cui nessuno si fa scrupolo, deplorabile 
elietto della cangrena della schiavitü,che 
tante stragi morali ha cagionato tra i po- 
poli in cur ha preso possesso. 

Non sì sorprenderebbe la Legazione 
della [epublica se pervenisse a sapere 
che per mezzo della giustizia il bandito 
Laurindo José da Costa ha ricuperato il 
frutto di questo delitto, non unico di cui 
si é fatto reo. 

90 

Ue giorno 24 Marzo 1854 fu rapito da 
un punto della estancia del defunto Ca- 
lonello Marcelo Barreto, snl Olimar. il 
nero libero Domingo Carballo, di 50 á 
69 annidieta, dai Brasiliani Feliciano 
(de Povo— Novo), Marcelino, Pirminio 
e Albino. 

Condatto alla città di Rio Grande, 


ripe- 


Domingo Carballo ottenne la protezione 
del Consolato della Renública. 

Posto á disposizione del tribunale mu- 
nicipale, Demingo dichiar6 innazi ad 
esso che i suci rapitori aveano assassina- 
to un altro nero che avea oposto re- 
sistenza. 

Domingo Carballo fu depositato ed 
i} processo venne intavolato. 

La lezazione € giunta solamente 
pere: 

Che Carvallo rimaneva nel suo lena: 
sito—scehiavità. 

Che i criminali non erano stat! né era- 
no perseguiti. 


á sa- 


4. © 

Nel mese di Aprile del 1854 Laurin- 
do José da Costa, alla testa della sua pic- 
cola ciurma, assaltò una casa situata sul- 
la riva del ruscello de lus Cañas, dipar- 
timento del Durazno, e rapi in essa una 
nera por nome Regina con una figlia ed 
il nero Francisco Moyano d' anni 12 di 
etá. 1 

Il delitto é notorio, e l’autore é cono- 
sciuto; nulladimeno malgrado le vive in- 
dagazioni effetuate per parte deile auto- 
rità Oriontali, non si ha potuto seopri- 
re la residenza delle vittime. 

Quantunque, come si é detto, il delit- 
to é notorio ed il reo conosciuto le An- 
torità Brasiliane non hanno praticato la 
menoma indagazione. 

Laurindo José da Cesta si tiene tanto 
sicuro, che ricorre alle stesse autorità 
per far legalizzrare i falsi documenti che 
devono assiccurargil il frutto de suoi ne- 
fandi delti. 
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Addi 7 Giugno 1854 si presentarono 
nella casa della nera Rosa, nel passo de 
Rey, del Gune Yi, tre Brasiliani, i quali, 
invocando il nome di Eugenio Salgues, 
antico padrone di Rosa, che si trovava 
in Pelotas, le rapirono tre figli (due mas- 
chit ed una femmina) ed un figliastro, e 
li condussero su territorio Brasiliano. 

Informato Eugenio Salgues di questo 
delitto, per effettuare il quale era stato 
invocato il suo nome, siaftrettò a darne 
notizia al Console della Repubblica in 
Rio Grande per mezzo di una lettera 
que gli serisse da Pelatas il giorno 23 
Agosto di quel? anno, e nella quale si 
impegniva vivamente affinché quelle 
creature fossero restituite all’ infelico 


>. 
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Madre, ed afinch£ non rimanesse impu- 
nito un delitto tanto infame. 

Appena la Legazione ne ebbe il priino 
sentore impegnò 5. Lil Sig. Ministro 
degli Affairi Esteri onde procedesse alle 
piu rigorose indagazioni. 

Frattanto il Sig. Santiago Rodriguez, 
Consolo nella città di Rio Grande si con- 
sacró À moltiplicare le indagini, le quali 
diedero per risnltato la scoperta di uno 
dei rubati figli di Rosa, di cinque anni 
di eta. | 

Per mezzo del documento presentato 
dalla persona, in potere della quale si 
trovava il ragazzo ischiavizzato, si pos- 
sedeva un filo sicuro per iscoprire, lad- 
dove le autorità avessero desiderato ope- 
rare eflicacemente, gli autori e compli- 


ci del delitto, e, per conseguenza, il 


destino detle altre vittime.—Peró, le 
Autorità Brasilinne non vollero, —sa- 
pranno esse perché —proseguire. le ri- 
gerche.--L’ unica cosa che si poté otte- 
nere si fu che il Sis. Delegato di Pelotas 
depositasse la creatura scoperta nella ca- 
sa del Signor Salyues. 

Non si ottenne altra cosa sino all oggi, 
né riguardo alla scoperta degli altri fra- 
telli di questa creatura, né rispetto agli 
autori e complici del delitto. 

6.2 

La Legazione Oriental, col dispaccio 
num. 22 del 4 Luglio 1854, comunicò 
al governo imperiale che una partita di 
Brasiliani armati, capitanati da un tal 
Fermiano José de Mello, invase il terri- 
torio della Repubblica e, durante la notte 
del Venerdi—Santo 14 Aprile dello 
Stesso anno 1854, assaltó varie case 
delle vicinanze della via di Tacuarem- 
bó e rapi varie persone di colore,— fa- 
miglie intiere,-a mano armata, e versan 
do il sangue di quanti opponevano resis- 
tenza, col fine prem®ditato di ridurle 
alla schiavitù nel territorio della provin- 
cia di Rio Grande del Sud, dove faro- 
no condotte. 

La Legazzione Orientale fece conosce- 
re alcuni tra i banditi capitanati dal sun- 
nominato Fermiano. 

Fece noto pur anco il nome di varie 
persone di colore vittime del delitto. 

La Legazione Orientale reclamó la 
persecuzione ed il castigo di questo de- 
litto che poteva accagionare conseguen- 
ze assai funeste se non venisse punito in 
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breve ed in modo esemplare; e fece ques- 
to reclamo in nome dell’onore della Re- 
pubblica, dei diritti e della sicurezza 
dei suoi abitanti, delle buone relazioni 
internazionali, dell’ umanità e della civi- 
lizzazione oltraggiata. | 

Il governo di X. M., prestando solle- 
cita attenzione a questo grave reclamo, 
comunicò in seguito alla Legazione 
Orientale, con dispaccio del 15 Agosto 
1804, quanto segue: 

“issendo giunto alla città di Porto- 
“Alegre, il 10 Maggio del corrente anno, 
“uu individuo nominato Laurindo José 
“da Costa accompagnato da una nera 
“con due figlie, dicendo che veniva da 
“Cangusú e si dirizeva a San Leopol- 
“do, nacque il sospetto che non fosse il 
“padrone delle schiave che conduceva, 
“e perciò venne preso il condottore e fu- 
“rono poste in luogo di sicurezza le per- 
“sone condotte. | 

“Allegando peró che aveaa comprato 
“le suddette schiave da L'ermiano nella 
«Freguesia de Cungusst, domandò ed 
ottenne il permesso di trasferirsi in 
“quel punto onde procacciarsi i docu- 
“menti necessari?. 

“La Polizia, che non avea prove po- 
“sitive contro il riferito Laurindo, il 
“quale, daltronde, avea reso buon conto 
“ai se stessu, gli concesse quanto do- 
‘mandava, lasciando le nere in deposito. 

“Laurirdo non ritornò pia, probabil- 
“mente per non aver potuto ottenere da 
“Fermianoil documento che desiderava, 
“e la schiava, interrogata durante la sua 
“assenza, dichiarò appartenere allo stato 
“Orientale, fatta libera dal defunto Co- 
“lonello Caaral, domiciliata nella campa. 
“gna conosciuta sotto il nome di campi 
“di Marcos Leiva e che il titolo della sua 
“libertà esisteva in potere di Bautista 
“Castro, residente in Antonio de la Luz 
‘sulla sponda del {io Negro, dove vi- 
“vevano pur anche duc altri figli dell’es- 
“ponente, nomiuati Ignacio e Catalina. 

“Dichiaró inoltre che, trovandosi uni- 
“tamente a sui figli ed al suo compagno 
“Matteo nel luogo surriferito, venne ra- 
“pita da una partita di uomini capitanati 
“da un bianco nominato Fermiano, il 
“quale li costrinse a venire sino a Can- 
“eussú, dove, dopo tre settimane di 
“viaggio, sempre durante la notte, furo- 
“no venduti t Laurindo José da Costa. 
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“Verificato dall'Autorità poliziale la 
“violenza fatta a questa nera, venne pos- 
“ta in libertà, restando in potere d'una 
“persona sicura di questa città (Porto- 
“ Alegre), e fu rilasciato immodiatamente 
“il mandato di cattura contra Fermiano 
“e suvi complici, come risultava dalle 
“copie annesse.” 

Per mezzo del dispaccio del 13 settem- 


bre comunicó alla Legazione l’Eccmo._ 


Signor Ministro degli affari esteri il ris- 
catto degli altri due figli della nera Ru- 
fina, nci termini che appariscono dalla 
copia, annessa a quel dispaccio, dell’offi-, 
cio del Signor Presidente della Provia- 
cia che si riproduce in seguito, e che, 
per la Legazione Orientale si é uno dei 
più grati ricordi del degno Magistrato 
che lo sottoscriveva. 

E'concepito nei termini seguenti:— 

—“N. 32.—Illustrissimo ed Eccmo. 
“Signore. 

“Per complemento della nota officia- 
“le n. 28 datata il 2 del corrente, che 
‘ebFi Ponore di far pervenire alle mani 
“di V. E. notificandole l’arresto fatto per 
‘mezzo delle autorità poliziali di questa 
“capitale della nera Rufina e di sua fi- 
“glia Frascesca che erano state rapite 
“nelle Stato Orientale e furono condot- 
“te in questa provincia per essere ven- 
“dute come ‘schiave, ho l’onore di as. 
“giungere in quest’ occasione, che, feli- 
‘‘cemenfe, mediante le energiche misure 
“che vennero preso în questa circostan- 
“za, tutta la famiglia della suddetta nera 
si trova riscattata. 

“Mediante la nota officiale annessa 
“del Six. Capo de Polizia, potrà vedere 
eV. E. che i due figli di questa nera, 
t“ Pantaleon e Maria del Pilar, che era— 
“no stati rim assi a Piratimy,dopo d’esse- 
“re stati rapiti, furono presi dal Delegato 
‘di quel punto e rimessi a questa Presi- 
“denza, la quale ordinò che fossero con- 
“segnati in questo paluzzo stesso alla nera 
“Rufina. 

“Di questa infelica famiglia manca 
“soltanto il nero Mateo, il cui destino 
“finora si ignora. 

“La nera sun nominata desidera far- 
“ritorno allo Stato Orientale, tosto che 
‘possa essere accompagnata da persone 
“che la proteggano ; perciò, alla prima 
“occasione favorevole procureró facili- 
“tarle 1 mezzi di trasporto sino al Ya- 


‘“euaron, prendendo nel tempo stesso fe 
““inisure necessarie onde possa giungere 
“felicemente al suo destino. 

“Frattanto la Polizia procederà alle 
“necessarie indagini intorno agli autori 
“di questo rapimento, e V.E. può restar 
““convinta che questa Presidenza nonris- 


—“parmieráa sforzo alcuno onde farli- 


“punire nel modo che si rende necessario 
“ad esempio e per castigo dei criminali. 
«Dio conservi Ve E.— Palazzo del Go- 
“verno della Provincia di Rio Grande 
“del Sud in Porto Alegre li 27 Agosto 
«“1851- —Ecmo. ed Illino Sigr. Antonio 
“Paulino -Limpo de Abreu, Ministro 
“Secretario di Stato pergli Affari Esteri. 


“Il Presidente della provincia — Joao 


“Luis Vieira Cansangao de Sinimbú. 

Per mezzo del dizpaccio del 10 Otto- 
bre seguente venne comunicato alla Le- 
gazione Orientale il risultato delle inda- 
gini à cui si procedette,anorma della nota 
officiale della Presidenza, qui sopra co- 
piata.— Unite alla nota officiale sì trova- 
vano le copie degli ordini impartiti e di 
qualche interrogatorio fatto. 

Da tutti questi documenti risulta: 

1.0 Che il capo della ciurma che ra- 
pi la nera Rufina, isuoi figli ed il suo 
compagno Mateo era il capitano Fermia- 
no Favilla, che resideva nelle vicinanze 
di Bagé,peró che si era trasferito a quelle 
della Uruguayana, dopo d'aver doman- 
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dato passaggio per il corpo dei Guardia 
Nazionali comandato dal Colonello: Da- 
vid Canavarro. 

2.0 Che Laurindo José da Costa, non 
solamente era incaricato della vendita 
de neri rubati dalla partita del capitano 
Fermiano, se non che lo stesso Laurindo 
era capo di uri altra partita organizzata 
allo stesso fine. 

3.0 Che questo Laurindo José da Cos- 
ta, dopo diessers*fatto giuoco della Po- 
lizia di Porto Alegre, si trovava nel di- 
stretto di S. Leopoldo, con altri individui 
della sua compagnia, occupandosi nell 
escerabile mestiere di vendere carne 
umana rubata nello Stato Orientale. 

4.0 Che, avendo ordinato la polizia 
che venissero arrestati, Laurindo conse- 
gui sottrarsi con alcuni de suoi addetti, 
conducendo seco tre delle sue vitime, e 
venne preso solamente Filisbino José 
da Costa e I’ Alemanno Kray, dal potere 
dei quali venucro sottratte e riscatti te due 


. delle vittime fatte nello Stato Orientale; 
— Che queste vittime erano : 

1°— La nera Reina Rodriguez, nativa 
di Montevideo, dove fu battezzata libera, 
residente nelle vicinanze del Rio Negro 
nei campi appàrtenenti ad Eugenio el 
Francés. 

Nel mese di Marzo dello stesso anno 
fu assalita la sua casa da una partita di 
Brasiliani che riconosceva per capo Lau- 
rindo José da Costa e della quale face- 
vano parte, un certo Cardoso Victor, 
Berlarmino, Soarez e Hicuta. 

, Venne trascinata con suo figlio Can- 
dido, viaggiando di notte tempo, per 
luoghi disabitati etc. etc. 

Questa infelice madre venne separata 
dal propio figlio. Essa fu condotta á San 
Leopoldo e suo figlio Candido restó in 
Cangusü, venduto 4 José Francisco da 
Costa, fratello di Laurindo. 

2? Il creolo Pancho—La nera Reina 
dichiarò che lo condussero con essa, che 
lo conosceva come libero,e per figlio della 
nera Dolores. Dalle indagini fatte con- 
stava che Puncho era stato venduto, in 
realtà 6 simulatamente, da Leandro José 
da Costa, fratello di Laurindo, all’ Ale- 
manno Guermino Kray, dalle de pos'zio- 
ni del quale risultava chiaramente cl’ 
egli era più che iniziato nella compra di 
persore libere, non ignorando lo loro 
condizione. 

Per mezzo di tutti questi interrogatorii 
sì pervenne adaver notizia di un numero 
assal maggiore di persone di colore ra- 
pite da Laurindo José da Costa nello 
Stato Orientale. © 

Si giunse a scoprire pur anco un nu- 
mero considerevole di complici di questi 
infamissimi delitti. 

I due infelici rizcattati= Reina Rodri- 
gnez e Pancho—furono posti sotto la 
protezione del Giudice degli orfani, ed i 
delinquenti arrestati vennero consegnati 
alle autorità giudiziali. 

Tra i criminali arrestati contavasi, co- 
me si é detto dissopra, Felisbino José da 
Costa, fratello di Laurindo, che lo avea 
accompaguao. armato, per intimorire il 
Suddelegato, e che in seguito si era op- 
posto all’ arresto di alcune persone libe- 
re di colore, minacciando l’Ispettora che 
ne andava in traccia, ecc. | 

Si fa notare questa circostanza perché, 
questo mezzo di incutere timore, iles te 


í 


Ees 


dei banditi, influisce nella condotta delle 
autoritá, soprattutto di quelle dell iater- 
no della provincia. 

S E.i Sig. Visconte di Abaeté, in 
allora Miuistrô degli Affari - Esteri, ed a 
cni deve rendere omaggio la Legazione 
Orientale per la sua attenzione e per |’ 
ebbondavza delle informazioni, chiu de- 
va il dispaccio in cui erano contenute 
quelle che Vennero compendiate di 
sopra,colle parole seguenti: 

“Lo zelo e l’ intelligenza che svolge 
“jl capo di Polizia e gli sforzi che non 
“cessa di fare il Presidente dello Pro- 
“vincia onde perseguire gli autori e 
“complici di simili attentati affinché siano 
‘severamente puniti, fa sperare che la 
“giustizia proseguirà nei processi che già 
“furono ini ziati contro alcuni de tali mal- 
‘‘futtor e che gli altri no potranno sottrar- 
“si alla pubblica vendetta, tostoché possa- 
“no essere incontrati nel territorio dell 
“Impero. | 

Con dispaccio del 11 Dicembre dello 
stesso anno, il medesimo Sig. Ministro 
comunicó alla Legazione la consegna 
fatta,il giorno 18 del inese di Novembre 
alla Polizia della Villa de Artigas, della 
nora Rufina e de suoi quattro figli. 

Come si é visto, restava provato che 
il capitano della Guardia Nazionale, Fer- 
miano Favilla, ero capo di una banda di 
erassatori e reo d’aver rapito persone 
libere nello Stato Orientale d ’averle in- 
trodotte nella provincia di Rio Grande 
come schiave. x 

Comé si é visto restava provato che 
Laurindo José da Costa era condottiere 
d’ un’ altra partita di grassatori e reo 
dello stesso delitto di cui era reo Fer- 
miano. 

Contro costoro e contro i loro cam- 
plici venne rilasciato l'ordine di arresto, 
ed il Governo di S. M. diceva: —**non 
potrannu sottrarsi alla pubbica vendetta 
allorche siano incontrati sul territorio 
dell’ Impero.” 

Dismaziatamente, il nobilissimo im- 
pulso che dicdero all’ azione pubblica, 
onde reprimere cotali delitti, il Sig. Vis- 
conte dì Abaeté ed il Sig. Presidenti 
Cansangaò de Sinimhú, venne meno ben- 
tosto per non ritornare a manifestars 
più sino al giorno d° oggi. | 

Non si riscatté più nessuna altra tra le 
numerose vittime Gi quei delitti. 
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Non si maudarono ad esecuzione gli 
ordini di arresto. 

I criminali arrestati vennero assolti 
e, come si ¢ dimostrato nel $ 22 di ques- 
to memorandum, il bandito Laurindo José 
da Costa si presentava a reclamare le 
sue vìttime, libero, colla fronte altera e 
munito dì documeuti che venivano lega- 
lzziati a tale cfecttadalle stesse A utoritá 
Giudiziali che avrebbero dovuto arres- 
tarlo e castigarlo!! 

7.0 

La Legazione della Repubblica per 
mezzo del dispaccio n. 21 del 6 Luglio 
1854 denunció Pintroduzione fraudolen- 
ta nella provincia del Rio Grande del 
Sud di creature nate libere nel teritorio 
della Repubblica, collo scopo di farle hat- 
tezzare come vate da madre schiava in 
territorio Brasiliano, ed ebbe l'onore di 
reclamare pronte ed cilicaci misure onde 
prevenire, scoprire e castigare esemplar- 
mente ed in modo sceveri:simo così nc- 
fando delitto. 

S. E. il Sie. Visconte di Macté, in 
quel tempo Miuistro degli Affari Esteri, 
prestando la piu seria cd immedaita at- 
tenzione a questo reclamo si diresse 
senza indugio al Sig. Presidente della 
Provincia, il quale, abbenché dichiarasse 
non aver contezza alcuna dei fout che 
denunziavala Legazione Orientale, disse 
ehe prenderebbe le misure convenienti 
e procedercblic a tutte le indagini neces- 
sarie onde punirli, sc realmente esisteva- 
no, e per prevenirli. 

Tal cosa venne comnnicata olla Le- 
gazione Orientale con dispaccio dell’ 
Ecemo. Sig. Ministro degli Affari Este- 
ri del 15 Agosto 1554. 

Per mezzo della nota officiale del 16 
Gennaio 1855, dello stesso Sig. Minis- 
tro, la Legazione venne informata che in 
virtù delle indagazioni praticate dalla 
Presiderza, e per dicharazioni fatte dal 
Vicario della Pilla de S. Gabriel sì era 
scoperto che un sacerdote, nominato 
Joaquin Ferreira, avea battezzato come 
schiave 5 creature,nate nello stato Orien- 
tale, nella casa del capitano Chagas, e 


che le annotazioni erano state prese nella - 


parrochia di S. Ana do Livramento. 
Aggiungeva che il Sig. Presidente,che, 
d’ accor do, col Emo. Vescovi Diocesano, 
avea ordinato che si proccdesse all arre 
sto del sacerdote Ferreira. che endava 


-> 
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profugo, come pure che avea intimato 
al vicario di S. Ana do Livromento che 
annullasse le annotazioni fatte. 

La Legazione Orientale, accusando 
ricvuta disimile comunicazione con dis- 
paccio N. O 57 del 19 Gernajo 1555, 
osservo: 

1° La mancanza di ordini tendenti all 
arresto, g'udizio e castigo del riferite 
Capitaro Chagas, il quale, da quanto ri 
sultava dai documenti, appariva reo, se 
non d’altro, del delitto di aver ridotto pe- 
sove libere alla condizione di schiave. 

29 La necessità di ordini affinebé le 
creature che ricuperano la libertà, della 
qualle si tentò privarle nella pila battosi» 
male, fossero preservati da uu nuovo 
attentato e conservate nel miglior modo 
possibile fino ad essere ritornate al paese 
in cui nacquero. 

S, E. il Sig. Ministro degli Affari 
Esteri, rispondendo il 24 dello stesso 
mese di Gannajo al dispaccio della Le- 
gazione, la rese informata che: “essen- 
“dosi diretto alla Presidenza Jella Pro- 
“vincia,raccomandandole volesse infor- 
‘marlo intorno a'le misure che avesse 
“preso o doves:e prendere relativamen- 
“le ai punti indicati dalla Legazione, 
“elicele avrebbe trasmesse opportuna- 
“mente. 

Da quell epoca in poi, la Legazione 
non oitenne nessun altro scliar mente, 
malgrado lo abbia sollecitato con tutta la 
perseveranza impiegata in questi affari. 

Non é pervenuta a conoscere D risulta- 
to delle misure addottate onde mandare 
ad efietto l’arresto dell indegno Sacer- 
dote Joaquin Ferreira. 


Non é pervenuta a conoscere sc sia 
stato Citato innanzi ai tribunali il Ca- 
p'tano Chasas e qual risultato ne sia se- 
guito. | 

Non ha patuto ottenere una sola paro- 
la intorno al destino, che oggi steso igno- 
ra, dei cinque ragazzi Orientali battez- 
zati come schiavi neila casa dello stesso 
capitano Chagas. | 


na 
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Le più cnergiche reclamazioni sono 
rimaste senza efíctio, e frattanto la verá 
si é che questo delitto, Gue volte sacri- 
lego, é freguentisimo, e questa frequenza 
é tanto notoria e di una notorietà tale, elie 
non può essere esuesliata sononenoe ad- 
pna completa till ror nza etol ranza 


prodig ata dalle autornña civili ed eccle- 
slastiche della Provivela. 

In vano la stampa stessa della Provin- 
cia ha denunciato i fatti. 

Nel n.° 2325 del diario del Rio 
Grande del 30 Settembre dell'anno pp. 
1856 furono denunciati simili delitti per 
mezzo di una corrispondenza di Canzu- 
su del 15 del suddetto mese nel termini 
seguenti: 

“Lo scandalo é giunto a tal punto che 
senza il menomo timore, scrupolo o ri- 
Morso si sono registrate e facilitate 
false fedi di battesiino, como é successo 
recentemente; resistrandosi l’annotazio- 
ne di battestmo di un nero, nato edalle- 
vato nello State Orieatile, e del quale fu 
passato un certificato, dichiarando che fu 
battezzato in questo luogo l'anno 42, 
essendo padrini. ... essi, 1 di cui testi- 
moni non videro mai né conobbero Íl 
tale schiavone il sue padrone; e neppure 
hanno tale contezza 1 deiti padrini! ca... 
E con quale scopo? —Perché fosse ven- 
duto come schiavo nella città de Pelotas. 

Ed a quel prezzo si pas.ó un tale cer- 
tificato ? 

Per cinquanta pelados, belli e bianch! 
come argento : | 


Quando si fece questa nubblicazio- 
ne, era cosa tanto val urale che doves- 
se produrre una instantanea e severa 
inves zione, che il Ministro della 
a ubblica, malerado 1 tristissimi 

ntecedentó, ristette dal domandare 
ge a tale investigazione si procedesse- 
—La stesa domanda eli pareva do 
vesse apportare una oltsa. 

Si visolvette in fine a fare la doman- 
da verbale edin modo amichevole al 
Sie. Ministro degli. Affari Ksteri.— 
S. E. che non conosceva la denuncia 
pubblicata, disse che 8’ informerebbe 
o trasmetterebbe al Ministro Orien- 
tale le informazioni che ricevesse da 
Rio Grande. 

il Ministro Orientale non giunse 
a sapere fino al giorno d'oggi se ven- 
ne, o non venne praticata qualche in- 
vesticazione intorno alla denanzia 
pubblicata, 

8.9 

Per mezzo di una nota oficiale del 
15 Agosto 1854: 8. E. il Ministro de- 
eu Affini Esteri si deend comunica- 
ro alla Lesazione Orierntilo, in prova 
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della cfivacia delle Autoriti, la se- 
verità con cui sì procedeva contro il 
Brasiliano Manuel Marques Noronha, 
convinto di aver introdotto nell’ Im- 
perio, e venduto come schiava una 
nera rapita nello stato Orientale, Di- 
partimento del Cerro Largo e che 
veniva reclamata alla Polizia di Pe- 
lotas dalle Autorità dello stesso Di- 
partimento. 

Dalla dichiarazione di Noronha 
fatta nell’ interrogatorio a cui lo sot- 
tomise il giudice municipale di Pe- 
lotus il gicrno 6 Luglio 1854, lo stes- 
so Noronha risn!ita, non solamente reo 
convinto, ma pur anco reo confesso, di 
essere cutrato nel territorio Orienta- 
le in traccia di neri, diaver assaltato 
la casa di nua famiglia di colore com- 
posta di un nero vecch'o, sua moglio 
ed una figlia, della quale famiglia 
credette doversi approffittare sola- 
mente della figlia, che èla nominata 
Faustina, di cui si tratta, —d’ averla 
introdotta e venduta nella provincia 
“CC. CCC. | 

Dalla stessa dichiarazione di No- 
ronha appariva qualche indizio con- 
tro una Signora Maria Dua:te Nobre 
che vive nel Yaguaron, ed a cui il 
riferito Noronha asserisce che appar- 
teneva la famiglia suddetta. 

La nera Faustina fu riconosciuta 
libera e rimandata al suo paese; peró 
Noronha, reo convinto e confesso, e la 
di eui causa si citava come modello 
Gi-everità, venne assolto! 

0.9 

Durante la notte del 2 Settembro 
1554, Panlino de Souza accompagna- 
toda sei altri individui, attaccò un 
punto della Estancia di Juan Jackson 
in Mansavillagra, raccomandata alle 
cure di un’ anziano Busco Francese; 
assassinarono l’ anziano e rapirono 
tre figli dell’ Orientale Agustin Zi- 
pitria, nominati: ZLibcralo'di otto auni, 
Leon di cinque anni (fizlioccio del 
vecchio ass: ue e Juliana di quat- 
tro anni d’ eta. 

Durante il viaggio, Paulino de 
Souza e la sua partita assaltarona in 
Muarmaraja la casa del nero Severino 
che contava 60 anni di età, si impa- 
dronirono allo stesso, come pure di 
suo gencro, due figli ed una figlia. 


. . , o - e 
Appena giunti a Dagé Je Autorità 


posero in arresto Paolino de Souza 
perché si presentava nel paese con- 
ducendo otto persone di colore delle 
quali disponeva come se. fossero 
schiavi suoi. 

La Legazione della Repubblica 
‘conserva fra altri documenti la testi- 
monianza officiale della dichiarazio- 
ne fatta da Paulino de Souza il gior- 
no 14 Settembre 1854 alla presenza 
del Suddelegato di Bagé, Severino 
‘Gonzalves da Silva,assistito dallo scri- 
vano Francisco Alvarez da Cruz. 

Questa dichiarazione, in cui la 
confessione del delitto giunge al gra- 
do di cinismo cha somministra at 
malvagi la certezza dell’ impunitá, e 
assai eloquente,e fa conoscere a chiare 
prove il numero delie vittime che po- 
teano fare queste ciurme di malfatto- 
ri in una sola scorreria di pochi gior- 
ni. 

La dichiarazione, tradotta fedel- 
mente in lingua spagnuola, é conce- 
pita nei termini segnenti: 

«Interrogato dal Suddelegato: qual 
«fu il motivo per cui si era impadro- 
«nito delle persone che conduceva— 
«Rispose: che ció era avvenuto per- 
«ché gliene era stato trasmesso |’ or- 
«dine da Agueda Ignacia, come con- 
«sta dalla lettera che f a ostensiva, la 
«quale lo autorizzava pur anco a farne 
«vendita, però non avea autorizzazio- 
«ne di vendere 1 treminori di età, che 
«parlano assai bene l’ idiomaspagnuo- 
«lo, cioé: Liberato di otto anni in cir- 
«ca, —un mulatto, chiamato Leone di 
«cirea cinque anni, —e Juliana di 
«quattro anni incirca. 


«Interrogato dal Suddelegato se 
«fesse, o non fosse vero che egli, il reo 
enveva venduto Liberato a Serafin 
«Alves in questa frontiera (di Bage)? 
«—rispose affermativamente—e che 
«avea realizzata la vendita mediante 
«dodici onzas e quattro patacones. 


«Interrogato dove avesse rubati i 
«minori menzionati? —Risponse: che 
«li aveva rapitial dissotto del paseo 
«di Polanco, sul Yi, stato Orientale; 
eche giunse colà suli’ imbrunire del 
«giorno 10 del corrente mese,ed attac- 
«có la casa; però che si sottrassero il 
«padre e la madre dei minori suddet- 
«ti, e che questi furono condotti al 
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«monte immediato, punto di loro riu» 
nione. 

«Interrogato,—quanti uomini lo 
«accompoguavano? 

«Rispose che andavano seco sette 
cuomini,e che di questi lo accompagno 
asino aquesta Provincia Joaquin da 
«Silva; che i cinque che restarono 
anello stato Orientale furono soddis 
«fatti da Agueda Ignacia per la-coad: 
«uvazione prestata. | 

«Interrogato—a che oggetto lo 
«accompagnava Fernando dos Santos. 

«Riepose:—che nell’ occasione di 
«antraprendire il viaggio lo aggiustò 
«onde gli prestassei suoi servizii si- 
mo a Cangurù. 

«Interrogato, in che modo ottenne 
i neri Severino di oltre 60 anni d’ età, 
«Martino Pardo di colore di 36 anni 
«in circa, ammogliato gon Damacia, di 
a20 o 21 anno di ctá—Pruciara di cir- 
«ca 25 anni;--Luciano d’ anni 16, es- 
«sendo questi tro ultimi figli del nero 
«Severino e di sua moglie Juana (la 
«quale non veniva in sua compagnia)? 

«Rispose:—che li aveva sorpresi 
«e se ne era impadroixto nella casa 
«del vecchio Severino, dove losciò 
«solamente la nera vecchia. 

«Interrogato se egli, il reo, ignora- 
«va le leggi del suo paese relative agli 
«schiavi? 

«Rispose; che non le ignorava, — 
«Ed in questo modo tenne il Sudde- 
«legato l’ interrogatorio per conchiu- 
«so, ed affinché consti ordinò ece. ecc. 

In questo caso non esiste dubbio 
né tergiversazione possibile. 

Tutti gli clementi giuridici sono 
completi. 

ILdelitto venne provato e confessa- 
to innauzi alla Giustizia. 

Il reo principale ed alcui dei suoi 
complici si trovano in sicura custo- 
dia, a disposizione delle Autorità. 

Qualcheduno dei rimanenti, ad 
esenipio, Agueda Ignacia che impar- 
tiva gli ordini, si trovano al punto di 
poter essere raggiunti. 

RISULTATO. | 

Nel mese di Seitembre dell’ anno, 
1855, Paulino Souza e tutti i suoi 
complici veniwano assolti!—Assolti di 
qualsiasi colpa e da qualunque pena! 

Panlino de Souza avea ragione! 
Egli potea sfidare la giustizia, perché 


ivi non vjera giustizia pel sno de- 
Nitto. 

Fissiamoci al ou sul destino 
delle vittime: 

Quando venne intavolato il processo 
dei rapitori, furono collocate in de- 
posito le persone che si trovavano in 
potere di Paulino de Souza e si la- 
sciarano nelle case iu cui si trovavano 
come schiave quellé di cui avea dis- 
posto. 

Il luogo che chiamano deposito é, 
generalmente, la prigione aggregata 
al trattamento degli schiavi. 

Come risulta dalla dichiarazione 
surriferita di Paulino de Sonza, si 
trovava tra le sue vittime la donna 
denominata Dumacia e suo marito 
Martin. ` 

Damacia si avvicinava al fine della 
sua gravidanza quando venne rapita 
al suo focolare. 

Rinchiusi i conjugi nel deposito, 
Damacia diede alla luce un figlio il 
giorno 10 di ottobre 1854. 

. Questo figlio, a cui venne posto il 
nome di Leopoldino, fu battezzato co- 
me nato da madre schiava!!—Come 
schiavo di colei che ordinava e dis- 


poneva l’ esecuzione del delitto, Ague- - 


da Ignacia de Souza. 

Il Battesimo ebbe luogo in $. Se- 
bastiano di Bagé, per mano del 
Vicario Lourenzo Cazasnovas, il 
giorno 11 di Maggio 1856. Nella Le- 
gazione della Repubblica esiste at- 
tualmente testimonianza autentica di 
questa sucrilega annotazioue di Bat- 
tesimo. 

L’ infelice Martin non sopravisse 
allaschiavità della moglie e del figlio. 

Mori di augoscia e di miseria uel 
così detto deposito. 

Durante il processa, si presentò in 
Bagé Agustin Zipitria reclamando i 
suoi tre figli: Liberato, Leon e Ju- 
liana. 

Agustin Zipitria era portatore di 
raccomandazioui scritte del’ Ecemo. 
Sig. Presidente della Repubblica e 
dell’ Eccmo. Sig. Amaral, Ministro 
del Brasile. 

Non ostante le suddette raccoman- 
dazioni, l’ infelico padre impiegò sei 
mesi in Bagé i in inutili impegni onde 
ottenere lalibertà e la restituzione dé 
suoi teneri figli, 


Finalmente lo ridussero al punto: 
di doversi impadronire di essi ruban- 
doli a'suoi rapitori, secondo la sua 
identica espressione. 

Consegui impadronirsi di due e 
fuggire con essi al suo paese. 

Il terzo (Leon) che resto in Bagé, 
venne consegnato poco tempo fa al 
Vice-Console della Repubblica, Luis 
Cayo Aparicio, in vire delle istanze 
inoltrate da questo Vice-Console al 
Sig. Presidente della Provincia. 

Le altre vittime del delitte della 
ordinante e disponente .Agueda Lg- 
nacia de Souza, e di Paulino de Soun- 
za e compagni di assassinio e di furto 
di famiglie intiere, oude ridurle alla 
schiavitú, si trovavano nel mese di 
Luglio del corrente anno 1857, esi 
troveranno oggidi stesso, nella dis- 
grazia e nella schiavitù in cui li ha 
precipitati il delitto; frattantochè 
Paulino de Souza ed i suoi complici 
vennero assolti e restituiti alla liber- 
tà nel mese di Settembre dell’ anno 
1855!—Frattantoché Agueda Jgna- 
cia de Souza, non solumente rimaso 
impunita, senonché, come si é visto, 
vengono battezzati nella condizione 
di schiavi della stessa i figli delle fa- 
miglie che fece rubare ‘nello stato 
Orientale!! 

10. 

Addi 4 Gennaio 1856. venne as- 
saltata sulla costa del fiume Olimar 
la casa di Anacleta Olivera, da Jo- 
sé Saraiva (domiciliato iu Mostar- 
das) da Martin Chabarria e da tre 
altri individui della famiglia Sil- 
veira (abitanti di Carpibá). 

S'impadrurirono di Anacleta Oli- 
vera, la legarono e la appesero al tra- 
vi del tetto della casa. 

iscussero lungo tempo se doves- 
sero o no darle la morte; però preval- 
se l’opiuioue di lasciarla legata con» 
tentandosi di rapirle tre figli: Ines 
Josefa di 13,—Cleto Marcelino di 1L 
e Hijinio di 7 auni. 
Impadronitisi di queste-creature sì 


imbarearono in.una. cauoa e scenden- 


do il fiume Olimar e poscia il Cebo- 
llati, entrarono. nella laguna Merim, 
e vennero a sbarcare colla preda ne- 
lla capella di Taim. 

Cola e nelle vicinanze posero in ven- 
dita le tre creature. 


La misera Anacleta, a cui © amore 
materno dicde forza sovrumana, poid 
rompere 1 lacci i in cui la lasciarono av- 
Viuta, e tra i.quali sarebbe morta di fə- 
mese non avesse conseguito liberarse- 
ne:—ricorse immed'atamente alle Auto- 
rità del Diparitmento di Maldonado, e 
munita di raccommandazioni rilasciate 
dale stesse Autorità, ed accompagnata 
da due uomini, sì mise a perseguire con 
alacrità 1 rapitori de suoi (ih. 

E° dovuto alle indag'ni di questa me- 
dre se fu rinvenuto e riscattato uno dei 
figli, e se si prevenne a conoscere non 
solamente tutte le minuziose circostanze 
del delitto come pure la fil:azione com- 
pleta dé suoi autori. 

Però, né gli impegni della madre, né 
quelli del Console della Repubblica fa- 
rono sufficienti ad indurre le Aurorità 
Brasiliane a compiere il proprio dovere. 

Per non aver compito le Autorità il 
loro devere, come per regola generale 
non lo compiono mai quando sì tretta 
di simili affari, restò sconosciuto il des- 
tino degli aliri due figli di Anacleta, e 
rimasero impuniti i ben conosciuti Au- 
tori del delitto. 

Nella nota otficiale del primo di Otto- 
bre 1356, il Console della Repubblica 
residente in Rio Grande esponeva : 

he’ tanta Y audacia degli individui 
“che si accingono a perpetrare questi 

“delitti, € tale la colpevole tolleranza 
“delle Autorità, che il reo Saraiva che 
“ha perpetrato l'ultimo delitto riferito, 
“venne pochi giorni sono in questa città 
“senza clie le Autorità lo molestassero 
“Inenomamente,come neppure molesta- 
“rono i suoi complici che vivono a no- 
“ve o dieci leghe di distanza da questa 
“città, 

11.9 


Al farsi nuovamente carico di questa 
Lesaziove, l attuale Ministro della Re- 
pubblica in questa Capitale nel mese di 
Ottobre dell’ anno 1856, si diresse a S. 
E. il Sie. Ministro degli A ffari Esteri per 
mezzo della nota oficiale N. © S del 31 
de.lo stesso mese,sollecitando che si de- 
gnasse rimettere le informizioni ottenu- 
te intorno el corso ed allo stato di questi 
affari, in coerenza coll’ ofierta fatta sino 
dal 1854; duppoiché, quelle che cerano 
in potere della Legazione. erano di til 
natura che desiderava vederle attenuate. 


TI Ministro della Repubblica instava 
onde ottenere queste informaz ioni, di- 
chiarando, espressamente, che lo faceva 
spinto dal dentier di ristringere 1 nuo- 
vi reclami, che si vedeva obbligato a 
presentare, al punto che gli fosse fatti- 
b'le;spoiché desiderava credere che esis- 
tevano schiarimenti di fatti che a Jui 
parevano inesplicabili e supponeva che 
tali schiarimenti potessero esistere nelle 
informazioni che gli crano state offerte 
e che sollecitava in addesso dal Minis- 
tro degli affari Esteri. 

11 Ministro della Repubblica insistet- 
e onde oifenere le informazioni richies- 
te can tuntii i mezzi possibili, tutti i gior- 
ni, al punto di rendersi iMportuno. 

Disgraziatamente non ebbe in moli 
mesi se non ché la stessa risposta ver- 
bale :—SSi sono domand:te informa- 
zioni. ‘—*Si aspettano da Rio Grande.” 

Così triscerse il tempo dal 31 otto- 
bre 1556 sino al 12 Giugno 1857, gior- 
no in cui il Ministro delia Repubblica sì 
diresse ofticialimente per iscritto a S. E. 
il Sie. Ministro degli Affari Esteri net 
termini esposti nel suo dispaccio N. 69 
di quell’ época. 

In risposta 4 questo dispaccio,S. B. 
il 19 Giugno del corrente anno, accu- 
SÒ ricevuta della nota oriictale della 
Legaziona del 31 Ottobre 1856, e di- 
chiaro: —“che ció che si vedeva in 
dovere di esporre sì era,che si sarebbe 
debitamente risposto al despaceio N. 
8 tostorhé ginvgessero le informa: zioni ri- 
chieste. : 

Fino al giorno in cul si serive quos- 
to Memorandum (9 ottobre 1857) e 


malgrado la costante insistenza della 
Legazione, anesta non ha ancora ri- 


cevuto la risposto promessa. 
12 

In seguito al reclamo generale di 
mi tratta il § anteriore, la Legazione 
ha presentato altre rec'amazioni so- 
pra casi particolari, ene s’ accinge n 
quest’ occasione ad esporre. 

II giorno 13 Gennajo del corrente 
anno 1857 venne assaltata la casa di 
un certo Justo Costa, en /Monzon, 
Dipartimento della Florida, da due 
Brasiliani nominati il primo Floren- 
tino nipote di Maria Teixeira Bralito 
domieniato nelle vicinanz delle Legu- 
pones, ed ib secondo, Marcos Eliseo 
Martinez. 


se ek 


(Questi due Brasiliani accompagna- 
ti da un servo, etatti e tre comple- 
tamente armati, st impalronirono del 
nero José Rodriguez, impiegato nelio 
stabilimento del nominato Justo Cos- 
ta, lo legarono come un criminale e 
si posero sceo lui in viaggio alla vol- 
ta delie frontiere del Brasile. 

Durante il tragitto assaltarono un’ 
altra casa nella vicinanza degli Aves- 
truces e rapirono pur anche in essa 
una persona di colore. 

Colle loro vittime passarono elan- 
destinumente la froutivra ed arriva- 
rono alia villa del Vaguaron, 

In questa villa consegnarono Puo- 
mo di colore rapito nelle vicinanze 
degli Arestreces ad un certo Sig. Luis 
Faria Santos, da cui ricevettero 12 
encie d’ oro. 

Il nero Jose Rodriguez, rapito nella 
casa di Justo Costa, fu venduto al Sig 
Gerouimo Viera Costa, Delegato di Po- 
lizia. 

Questo Sig: Delegato di Polizia, che 
da quanto appare, fa commercio di carne 
umana, lo rimise alla città di Rio Gran- 
de raccomandato al negoziante portoghe- 
se Jodo Agostinho da Silva; e questo 
Sig. Joao Agostinho da Silva lo im- 
barcó con direzione a questa capitale 
dove doveva essere definitivamente ven- 
duto. 

La Legazione della Republica fece no- 
ti questi fatti al Goverao Imperiale col 
dispaccio N. 39 del 2 Aprile del corren- 
te anno. 

Per mezzo di questo di:paccio la Le- 
gazione di questa Republica ebbe l'ono- 
re di chiedere: 


1.2 Che venissero arrestati, gludi- 
cati e puniti i malfattori che commisero 
nelterritorio Orientale i delitti denun- 
Ziati. 

2.9 Che fossero presi, giudicati e 
castigati, Luis de Faria Santos, ed il De- 
legato di Polizia, Jeronimo Viera da 
Costa, ambedue del Yaguaron, come 
pura Joao Agostinho da Silva, della cit- 
tà di Rio Grande, e tutti quelli che ap- 
parissero loro complici. 

3.9 Che siprendessero le misure 
più efficaci onde venissero ritornati in li- 
berta: Puomo di colore clic consegna- 
rono in Yaguaron a Luis de Faria San- 
tos, ed il nero José Rodriguez che fu ri- 


messo in questa Capitale da Jodo Agos- 
inho da Silva in seguito alla raccoman 
dazione fattale dal Delezato di Polizia 
Jeronimo Viera Costa. 

Per mezzo della stessa nota officiale 
la Legazione della Republica mise in 
conoscimento del Governo di S. M. che 
a norma delle informazioni ricevute,esi- 
steva in Yaguaron nn individuo cono- 
sciuto sotto il nome di Manoca Diego il 
quale s' incarica del rapimento di neri 
nello stato Orientale, mediante una forte 
commissione. 

Averegd la Legazione, —dappoiché 
ella é una verità meonfutabile,—che co- 
sì infami transazioni di mera pirateriaa 
si facevano pubblicamente,e che tal cos - 
si dovea naturalmente presumere ed a- 
spettare, dappoiché esistono Delegati Ji 
Polizia che fanno commercio di carne 
umana, e dappoiché una deplorabile im- 
punità fomentà questa serie incessante 
di delitti, che da molti anni si commetto- 
no nella Provincia di Rio Grande del 
Sud,violando leggi di quest’ Impero,con 
dolore dell? umanità da loro offesa ed 
oltragriata,ingiuriando la Sovranità della 
Republica Orientale dell Uruguay, il di- 
ritto e le convenienze internazionali. 

Rispondendo a questa nota officiale il 
giorno 13 dello stesso mese di Aprile, S. 
E. il Sig. Ministro degli Affari Estari, 
dopo di aver comunicato che avea ri- 
messo il reclamo al Ministero di Giusti- 
zia onde esivesse le dovute informazioni, 
prendendo frattanto le misure convenien- 
ti, soggiungeva: 


«Duole al sottoscritto che tali abusi 
«abbiano avuto luo yo, e desiderando pre- 
«venirli una volta per sempre, domanda 
«con oficio che dirigge a S. E. il Sig. 
«Ministro incaricato degli Affari di Gius- 
«tizia, che i fatti indicati dal Sig. Lamas 
«siano rigorosamente indagati e severa- 
«mente puniti, laddove stano fondati, co- 
«me crede la Legazione Orientale. 


«Il Sig. Lamas può star sicuro che il 
«Governo Imperiale non tollera né tol- 


«lere a simili atti.» 


Durante il tempo trascorso dal 13 
Aprile, data di questo dispaccio, ed il 9 
di Ottobre in cuì si scrive questo memo- 
randum, la Legazione Orientale non ha 
potuto ottenere dal Governo Imperiale 
una sola parola intorno al risultato delle 


informazionitdomandate, né intorno aile 
misure che doveano adottarsi in Rio 
Grande. 


Frattanto la Legazione é giunta a sa- 


pere,per notizie procacciatesi per se stes- 
sa, che, fino al presente, tutti i crimina- 
li derunziati nel surriferito dispaccio N. 
30. Si trovano in piena libertà. 

Florentino Teixeira e Marcos Eliseo 
Martinez, í quali non vennero molestati 
da nessuno,si erano incainminati ad una 
nuova incursione ed erano aspettati di 
ritorno tra brevi giorni. 

Il Delegato di Polizia Jeronimo Vie- 
ra continuava ad occuparsi come come 
missionario dei trafficanti di neri, come 
apparisce da una lettera sua esistente in 
questa Legazione. 

1 Sig. Jodo Asostinho da Silva coll’ 
ausilio del surriferito Delegate, si era 
munito di documenti per provare: 

1. Che José era schiavo di Ze- 
ferino Ruiz Alvez, da cui apparisco 
comprato. 

2.% Che José Rodriguez, come 
pure il mulatto Claudino (che fu ra- 
pito nelle vicinanze degli Avestruces) 
erano fuggiti prima di essere imba- 
ricati ecc, 

l’ertanto l’ unico risultato che pro- 
dusse la reclamazione Orientale, é 
stato, fino ad oggi, la falsificazione 
vulgare di alcuni documenti con cui 
sì preparano a giustiticare P impuni- 
tá, che é stata ed é assoluta. 

13. 


Per mezzo del dispaccio N. 106 
-del pp. Agosto la Legazione della Re- 
publica fece noto al Governo Impe- 
riale quanto segue: 

Un individuo chiamato Pedro Car- 
pena rubò in Montevideo, son pros- 
simi a spirar due auni, per mezzo Q’ 
un contratto di locazione di servizio 
personale, un giovane di colore no- 
minato Pedro Barrero. 

Il coutratto di locazione di servi- 
zio personale, di cui si valse per im. 
padronirsi del giovane, lo celebró col 
padre stesso della vittima, che si chia- 
ma puranco Pedro Barrero e viveva 
in Montevideo, contrada Misiones N. 
26. 

Introdotto nella Provincia di Rio 
Grande, dove venne fatto schiavo, il 
Giovane Barrero ed il criminale Car- 
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pena sì incontravano in Pelotas. 
. La Legazione reclamava le misure 
convenienti. 

Fino al giorno d’ oggi, 9 Ottobre, 
la Legazione non ha ricevuto il me- 
nomo riscontro, che accusi ricevuta 
del dispaccio N. 106. 

14. 

Per mezzo della nota otficiale N. 
107 del pp. Agosto, la Legazione die- 
de contezza ul Governo Finperiale che 
addi 19 Luglio ultimo scorso venne 
rabato nella Villa de Melo, capitale 
del Dipartimento del Cerro-Lurgo, 
un ragazzo di colore, di 7 a 8 anni di 
etá, per nome Manuel Felipe e che fu 
in redotto nella Provincia di Rio 
Grande. 

La Legazione domandava e sperava 
che il Governo di S. B. si altrettereh- 
be a raccomandare alle autorità di 
quella Provincia le indagini necessa- 
rie. 

La Legazione non ha ricevuto sino 
al giorno Poggi, 9 Ottobre, il meno- 
mo riscontro alla sua nota N. 107. 

Legazione della Republica Orien- 
tale del? Uruguay nel Brasile. —Kio 
Gianero li 9 Octobre 1857. 

(All originale) ANbRES LAMAs. 

E'copia eguale. 

L'Ofticiale Maggiore degli Affari Es- 
teri. Li lefonso Garcia Lagos. 
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CorPIa—Memorandum Nim. 2. 
Annesso alla nota ofliciale núm. 124 

del 9 Ottobre 1857. 
1 

Per mezzo della nota ofliciale núm. 
36 del 5 Settembre 1854, la Legazione 
Orientale fece noto che avea chiesto ed 
ottenuto asilo nel territorio diplomatico 
della Repubblica di questa capitale il 
nero Orientale Juan Vicente, dalle di- 
chiarazioni del quale risultava quanto 
segue: 

Juan Vicente é nativo del Cerro Lar- 
go, nato da madre libera ed allevato 
nello stato naturale di libertà. 

Servi in qualità di soldato nelle trup- 
pe del suo paese, sotto gli ordini del ca- 
pitano Zoilo Gutierrez, del Comandan- 
te Rafael Zipitria e del Colonello Dio- 
nisio Coronel. 

Trovandosi al servizio della Polizia 
di Manzavillagra venne rapito da una 


o 


partita dell'esercito Brasiliano che abban- 


donava il territorio Orientale nel 1852, 


e condotto da un capitano della cavalle- 
ria di Rio Grande che, a suo detto, chia- 
masi Oroño (Oronho), in una casa situa- 
ta nel territorio del Brasile, alla distanza 
di cinqne leghe dalla Villa di Yagua- 
ron. 

In questa casa fn tenuto durante al- 
cuni mesi coi ceppi ai piedi, onde cos- 
tringerlo, per mezzo di ripetuti castighi, 
ad imparare la lingua portoghese, cosa 
che non poterono conseguire completa 
mente perché il paziente non v’ incli- 
nava. 

Dopo questi mesi di sofferenza lo 
condussero in Pelotas per venderlo co- 
me schiavo, cosa che non poterono otte- 
nere perché la persona si manifestava a 
chiare prove Orientale vale a dire, per- 
sona libera. 

Da Pelotas lo trasportarono al Rio 
Grande, dove lo conservarono rinserrata 
fin a che combinarono una vendita reale 
o fittizia, ed ottennero Un passaporto di 
schiavo. Con tale passaporto lo imbarca- 
rono con direzione alla capitale, dove 
giunse e venne posto in Vendita in una 
casa della Rua da Quitanda. 

Trovandesi in questa casa in come 
pagnia di altri neri, giunse un ordine 
dalla Polizia di questa capitale, intiman- 
do che le fossero presentati i neri coi lo- 
ro passaporti; però il padrone dello casa 
non ebbe l’ardire di presentare Juan Vi- 
cente e lo nascose in un magazzero di 
tabacchi della Zèua de S. Pedro fino a 
tanto che fessero terminate le indagini a 
cui venivano assoggettati gli altri neri 
dalle Autorità della Polizia. 


Ricondotto alla Rua da Quitanda la 
vendita soffri qualche indugio perché, 
laddove venisse comprato il nero da per- 
sone che dovessero esportarlo fuori del- 
la capitale, nasceva la necessità di dover- 
lo presentare alla polizia,cosa che si vo- 
jeva evitare. 


Alla fine, venne consegnato come 
venduto in modo reale o fittizio,al Siguor 
Joao José Ribeiro negoziante di questa 
piazza, il quale lo destinó al servizio 
della villeggiatura in cui resideva nel 
Caminho Velho de Botafogo. 


Si sottrasse dalla casa dello ste 
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Figror Silva per cercare rifugio e sicu- 
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rezza in quella della Legazione della 
Repubblica. 

Il ministro Orientale dichiarava che 
egli stesso aveva esaminato minuziosa- 
mente Juan Vicente;—che lo aveva in- 
terrogato sulle circostanze dei luoghi, 
persone ed avvenimenti; e che, sia per 
le sue risposte, sia perché e pel modo 
con cui parlava lo spagnuolo. restó pro- 
fondamente convinto che Juan Vicente 
era effettivamente Orientale, libero, e 


che aveva servito come soldato nelle 


milizie Orientali. 

Questa convinzione apriva a Juan 
Vicente le porte della casa della Lega- 
zione della Repubblica in qui sitrovava. 

Il Ministro Orientale, facendo appello 
alla Giustizia ed all’ umanità del Gover- 
no Imperiale, reclamava le provvidenze 
necessarie onde venissero schiariti i furti 
ed affinché un pronto ed esemplare ca- 
stizo colpisse gli Autori e Complici del 
delitto commesso contro la persona del’ 
Orientale Juan Vicente. 

Questa nota officiale venne riscontra- 
ta il giorno 27 dello stesso mese di Set- 
tembre, notificando che si procedeva alla 
dovute investigazioni e che verrebbe 
prestata la maggiore attenzione ai dati 
che la Legazione sottometteva alla cou- 
siderazione del Governo Imperiale. 

Addi 27 Giugno dell’ anno seguente, 
1555, il Governo Imperiale, convincen- 
dosi che: ‘dalle indagazioni, a cui pro- 
““cedettero per ordine suo le Autorità 
“della Provincia di Rio Grande del Sud, 
‘apparivano tali dati che inducevano a 
‘credere che il nero Juan Vicente era 
“effettivamente libero e cittadino Orien- 
“tale; —avea risolto ehe continuasse a 
“fruire della sua libertà come lo permet- 
“tono le leggi del Paese e che si attuas- 
“se il processo criminale giá promosso 
“dal Capo di Polizia di Rio Grande con- 
“tro P individuo, indicato come autore 
‘<del fatto di cui si tratta.” 

Per risultato finale, Juan Vicente re- 
stó e risiede in questa Capitale in condi- 
zione d’uomo libero; però non consta 
alla Legazione il castigo dell’ autore e 
dei co:nplici del delitto di cui fa vittima 
quell’ Orientale. 

All’ opposto, opina la Legazione che 
P Autore ed i complici del delitto nen 
vennero molesta:i e rimasero assoluta- 
mente impuniti. 
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Sembra altresi che non si iniziò nep- 
pure causa criminale contro quelli che 
risiedono in questo Capitale. 

9. © 
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Per mezzo del dispaccio núm. 50 de 
1854, il Ministro della Repubblica sol- 
lecito dal Governo di sua Maesta quan- 
to segue: 

Che si facessero estensivi alla 
Provincia di S. Catalina e di S. Pablo 
gli ordini e le raccomandazioni specia- 
lissime che lo stesso Governo si degno 
diriggere alla Provincia di Rio Grande 
del Sud onde venissero perseguiti ì traf- 
ficanti di carne umana e fcssero riscat- 
tate le Jcro vittime; dappoiché, eomin- 
ciando ad essere perseguitiin Rio Gran- 
de, il Ministro Orientale ave/a motivo 
di credere che tenterebbero diriggersi 
alle altre Provincie sunnominate onde 
assicurare P infame proflitto dei loro 
delitti. 

2.9 Che s’ instituisse un’ esame spe- 
ciale a tutte le persone che erano giunte 
ultimamente ed a quelle che potessero 
giungere in seguito a bordo dei legni 
della linea dei porti del Sud, principal- 
mente di quelli di Rio Grande e di S. 
Catalina. 

Il Ministro della Repubblica fondava 
questa csivenza sul motivi seguenti: 

Le Perche avea ragione di credere 
che a bordo di tali Varchi erano stali 
trasportati in questa Capitale in istato 
di schiavitG varie personea cui lelegsi 
della Repubblica Orientale riconosco- 
vano tome libere. 

2.9 Perché il successo dell’ uomo 
di colore, Juan Vicente, il quale cercò 
asilo nella Legazione, prova evidevte- 
mente che non solo questa criminale in- 
troduzione ebbe luogo, senonché che nes 
suna perquisizione sarà efiicoce quando 
non sia rigorosamente eseguita nel mo- 
mento stesso in cui i barchi entrano nel 
porto. | 

3. Nella convinzione che Il’ obbli- 
go imposto alle persone di colore di pre- 
sentarsi alla Polizia, era facilmente de 
Juso, come lo fu nel caso di Juan Vie 
cente. 

Il Governo di S. M. aderi benevol- 
mente alle misure indicate dalla le- 
gazione, alla quale, per mezzo della 

nota officiate del 2 Gennaio 1265, cu- 
muticava quanto seit: 


1.° Che erano stati spediti ordini 
presidenti delle province di S. Cata- 
lina edi S. Pablo facendo loro le 
stesse raccomandazioni che erano state 
fiatte anteriormente a quello della pro- 
vincia di Rió Grande. 

2.2 Che era stato raccomandato al 
Desembargador Capo di Polizia della 
Capitale che proccdesse ad un esame 
serupoloso suile persone di colore gi- 
unte ultimamente e su quelle che sueve- 
sivmnente  giungessero dui porti meri- 
diona!l, onde verificare se fra di essi 
81 trovasse qua'che vittima dei delitt 
di cuisi tr n Na: | 

Duole alla Legozione dover affer- 
mare che tutte queste misure furono 


inutili, 


L’ importazione di Neri provenien- 
ti dalia Proviercia di hio Grande tra 1 
quali é sempre considerevole il nu» 
mero di Oriental, ha continuato, € 
non vha un esempio, —uu solo csem- 
pio—-che venisse scoperto aleuno di 
quegli infelici daila polizia di questa 
capitale. 

La causa di quanto si csponesi ri- 
pete, dada faciliti con cui st falsifica- 
noi Documenti per provarelo stato di 
schiavità, e principalmente dalla lo 
ca energia delle Autorità iu simili 
atid, 

L'esame della polizia si ridnce 
uba chip lice ed inutile formula. |, 

Ció che in questa materia non € 
sto rivelato dalla Legazione delli 
Republica che non dispone di mezzo 
alcuno, non é stato rivelato giammul 
dalle Autorità di questa Ci pilzie. 

Į initi stessi rencono patente un 


ad 


vizio organico radicale. 
a o 


Per morzo della nota officiate N. € 
58 del 19 Geunaio 1854, la Legazio. 
ne Orientale comunicó al Governo di 
S. M. quanto segue: | 

Come consta da informazioni degne 
di fede cl commerciante francese Mr. 
Pascual Liron, stabilito nella città di, 
Rio Grande del Sud, e socio delia ra- 
gione conmerciale Davisson é Liron 
cole ta suo poicre ed utilizzo é í ser 


vizi di un'uomo di colore, mulatto, na 


to libero nello siato Gicht s come 
se questi fosse uno schiavo suo, e gia 
erano trascorsi pochi mesi (in allora) 
che lo avevano imbarcato con direzio- 
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ne a questa Capitale per essere quivi 
venduto effettivamente come schiavo, 
cosa che non pote realizzare in Rio 
Grande perche era ivi conosciuta la 
condizione dell'individuo. | 

ll disgraziato arrivò, in cefteto, a 
questa capitale raccomandato alla ca 
sa dei Signori Estiene e Ca. stabiliti 
nella conirada del Rosario N.O 72 e 
dell’ Hospicio N. © 89. 

Questi signori, overo uno dei so- 
ciò, tenti fur vendita della persona che 
era stata loro racemandata: però tro- 
vava difficol:á perché l'individuo dis- 
se a varie persone che era Orientale 
e libero. 

La Legazione Orientale, dando con- 
tezza di questo fatio, chiedeva che ve- 
nissero prese le missure convenienti, 
non dubitando che sarebbero prese im- 
mediatamente, onde riscattare la per- 
sona di cui si trattava, dalla schiavi- 
tú in cul era tenuta, e far piombare il 
peso delle legi sopra questa infame cu- 
pidigia che giunge sino al delitto, al 
delitto nefario, facendo dell’uomo un 
vile mercimonio. 

Addi 24 dello stesso Gennaio $. E. 
11 Ministro degli Affari Esteri rispo- 
se alla nota officiale della Legezione, 
d'cendo: Doce. 

«Avendo chicsio al Sig. Ministro 
di Giustizia che venissero sommini- 
strati schiarimenti necessari e che ve- 
nissero spediti gli ordini necessari 
al Presidente de'la Provincia di Rio 
Grande pel caso che l'individuo fosse 
stato rimandato a quella Proviucia, 
mi affretterò a diriggermi di nuovo a 
S. E. il Sie. Lamas, tostoche mi giun- 
gano alle mani i dati richiesii.» 

Sino a questo giorno, —9 Ottobre 
1857—la Legazione non ha più ri. 
cevufo una solu parola relativa a 
quest'aftare. | 

IIa domandato di essere informa- 
ta e nonlo tu. 

Ignora, perciò, quali forono le ri- 
cerche praticate dalle autorità di 
questa capitale 11 medo con cui s1 pro- 
cedetie, come purei motivi o le ra- 
gioni del loro procedere. 

La Legazione conosce eclamente il 
risultato. 

L'uomo restó schiavo, —' schiavo 
l'uomo ldero, perche—per Diol—ecti 
¢ libero, —e non solamente restò sth: 
vo, se non che renne castigato in modo 
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tale chic gli incute terrore qualunque 
tentativa tendente a ricuperare la pro- 
ria libertà. 

L’uomo si trovain questa città pe- 
rò attualmente egli stesso si confessa 
schiavo. 

Rispinge oggidi le pereon stesse alle 
quali nel 1855 demandava in ginoc- 
chio che la ausiliasscro onde ricupe- 
rare la sva libertà. 

Pervenne a convincersi che non 
esiste Giustizia per le persone di co- 
lore, e crede che, domandando Guz- 
tizia, incontrerebbe dinuovo la sfer- 
za del castigo che gli dilaceró le car- 
nis. 

Questo è il fatto. 

Questo falto é una rivelazion con- 
pleta per qualcheduna delle questioni 
di diritto chest promovono su tale 
materia. 
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Per mezzo della nota ofliciale N. 9 
59 del 27 Luglio pp. la Legazione 
fece conoscere al Governo Imperiale 
che erano arrivati da Rio Grande del 
Sud, racomandati al Sig. Felix Anto- 
nio Moreira, Rua Dircita, N.O 138, 
due delle persone di colore libere, 
che vengono rapite nel territorio Ori- 
entale e ridotte alla condizione di 
schiave nella provincia di Rio Gran- 
de del Sud. 

Che una di questa persone, per no- 
me Scipion si evase dalla casa del Sig. 
Moreira e venne ad implorare la pro- 
tezione del Rappresentante della sua 
Nazione. 

Che il Ministro Orientale lo esami- 
nó personalmente colla maggiore ac- 
curatezzi, cche, essendosi picnamen= 
fe concinto che Scipione Orientale lo 
ammise nel territorio diplomatico del- 
la Republica ed in esso lo conserva 
come uomo libero. 

Che il secondo, chiamato Emiliano 
e minore di ceti, fu ritirato dalla casa 
di Moreira e messo in custodia dal 
Sie. Capo di Polizia di questa Capi- 
tale in virtà della domanda particu- 
lare del Ministro della Republica. 

Quest’affarerimane tuttora penden- 
to,elaLezazione aspetta ansiosamen- 
te il risultato dell'operare delle Au- 
toritá del paese. 

0. 

Per mezzo della nota oficiale N. 9 

61 del 13 Agosto pp. il Ministro della 


Repubblica Orientale comunicó. al 
Governo di S. M. che nella contrada 
di S. Pedro N.S 323 (Casa di Jeni- 
que Duarte Betelho) esistevano varie 
persone di colore libere rapite nel ter- 
ritorio della Repubblica e trasportate 
in questa Capitale in istato di schia- 
ve dalla Provincia di Rio Grande del 
Sid. 

Il Ministro delia Repubblica soggi- 
ungeva che gh Zi. che uno di 
questi infelici aveva fami glia nello 
stato Orientale, che venne ‘offerto in 
vendita a varie persone, e che la ven- 
dita non si eftettuò perché la vittima 
ebbe coraggio sufficiente per dicha- 
rave che cra libero, 

Il Governo di S. M. fece praticare 
le 
le quali, si trovarono, a norma della 
notificazione offciale di S. E. il” Mi- 
nistro degli Affari Esteri diretta alla 
Legazione, 5 neri, due dei quali asse- 
riscono essef nati nello Stcto Orien- 
tale. 

Quest” sfřare é tuttora pendente; e 
la Legazione aspetta con ansietà il ri- 
sultato dell'operare delle autorità del 
aes. 
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Per mezzo del dispaccio N.9 95 
del 22 Agosto pp. il Ministro della 
Repubblica comunicó al Governo Im- 
periale che nel Caminho Noco de Bota- 
jago N. 14, -a del Sr. o Guedes, 
esisteva in qualità di schiavo un gio. 
vane Orientale di colore, nominato 
Dionisio., 

Acciun geva il {Ministro che ave 
verificato il cuso personalmente e ci 
si era pienamente convinto che il 
giovane suddetto cra libero e vittima 
di uno dei barbari delitti che, da el. 
cuni anni sicommettono con tanta 
frequenza ed impunità, sul territorio 
del Brasile limitrofo a quello della 
Repubblica. 

Rechimaya ic ee opportune. 

Per mezzo del dispaccio N.O 102 
del 26 Agosto comunicd lo stesso Mi- 
nistro che si era presentato il giovane 
Dionisio nella casa della L og: izione, 
esponendo che sì era seuri atto ad un 

castigo propio O ] pee sona scava, al 
cui era stato minacciato in quello el Oise 
80 Giorno, € domandando pre tezione: 
e che, CSE ende lo Mindo profondo 


investigazioni necessarie, ctettuate : 


mente convinto che Dionisio cra Ori- 
entale non poteva á meno di accegli- 
erlo sotto la protezione della baudiv- 
ra della Repubblica. 

Intorno a questo negozio venne ini- 
ciata una questione relativa al dimito 
di asilo. 

Legazione della Repubblica Or.- 
entale dell'Uruguay nel Brasile.—- 
Rio Gianero li 9 Ottobre 1857. 

(All'originale}—Andrés Lamas. 
E’ copia eguale. 
L'Ofticiale Maggiore degli A Mari 
Esteri. 
Lidefonso Garcia Lagos. 


Coma N.° 2<Annessa al dispac- 
cio N.° 186. 

Kio Gianero— Ministero 
Affari Esteri, li 12 Ottobre 1857. 

Il Ministro e Segretario di Stato 
degli Alfari Esteri fa i suoi più cor 
tesi complimenti al Sig. Andrés Di 
mas, Inviato Stra ordinario e Mivistro 
Plenipotenziario della Republica Ori- 
eutale dell'Uruguay, ed ha l'onore di 
comunicargli che giá venne rimess: 
al Sig. V isconte dell’ Uruguay, la sun 
nota ofticiale N.° 124 dol giorno *) 
del corrente mese, unitamente ai 
due Memorandum che la accompagua- 
vano contenenti tutti i reclami che 
dal 1654 in poi fece la Legazione del- 
la Republica in questa Capitale, rela- 
tivamente a persone di colore nate ne-* 
llo Stato Orientale e rapite di colà per 
essere ridotre sila schiavitù nel terri- 
torio dil’Imperio. 

Lo steso Ministro reitera al Sig. 
Andrés Lamas le proteste della sna 
perfetta stima e distinta considera- 
zione. 

I copia uguale. 
L'Officiale Ma aggiore degli Atiu- 
rì Esteri. | i 
Denise Garcia Lagos. 
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